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  Capítulo 251


  Más daño que bien (Primera parte)


  —Ustedes vayan arriba, me voy a encargar de algunas cosas —dijo Lucas con expresión fría. No había sonrisa en su rostro, pero cuando miró a Julio, puso una mirada dulce, algo poco habitual con su actitud fría.


  —Julio, ignora a ese tipo. Él siempre tiene esa mirada, como si alguien le hubiera robado a su novia. ¡Vámonos! —dijo Daniel, levantando las cejas a Lucas. Se dio la vuelta y caminó hacia la entrada de FX International Group. Detestaba la actitud fría de Lucas, nunca lo había visto sonreír y sintió que era incluso más distante que el señor Frío.


  Lucas frunció los labios y pensó: 'Maldita sea, Daniel, ni siquiera tengo novia, ¿cómo puede alguien robármela? ¿Creía que todo el mundo es como él, que tiene un montón de novias? No soporto su exageración, es tan absurdo'.


  —Tío Daniel, estás equivocado. El tío Lucas no tiene una novia que se la pueda robar, pero tú sí —dijo Julio con picardía. Fingió ser un niño inocente e hizo cosas traviesas bajo el disfraz de su apariencia ingenua.


  —No te dejes engañar por él. Cuanto más silencioso es, más cosas tiene que ocultar. ¿De verdad crees que Lucas le diría a alguien si tuviera novia? No seas tonto, ¡Tiene muchas aventuras! —dijo Daniel. Definitivamente, él estaba hablando sin pensar y diciendo cosas sin sentido sobre Lucas, ni siquiera pensó antes de empezar a calumniarlo. En ese momento, Lucas ya estaba en el auto, de repente sintió que le picaban los oídos. 'Alguien me está insultando, supongo', pensó Lucas.


  —¡Ja, ja! Tío Daniel, si el tío Lucas supiera que dijiste eso de él, probablemente te golpearía —dijo Julio. Él ciertamente sabía cómo era Lucas. Se parecía mucho a su madre, que siempre usaba la fuerza para resolverlo todo, sin importar lo que fuese el objetivo.


  —Solo si se lo dices. Por cierto, ¿por qué estás aquí? —preguntó Daniel. El ascensor se detuvo en el último piso del edificio de oficinas de FX International Group. Daniel sostuvo la tierna manita de Julio y salió del ascensor. Se preguntaba por qué Julio estaba allí ahora, hacía tiempo que no lo veía por ahí.


  —Vengo aquí para vigilar a mi papá. Mamá se fue a los ejercicios militares. Quiero alejar a todas las mujeres que intentan acercarse a mi papá. ¿Quién sabe cuántas mujeres vendrán aquí diciendo que están embarazadas de él? —dijo Julio, haciendo pucheros. Recordó lo que Paula había dicho hacía un momento, pero no estaba seguro de que todas las cosas que ella decía fueran ciertas.


  —¡Oh! ¡No! ¿Vienes aquí por esto? ¿Tienes que ser tan paranoico al respecto? —preguntó Daniel. Las palabras de Julio le sorprendieron y casi se resbalaba y caía. 'Su intención es demasiado clara. Pero ¿no sabe que últimamente Edward solo viaja de aquí a casa? ¡Ninguna mujer tiene la oportunidad de estar cerca de él!', pensó Daniel.


  —Sip. Pero ¿qué hay de la señorita Paula? Ella es una, así que debo cortarlo de raíz —dijo Julio. Hablaban mientras caminaban hacia la oficina de Edward, estaban tan absortos en la charla que no sabían que él estaba dentro.


  —Sí, tu papá tiene un gusto especial por las mujeres; es tan extraño que le gusten de ese tipo. Me pregunto si es porque también fue mordido por un perro. ¡Oh! Eso sería un desastre, ¿tiene que estar contagiado de rabia? Que se vacune, de lo contrario, morderá a los demás. —Daniel continuó diciendo esto seriamente, como si realmente estuviera sucediendo. No se daba cuenta de que alguien lo estaba mirando con furia.


  —¡Oh! ¡No! Pero tío Daniel, ¿tal vez deberíamos pedirle a mi madre que no vuelva tan pronto? Ella puede esconderse en la base militar en caso de que mi papá se haya contagiado, me preocupa que él la pueda morder —dijo Julio mientras ponía la mirada en blanco. Lo dijo a propósito para hacer enojar a Edward. '¿Cómo se atreve mi papá a tener una aventura con Paula Lin?', pensó Julio.


  —Me estás insultando, y en mi propia oficina. ¿Necesitas que me vaya, para que puedas continuar tu charla sin que nadie te interrumpa? —dijo Edward. Tan pronto como abrieron la puerta y entraron, él había estado mirándolos fijamente mientras hablaban todo el tiempo. No lo saludaron; peor aún, ni siquiera lo miraron. '¿Soy invisible como el aire?', se preguntó Edward.


  —¡Oh! ¡Papá! Estás aquí. ¡Pensé que te había secuestrado esa loca! —Julio ignoró la mirada furiosa en el rostro de Edward y continuó provocándolo. Estaba echando en Edward toda la ira que sentía contra Paula. 'Todo esto es culpa suya, él fue la razón por la que Paula vino aquí', pensó Julio.


  —Por fin te has dado cuenta de que estoy aquí; acaso ¿soy invisible? Pensé que era transparente y no me viste en ese momento —dijo Edward mientras miraba enojado a Julio, quien lucía encantador. '¿Acaso soy polvo insignificante? ¡Estoy sentado justo aquí, y me ignoraron!', pensó Edward.


  —¡Eh! Edward, lo siento mucho. No he dormido bien recientemente; así que me siento muy mareado y no puedo ver las cosas con claridad. Realmente no me di cuenta de que estabas aquí —dijo Daniel sarcásticamente. '¡Bueno! Admito que te estaba haciendo esto a propósito, ayer me diste demasiado trabajo. Me pediste que monopolizara todo el negocio de construcción de Lin Group en un día; ¿crees que soy Superman? ¿No sabes que no es una empresa pequeña, sino una empresa que cotiza en bolsa? ¿Alguna vez consideraste si podría realizar ese trabajo en tan poco tiempo?', pensó Daniel.


  Edward frunció los labios, por su cara parecía estar enojado. Nunca había conocido a nadie que se esforzara tanto por justificar los malos comportamientos en su presencia. ¡Estos dos eran tan descarados! Uno era su hijo, a quien amaba mucho, y el otro era su subalterno, quien había sido consentido por él. No importaba lo que dijera, parecía que él era el culpable de esto.


  —¡Bueno! Está bien. ¡Suéltenlo de una vez! ¿A qué están jugando? —preguntó Edward. Sabía que debía haber alguna razón por la que se burlaban de él. Debió haber hecho algo que los ofendió, y por eso le guardaron rencor.


  


  


  Capítulo 252


  Más daño que bien (Segunda parte)


  —Papá, había una mujer afuera diciendo que está embarazada de tu hijo, ¿eso es cierto? —Julio lanzó la pregunta rápidamente. 'Se lo tengo que preguntar', pensó. 'Si lo admite, dejaré de llamarle papá, empacaré mis cosas y volveré a la base militar, él puede vivir con ese vagabunda. Mamá y yo no queremos a un tipo así', pensó Julio.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Edward dudoso, no se había dado cuenta de que la mujer que mencionaba Julio era Paula.


  —¡Su nombre es Paula, esa bruja malvada!, no me digas que no la conoces. Ella dijo que está embarazada de tu hijo, así que era esto lo que habías estado ocultando todo este tiempo, nos engañaste —dijo Julio agobiado por tristeza, se sentía muy triste. 'Me he esforzado mucho para reunir a mamá y a papá, ¿pero por qué apareció esta mujer de repente? ¡La alejé hace mucho tiempo!', pensó Julio.


  —¡Jaja! —Daniel no pudo evitar reírse. 'El niño era muy maduro para su edad, sabía muchas cosas, pero ¿sabía lo que significaba engañar a alguien?, seguramente no había pensado en eso antes de hablar', pensó Daniel.


  —¿Qué? ¿La viste? —preguntó Edward con el ceño fruncido. No planeaba que Julio se enterara de esta situación, no era algo bueno, y no quería escuchar que Paula le hubiera dicho algo a su hijo, nada iba según lo planeado, parecía que se le había escapado de su control. Ahora había lastimado a las dos personas que más amaba.


  —Papá, ¿entonces es verdad?, sí es así, nunca te perdonaré y mamá te dejará —dijo Julio, mientras miraba con enojo al hombre guapo que estaba sentado en la silla. Su rostro estaba lleno de tristeza, y las lágrimas corrían por sus mejillas.


  —No, solo te tengo a ti y a tu mamá, otras mujeres o sus hijos no tienen nada que ver conmigo —dijo Edward mientras se levantaba de su silla, caminó hacia Julio y lo tomó en sus brazos.


  —Papá, ¿en serio?, promételo. Prométeme que esa mujer embarazada no tiene nada que ver contigo —dijo Julio, levantando la cabeza. No quería compartir a su padre y a su madre con nadie, le pertenecían sólo a él, había esperado por mucho tiempo que su familia viviera felizmente, bajo el mismo techo y eso no era mucho pedir, pensaba Julio.


  —Está bien, te prometo que a excepción de ti, no tengo hijos, y otros niños no tienen nada que ver conmigo. Paula está embarazada, pero el bebé en su vientre no es mío. ¿Puedes creerme, cariño? —preguntó Edward, mientras extendía su mano para limpiar las lágrimas de la cara de Julio, lo miró fijamente a los ojos y pensó: 'menos mal que fui prudente e hice una vasectomía después de casarme, de lo contrario, no podría estar seguro de poder cumplir esa promesa'.


  —Bueno, voy a creer en lo que me dices, tú eres mi papá, pero debes convencer a mamá para que te crea —dijo Julio, quien conocía el temperamento de Rocío, a ella no le gustaban los engaños, así que si se enteraba que Edward le había mentido sobre este asunto, lo cortaría en trozos y lo arrojaría como alimento a los perros de la base militar, pensó Julio.


  —Puedes estar tranquilo, se lo explicaré a tu madre más tarde —dijo Edward. Lo que él no sabía, era que alguien aprovecharía la oportunidad para contarle las noticias a Rocío antes de que pudiera decir algo, y esto la afectó profundamente, otra vez.


  En la base militar de ciudad H, Rocío miró la pantalla y comprobó los datos con cuidado, su rostro reflejaba una mirada fría, aunque parecía un poco molesta. 'Parece que mis proyecciones no son precisas, si quiero ganar en este ejercicio militar, dependerá de la actuación de los soldados en el terreno y de un poco de suerte', pensó.


  —Coronel, ¿qué debemos hacer ahora? —todos los especialistas técnicos se volvieron hacia ella y le preguntaron. Ellos había elaborado esta estrategia cuidadosamente con la Coronel, y ahora había errores en los datos, lo que causaba fallos en el ejercicio militar, así el enemigo podría aprovechar fácilmente de la situación y monitorear sus acciones.


  —No se asusten, notifiquen a la brigada blindada para cambiar el plan de batalla a la siguiente etapa, luego dejen que el regimiento de artillería reemplace la posición actual de la brigada blindada, el enemigo notará el cambio inmediatamente; pero lo que vamos a hacer es transferir en secreto al batallón de infantería al lugar donde el enemigo no está observando, y también vamos a cambiar el objetivo de la compañía de reconocimiento. No te centres en las tropas enemigas, solo vamos a agitar las cosas aquí, para tomar decisiones a partir de los últimos datos —dijo Rocío, quien se veía energética y animada con su uniforme. Ella miró con firmeza a los soldados que se movían rápidamente bajo sus órdenes, por fin había un rastro de alegría en sus ojos, no estaba segura de si su plan funcionaría, porque las tropas enemigas estaban bajo el mando de Kevin.


  Agarró el vaso de agua del escritorio y tomó un trago, ahora se sentía muy emocionada, en este momento, ni Edward, ni Julio estaban en su mente, el ejercicio militar ocupaba todos sus pensamientos y este era el único lugar donde ella sentía que pertenecía. Siempre disfrutaba los ejercicios militares que requerían sabiduría extra para enfrentar situaciones inesperadas, porque solo así podía olvidar totalmente al hombre que amaba profundamente, y no se sentía desconsolada.


  —Coronel, ¿lo ves?, funciona, pero el enemigo también cambiarán su estrategia como respuesta —dijeron los técnicos, mientras miraban nuevamente a Rocío. Sentían como sí el enemigo conociera su plan, lo que hacía que cambiaran constantemente sus estrategias, ahora sentían que estaban en el extremo receptor del juego; todos estaban maravillados por la gran sabiduría que mostraba el comandante del enemigo.


  —¡Oh! ¡Cierto!, aparentemente el General ha puesto mucho esfuerzo en este ejercicio militar —dijo Rocío, quien estaba más emocionada ahora, tenía una sonrisa juguetona en su rostro, lo que era inusual de ver. Cuanto más fuerte era el enemigo, más probabilidades tenía de sacar lo mejor de ella, así que decidió asumir el reto, pero no estaba segura de sí eso funcionaría.


  


  


  Capítulo 253


  Más daño que bien (Tercera parte)


  —¡Sí! Mayor Kevin está jugando con fuego. Tenemos que volver a desplegarnos con cuidado —coincidieron los demás soldados con Rocío. Al ser de rango inferior al de ella, esta vez siguieron sus órdenes, aunque también sabían que ella era buena en eso, así que nadie la cuestionó y nadie se quejó.


  —¡Bien! Parece que tendremos que tomar una ruta inusual esta vez. ¡Vamos! Organizaremos un plan aún mejor y veremos cómo hará el Mayor Kevin para tratar de sorprendernos —dijo Rocío con un gesto de burla. Luego les lanzó una mirada retadora a los enemigos.


  Mientras la práctica militar estaba en plena marcha, los medios de comunicación en la ciudad S estaban en franca efervescencia. Todo el mundo tenía puesta su atención en la conferencia de prensa celebrada por FX International Group. El evento, que se estaba llevando a cabo justo en ese momento, había dado bastante de que hablar. Dos años antes, FX International Group había finiquitado su contrato con una estrella femenina muy popular, y este era un caso similar. Pero esta vez, la famosa involucrada era la máxima celebridad de la compañía de entretenimiento FX: Coco, y era por eso que había causado tal sensación.


  El público creía que Coco había sido víctima de un escándalo sexual, pero resultó que todo había sido planeado por ella misma, y que lo había hecho con la finalidad de obtener más atención del público. Ella nunca pensó que Clint lo negaría argumentando que era gay y que no había escándalo sexual en absoluto. Además, también afirmó que todo el alboroto había sido creado por Coco y que a él le había tendido una trampa. De este modo, los papeles se voltearon dramáticamente. Todos aquellos que habían sentido simpatía por Coco ahora la miraban con desdén. La gente hablaba pestes de ella en cada esquina.


  Edward miraba la pantalla despreocupadamente. Al ver la atención que había generado su compañía, una sonrisa maliciosa se había dibujado en su rostro. 'Si no me hubiera causado este dolor de cabeza al comenzar ese falso escándalo sexual, podría haber tenido una buena carrera, pero nunca pensé que llegara hasta esos extremos para ser popular. Cruzó la línea, y si ya no me resulta útil, no me queda más que destruirla', pensó.


  Molesta, Coco se había dirigido a la casa de Paula. Lamentaba haber causado todo ese alboroto. Ella había seguido el consejo de su prima, quien le había dicho que podía impulsar aún más su carrera si actuaba de esa manera, pero al final, había perdido no solo su fama, sino también su carrera.


  —Paula, ¿recuerdas lo que me dijiste? ¿Que hacer esto me catapultaría al estrellato? Sin embargo, ¿ya viste lo que está pasando ahora mismo? FX International está llevando a cabo una conferencia de prensa en la que me están crucificando —decía Coco, sacudiendo constantemente el brazo de Paula, quien se había quedado atónita y sin palabras. Coco a duras penas había logrado escapar de los paparazzi y llegar a la casa de Paula. En ese momento la noticia se difundía como reguero de pólvora, y decenas, si no cientos, de rumores volaban de los labios de una persona a los oídos de otra. Si la cosa seguía así, Coco temía que no pudiera volver a aparecer en público.


  —Coco, realmente no sé cómo llegamos a este punto. Lin Group está en problemas ahora también. Realmente no sé qué va a pasar —respondió Paula, quien se deslizó en el sofá y no reaccionaba ante las sacudidas de Coco. 'Parece que no importa cuánto lo intente, una sola palabra de Edward puede hacer que mis planes fracasen fácilmente. Esa es la ventaja de estar en una posición tan elevada. Y ese poder superior siempre significará un golpe para mis planes, sin importar lo impecables que estos sean', pensó Paula.


  —No me importa lo que pase. Debes pedirle a Edward que se retracte de lo que dijo. En cualquier caso, mi contrato con FX International Group no puede ser rescindido, o de lo contrario mi carrera se irá a pique. ¿No dijiste que te quería más que a nadie? Por favor ayúdame, ruégale que me ayude. Si finiquitan el contrato, ninguna compañía de entretenimiento considerará firmarme —dijo Coco. A ella no le importaba lo triste que se veía Paula, sólo quería recuperar su honor. Había trabajado muy duro y había sacrificado muchas cosas para escalar hasta su posición actual, así que estaba decidida a conservar su gloriosa fama.


  —Es inútil. Lo conozco. Es terco y no se retractará. Además, de ahora en adelante a él no le importará lo que yo diga, no me ama de todas formas —dijo Paula. Al recordar cómo la había tratado esa tarde, se sintió aún más abatida. Realmente pensaba que Edward la había amado cuando estuvieron juntos, pero ese día se dio cuenta de que en su corazón, ella no era nada comparada con Rocío, y de que ella nunca había disfrutado de un amor tan intenso de su parte. Se negaba a aceptarlo, pero no podía hacer nada al respecto.


  —¿Pero qué debo hacer ahora? ¿Significa esto que mi carrera está acabada, así como mi vida? —replicó Coco soltando los brazos de Paula, completamente fuera de sí. Se tiró en el suelo con los pensamientos cargados de pena. 'Ahora me doy cuenta de que no es bueno ser demasiado codiciosa. Debí haber aprendido a estar satisfecha con lo que ya tenía. De esa manera, podría haber evitado cometer errores y caer de esta manera. Al final salí perdiendo, hay más daño que bien, y no obtuve más que vergüenza y la posibilidad de perderlo todo', pensó Coco.


  —Lo siento, Coco. Todo es mi culpa —se disculpó Paula con lágrimas corriendo por sus mejillas. Su padre acaba de despertar en el hospital. Las acciones del Lin Group seguían yéndose en picada. Todo eso, aunado al asunto de Coco, hacía que sintiera que el mundo se le venía encima. Se sentía completamente abrumada. 'Todo es por culpa de esa maldita mujer: Rocío es la causante de todo. Si no fuera por ella, Edward no estaría enojado conmigo. Por lo tanto, Rocío, pagarás por esto', pensó.


  Las personas inteligentes reflexionan constantemente sobre sus errores pasados, pero sólo las personas estúpidas culpan a los demás de sus faltas. Paula pertenecía a estas últimas. Esa sería también la razón que la empujaría a cometer errores aún más grandes en el futuro. Se encontraba en una espiral descendente, sin ningún sitio al que dirigirse sino cada vez más hacía abajo.


  


  


  Capítulo 254


  ¿Es una oficial militar? (Primera parte)


  El ajetreado y bullicioso aeropuerto internacional estaba lleno de actividad como siempre. La persona encargada del sistema AP anunciaba los horarios de llegada y salida, y repetía las reglas con una voz dulce y profesional. Lucas estaba preocupado. '¿Se decepcionarán los señores Mu al ver que Edward no viene a recogerlos?', pensó. Él había llegado a servir en la residencia de los Mu desde una edad muy temprana. Para proteger a Edward, había tenido que absorber conocimientos de diversos campos. El viejo Sr. Mu padre y su señora lo consideraban su ahijado, por lo que Lucas se consideraba un miembro de la familia Mu en lugar de un simple guardaespaldas.


  Hacía años, en una fría noche de invierno y siendo todavía un niño, se encontraba al borde de la congelación y muy hambriento. Como era huérfano, no tenía a dónde ir, así que se acurrucó en la esquina de un edificio para protegerse del frío. La estructura evitaría que algunos de los vientos helados lo alcanzaran. Entonces una limusina se detuvo frente a él, y una elegante y atractiva mujer salió de ella. Se veía tan radiante que el pequeño Lucas no se atrevió a mirarla a los ojos.


  —Niño, ¿quieres venir a casa conmigo? —le preguntó ella. Su suave voz llenó de regocijo al pequeño Lucas, quien asintió y la siguió hasta la limusina. Una vez en el interior, estaba demasiado nervioso para saber dónde poner sus manos.


  —Relájate. Mi hijo tiene tu edad. ¿Te gustaría protegerlo cuando crezcas? —dijo tiernamente con una sonrisa en los labios. Como era un niño, Lucas no pudo comprender a lo que se refería con protegerlo, pero dijo que sí. Luego entró al servicio de aquella próspera familia y así comenzó su nueva vida.


  El patrón y la señora eran amables con él, sin embargo, rara vez veía al niño que debía proteger. No se le asignó a estar al lado de Edward hasta que el patrón y la señora pensaron que estaba lo suficientemente preparado. Al principio, Lucas pensó que el chico sería difícil de tratar, pero más tarde lo encontró un joven guapo, refinado y elegante. Ese año, Lucas había cumplido 15 años, pero ya tenía definido su único propósito en la vida: proteger al niño cuya familia lo había acogido.


  A Edward al principio no le gustaba que Lucas lo siguiera a todos lados, pero con el tiempo se acostumbró, porque sabía que no importaba lo mucho que detestara esa situación, Lucas de todos modos lo seguiría a todas partes, por lo que finalmente dejó de resistirse a este arreglo de sus padres. En los días subsiguientes, el pequeño Lucas descubrió el temperamento del joven y sintió pena por su soledad. Cuando Edward pasó a ser de un joven educado a un casanova, no lo detuvo. No quiso contenerlo, porque sabía que esa era su particular forma de disipar su soledad.


  En el aeropuerto, Lucas dejó escapar un profundo suspiro. Aburrido, miró a su alrededor y de pronto vio a una pareja que le resultaba familiar. El tiempo había sido generoso con ellos. Después de tantos años, la mujer seguía siendo hermosa y el hombre aún era guapo. Se veían en sus cuarentas, aunque en realidad tenían más de sesenta años. Sus apariciones eran dramáticas, como si el tiempo se detuviera por respeto a sus decretos. Lucas sonrió y se les acercó.


  —Mi señor y mi señora, bienvenidos —dijo felizmente de pie junto a la pareja, apareciendo ante todo el mundo como un hijo que se encuentra con sus padres. Su alegría se hacía evidente en cada linea de su rostro, que generalmente era frío como el hielo.


  —Lucas, mírate. ¡Cómo has crecido! Y ya te dije que no nos llames señor y señora. Llámanos papá y mamá, igual que Edward. Por favor. Además, no nos llamabas así cuando eras pequeño, ¿porqué lo haces ahora?


  Cynthia Fu se alegró mucho de verlo, así que abrió los brazos y quiso abrazarlo, pero Jonathan Mu, su marido alto, guapo y sereno, la detuvo con un abrazo por la espalda. Eso no era nuevo para Lucas, por lo que no se sentía incómodo. Él creyó que se había desarrollado ese temperamento distante porque se había sentido afectado por Jonathan Mu, cuya impresionante presencia ni siquiera Edward la podía igualar.


  —Cariño, ¿por qué te pones celoso? ¡Se trata de Lucas, por el amor de Dios! —Cynthia Fu fingió estar enojada y puso los ojos en blanco ante su marido, pero en realidad estaba feliz, porque su amor por ella nunca había cambiado. Habían estado casados por muchos años, y él todavía no podía soportar que ningún otro hombre se le acercara. Día tras día, año tras año, su amor era como el amanecer, que siempre había estado y siempre estaría allí, sólo para ella. Eso la conmovía y por eso lo amaba.


  —Cariño, no olvides que Lucas ahora es un hombre, no lo abraces. —Jonathan Mu miró a Lucas fríamente, aunque en sus ojos había aprecio. Notó que el muchacho se había vuelto mucho más seguro de sí mismo que antes. Nunca lo había visto como a un extraño. Sin embargo, Cynthia Fu era su esposa. Ningún hombre, excepto él mismo, tenía permitido abrazarla, ni siquiera su propio hijo.


  —Eh, él es sólo un niño ante mis ojos. ¿Qué es lo que te pone nervioso? Además, a Lucas no le atraen las mujeres mayores como yo. —Cynthia sonrió dulcemente, luciendo encantadora. Era fácil imaginar lo hermosa que había sido cuando era joven. Evidentemente, Edward había heredado los genes de su madre.


  —Pues ante mis ojos él es una amenaza, y... —en ese punto Jonathan hizo una pausa para darle más fuerza a su siguiente frase. —Tú no eres vieja en absoluto —su brazo seguía alrededor de la cintura de su mujer, y al menos de momento Lucas estaba siendo ignorado. Jonathan susurró algo al oído de Cynthia Una ternura poco común se apoderó del rostro de ese hombre, algo que sólo se podía ver cuando estaba con Conchita. Se trataba de un hombre dominante, un hombre lo suficientemente poderoso como para controlar cualquier situación.


  —Sólo estás tratando de endulzarme los oídos. No quiero hablar más contigo. Lucas, ¿dónde están Edward y Julio? ¿Por qué no están aquí? —preguntó ella, aún sonrosada por las dulces palabras de su marido. Echó un vistazo a su alrededor, en un intento por ocultar la vergüenza que sentía. Manuel Leng, el padre de Samuel y Natalia, ya les había hablado de Julio, pero no habían tenido tiempo para regresar a verlo sino hasta ese momento.


  —Señora, el Sr. Mu llevó a Julio a la oficina con él esta mañana —respondió Lucas vacilante. Sabía que Edward todavía estaba enojado con sus padres y había elegido deliberadamente ir a la oficina en lugar de presenciarse aquí en el aeropuerto. Él creía que a veces Edward era presa de una obstinación casi infantil, justamente como ese día, en que se había estado comportando de una manera bastante inmadura.


  —Oh, entonces no vinieron. —El bello rostro de Cynthia se volvió sombrío. Ella adivinó de inmediato que Edward aún no los había perdonado. No se habían visto en muchos años, pero seguía sin querer verlos. Cynthia pensó que debían haberlo lastimado profundamente.


  —¡Puff! Vamos. Sólo ignóralo. ¿Así que no quiere vernos? Entonces no iremos a nuestra casa, y en vez de eso iremos a su villa. ¡Veremos cuánto tiempo puede evitarnos! —dijo enojado Jonathan Mu. '¿Cómo se atreve a hacer que mi mujer se entristezca? Mocoso, espérate y verás. Te daré una lección que nunca olvidarás'.


  


  


  Capítulo 255


  ¿Es una oficial militar? (Segunda parte)


  La boca de Lucas se contrajo, estaba seguro de que Jonathan estaba furioso. Él estaba preocupado de que la villa pudiera convertirse en una zona de guerra esa noche, esperaba que un niño brillante como Julio pudiera aliviar la presión con su simpatía y aligerar la tensión que se podía sentir en el ambiente. Todos sabían que Jonathan amaba a su esposa, no toleraría a nadie que la hiciera sentir mal, aunque fuera su propio hijo.


  —Jonathan, ¿crees que es conveniente hacer eso? Escuché que Rocío está de vuelta, me temo que será inapropiado si nos presentamos así sin previo aviso —Cynthia estaba nerviosa, porque hacía años ella había juntado a Edward y Rocío, y luego partió, Jonathan no quería irse, pero accedió de todos modos. Sin embargo, las cosas no habían ido como ella había planeado, Edward y Rocío se separaron más tarde, lo que fue un duro golpe para Cynthia, después de eso, decidió pasar su tiempo viajando por el mundo con su esposo. Ella pensó que era mejor dejar que las cosas fluyeran de forma natural, ahora que su hijo y su nuera volvían a estar juntos, su promesa a la madre de Rocío finalmente se había cumplido.


  —Señora, la Sra. Rocío no ha estado en la villa en estos días, ella ha estado fuera por los ejercicios militares —dijo Lucas. Si Rocío estuviera en casa, le habría pedido a Edward que recogiera a sus padres en el aeropuerto, pero cuando ella no estaba, él se volvía muy testarudo e infantil.


  —¿Qué? ¿Ejercicios militares? ¿Quieres decir que ella es una oficial militar? —Jonathan Mu frunció el entrecejo, conocía muy poco sobre su nuera, aunque en realidad, no tenía una fuerte impresión de ninguna otra mujer, excepto de su esposa.


  —Sí, Sr. Mu, la Sra. Rocío es una coronel de la base militar —respondió Lucas. Él respetaba mucho a Jonathan, no porque era un anciano, sino por su forma de ser autoritaria.


  —¡Lucas, no me vuelvas a llamar Sr. Mu! dije que me puedes decir papá como lo hace Edward, o solo Jonathan, de lo contrario, me enojaré de verdad —Jonathan entrecerró los ojos, lo que lo hacía parecer aterrador. Los deseos de su esposa eran órdenes para él, como Cynthia le había dicho a Lucas que los llamara a ella y a Jonathan 'mamá y papá' porque lo miraban como otro hijo más, ya que prácticamente había crecido a su lado, así que él se aseguraría que los deseos de su querida se cumplieran. Jonathan le había prometido que antes que cualquier cosa, la pondría primero a ella, y nadie más le importaría.


  —Sí papá —los ojos de Lucas se enrojecieron un poco, aunque Jonathan sonaba autoritario, a él le conmovieron sus palabras. Todo lo que Jonathan decía siempre era interpretado como una órden, que nadie se atrevía a rechazar o ignorar, por supuesto que Lucas no lo llamaría por su nombre, lo cual sería una falta de respeto, así que hizo lo que le había pedido y lo llamó 'papá'.


  —Salgamos de aquí, podemos hablar en el camino —Cynthia estaba contenta por cómo Lucas se había dirigido a ellos. Ella lo conocía desde que era un niño, pero sintió que desde que él comenzó a trabajar con Edward, empezó a comportarse demasiado formal con ellos, lo cual la molestaba y al escuchar a Lucas decirle 'papá' a Jonathan, se sintió aliviada.


  En la oficina del CEO de FX International Group, Julio se sentía incómodo y aburrido, pero sobre todo fastidiado.


  —Papá, hoy te estás comportando extraño, pareces muy distraído, ¿y por qué me trajiste a la oficina? ¿Estás planeando algo? —preguntó Julio mirando a su papá, quien estaba tratando de actuar con calma, él estaba ansioso por saber lo que le sucedía a su padre.


  —¿De qué estás hablando? ¿Qué podría estar planeando? —Edward puso los ojos en blanco hacia Julio, quien estaba sonriendo. Había llevado a su hijo con él a propósito, porque no quería que Lucas lo llevara al aeropuerto para ver a la pareja de ancianos, sí, eran viejos para él, aunque parecieran jóvenes.


  —Jajaja, papi has estado evitando mirarme a los ojos, lo que me hace sospechar más de ti, ¿qué piensas hacer? ¿Otra mujer viene a pedirte que seas el padre de su hijo, por lo que me vas a utilizar como tu escudo? —al parecer, Julio no le creyó nada a su padre. Edward lo sacó de la cama a primera hora de la mañana, se lo llevó a su oficina y habían estado allí sentados todo el día, debía haber una razón para ello.


  —Oye jovencito, ¿crees que tu papi es tan hábil con las damas que habrá una mujer embarazada aquí todos los días? —a veces Julio era un misterio para Edward, sus palabras lo habían dejado boquiabierto, no podía entenderlo en ese momento.


  —Si no te hubiera detenido, tendrías hijos regados por todo el mundo —Julio corrió hacia su padre y saltó sobre su regazo, luego se rió y jugó con la corbata de Edward.


  —Oh, parece que debería agradecerte porque tus pequeñas bromas cambiaron el curso de mi vida —Edward también se preguntó cómo era que Julio había logrado inventar tantas excusas para mantenerlo alejado de esas mujeres, alguna vez se sintió preocupado de que algún trauma le podría quedar al niño, pero Julio era un niño muy hábil y parecía no tener ningún problema con eso.


  —No hay de qué, considéralo como un favor, mi misión es evitar que el mal se propague —Julio se regocijó con una sonrisa, Edward se quedó sin palabras ante lo que escuchó.


  —¡Estupendo! ¡Así que ahora el pequeño bribón está bromeando acerca de su propio papi! ¡Te voy a dar una lección! —Edward comenzó a raspar la cara de su hijo contra su barba, el pequeño solo se reía, jugaron por un largo rato antes de detenerse.


  —Julio, hoy llegan a casa tus abuelos desde el extranjero —Edward abrazó a su hijo con fuerza y suspiró.


  —¿Mis abuelos? ¿Por qué nunca los he conocido? —Julio salió de los brazos de su padre y lo miró con curiosidad, ni siquiera sabía que tenía abuelos. Cuando él y su mamá vivían en la residencia de la base militar, había intentado todo para saber quién era su papá, quizás Rocío no sintió que fuese el momento adecuado para decir algo sobre sus abuelos.


  —Bueno, yo apenas los veo, creo que vienen a casa a visitarte —Edward se sintió triste mientras hablaba de eso, no creía que sus padres hubieran cambiado sus planes por él, seguramente habían escuchado de Manuel que tenían un nieto encantador y, por lo tanto, cancelaron sus planes de viaje para poder venir a ver a Julio.


  —Papi, ¿no estás feliz de que la abuela y el abuelo estén en casa? ¿Por qué pareces tan preocupado? —Julio estaba confundido, sus abuelos eran los padres de su padre. Como Julio siempre se alegraba de ver a su papá y a su mamá, se preguntaba por qué su papá no estaba contento de ver a sus padres como él. '¿Papá no quiere verlos? ¿Tiene miedo de algo? ¿O qué sucede?', pensó el inocente Julio.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 256


  No era su hija (Primera Parte)


  —No, simplemente no estoy acostumbrado a verlos todavía —dijo Edward y sonrió tristemente, sus padres eran el mejor ejemplo de un matrimonio feliz en toda la ciudad. Y aunque su padre siempre fue muy cariñoso con su madre, era un tanto inexpresivo con él, por lo tanto, Edward pensaba que su padre no amaba a nadie más que a su esposa, ni siquiera a su propio hijo. Creía que la única razón por la que él estaba en sus vidas era debido a su madre y ya se había acostumbrado a ese pensamiento, también pensó que habría superado eso cuando supiera que iban a volver, sin embargo, la realidad era que estaba abrumado y todavía no estaba listo para verlos de frente otra vez.


  —Papi, no tengas miedo, ¡todavía me tienes a mí! —Julio se sintió mal cuando vio la mirada triste en la cara de su papá, no sabía por qué estaba así, pero podría jurar que su padre estaba deprimido, había visto la misma mirada en el rostro de su mamá mucho antes.


  —¡Sí y eso me hace muy feliz! ¡Todavía te tengo a ti, mi calabacita! ¡Ven! Vamos a casa —Edward bajó a Julio de sus brazos con una cálida sonrisa en su hermoso rostro, decidió concentrar todo el amor, algo que su padre nunca le dio, en su propio hijo, para compensar la pérdida y el vacío que había pasado antes.


  —¿Ya se va a casa Sr. Edward? —Ana le preguntó a su jefe cuando vio a los dos saliendo de la oficina, como si todavía tuviera algo que decirle.


  —¿Qué pasa Ana? —dijo Edward con el ceño fruncido, conocía esta mirada, significaba que debía haber algo con lo que no le iba a gustar, pero tenía que hacerlo de cualquier forma.


  —Bueno, vine aquí para decirle que el presidente de FT Group está aquí, está esperándolo en la recepción —Ana se había vuelto más cautelosa porque sabía que el presidente de FT Group, el Sr. Ouyang, era el suegro de Edward, ella solía ser precavida al darle este tipo de noticias a su jefe, sabiendo que no le agradaba el viejo y que siempre era una prueba de paciencia reunirse con él.


  —¡Oh! ¿Qué está haciendo él aquí? —Edward no quería tratar con su suegro, porque ya tenía a alguien más en casa con quien lidiar, se imaginaba que su padre seguro lo estaría esperando en la casa para discutir y saber por qué no los había recogido en el aeropuerto, lo cual había hecho que su madre se entristeciera. Así que en este momento, no tenía la energía ni ganas de lidiar con Leo Ouyang, si este viniera aquí por Rocío, esa sería otra historia, pero no era así.


  —No lo sé, él no mencionó nada —Ana podía sentir la impaciencia de Edward aunque no sabía por qué. '¿No se supone que a uno le debe agradar su suegro por ser el padre de su esposa? Entonces, ¿por qué es Sr. Edward tan renuente a verlo cada vez que viene?', pensó ella.


  —Bueno, entiendo, enseguida lo veo, ¡vamos Julio! Vamos a conocer a tu abuelo —Edward sabía que la mayoría de las veces su hijo pensaba como un adulto, por lo que no quería ocultarle nada, después de todo, Julio lo sabría todo tarde o temprano. Ahora que Leo estaba aquí, ¿por qué no aprovechar esta oportunidad para presentarlos? Le gustaría ver cómo reaccionaría su hijo cuando viera a su abuelo.


  —¿Abuelo?... Papi, me siento confundido por todas estas personas, abuela y abuelo, luego otro abuelo, ¿hay alguien más que no conozca? —dijo Julio negando con la cabeza, sentía que hoy estaba aquí solo para conocer a todos estos parientes.


  —¡Sí! En teoría los hay, pero puedes ignorarlos —Edward no pensó que los Ouyang vieran a Julio como parte de su familia, por lo que ellos podrían ser ignorados.


  —¿Pero por qué? —era bueno que un niño fuera curioso, además, Julio era un niño bueno e inteligente, por lo que nunca se avergonzó de hacer preguntas.


  —Lo sabrás después, pero no te sientas decepcionado, porque todavía hay muchas personas que te aman aunque no fueran esos parientes —Edward no estaba seguro de si su hijo podía entender lo que había dicho, pero sabía que probablemente sí, se dio cuenta de que Julio era un niño con gran inteligencia, porque antes había pirateado su computadora.


  —Parece que yo no les agrado, ¿verdad? —Julio entendió el punto, pensó que el término 'abuelo' era solo una palabra más para él.


  —No, por el momento no, hijo —charlaron un poco mientras llegaban a la puerta de la sala de recepción, Edward respiró profundamente antes de abrir la puerta y entró.


  —¿Cómo está usted, Sr. Ouyang? Lamento haberlo hecho esperar —Edward sabía que a Leo no le agradaba Rocío, pero a pesar de todo, este señor era el padre de su esposa, por lo que pensó que al menos debería comportarse cortésmente, aunque no tenía la intención de dirigirse a él como 'padre' Leo no lo tomó como el yerno, por lo que no tuvo que fingir afecto donde no lo había.


  —Sr. Edward, lamento presentarme sin una cita, ¿este niño es tu hijo? —Leo preguntó y se sintió un poco sorprendido de ver a Julio por primera vez, había leído algo sobre él en el periódico, pero aquí estaba el niño en persona.


  —Así es Sr. Ouyang, ¿no lo conoce? —Edward lo miró con los ojos entrecerrados, una sonrisa distante brilló en su rostro.


  —¿Estás bromeando? ¿Cómo podría yo conocer a tu hijo?


  Es la primera vez que lo veo —esta era la primera vez que Leo veía a Julio, hubo muchos artículos sobre el niño, pero no se publicaron fotos al público, ya que FX International Group evitó que esto sucediera, Leo sabía que Edward tenía un hijo, pero no sabía cómo lucía el pequeño.


  —Bueno, supongo que debe conocer a Rocío, él es su hijo —dijo Edward con una sonrisa aún más malvada. 'Bueno Leo, ¡supongo que está aquí por Clara! Me pregunto cuál es su posición sobre este tema', dijo para sí mismo.


  —¿Qué? ¿Él es el hijo de Rocío? Escuché que ella estaba desaparecida —Leo se aferró al escritorio totalmente pasmado, aturdido por la noticia, parpadeando con lentitud, ella siempre había sido un dolor de cabeza. Rocío era como un recordatorio para él, riéndose y diciéndole que era un perdedor, nunca se había sentido cómodo con su existencia.


  —Fue solo su imaginación, Rocío nunca salió de la ciudad, me sorprende que aún la recuerde —dijo Edward con voz temblorosa. Estas palabras no eran solamente para Leo, sino también para él mismo, porque también había ignorado a su esposa durante años, era más como si se estuviera culpando a sí mismo en lugar de a su suegro.


  —¿Ella... está bien? —Leo preguntó con cautela, ignorando los intentos de Edward por incitarlo, de hecho, Rocío solía ser la hija que amaba con todo su corazón. Pero después de algún tiempo, Leo descubrió que ella no era su hija verdadera, lo cual lo derrumbó, no podía creer el informe que leía en sus manos, no podía aceptar el hecho de que su esposa lo había engañado. Cada vez que veía a Rocío, se sentía profundamente avergonzado, finalmente, comenzó a mantenerla a distancia, se portaba cada vez más distante con ella.


  —Creo que usted puede determinar si ella está bien o no, la echó de la casa cuando era una niña, ¿recuerda? —Edward se enfureció mientras hablaba y no pudo evitar apretar los puños.


  —¡Ay! ¡Suéltame! Papi, me estás lastimando —Julio frunció el ceño al tener la pequeña mano apretada por su padre y pensó que FX International Group siempre le traería mala suerte. La última vez fue su mamá quien apretó su mano con mucha fuerza, y hoy era su papá, ¡obviamente no era una experiencia agradable!


  —¡Oh! Hijo lo siento, me dejé llevar, muéstrame tu mano —Edward soltó inmediatamente la mano de Julio cuando lo escuchó gritar. Con una mirada de pánico, tomó la pequeña mano de su hijo y la revisó cuidadosamente, la tristeza y la angustia se desbordaron cuando vio la huella roja en la mano de Julio.


  —Está bien, papi, ya no me duele —dijo él mientras su padre le frotaba su manita. Julio agarró la mano de Edward para calmar su tensión y miró a Leo, el niño era un buen observador, así que comprendió perfectamente la conversación entre su papá y el padre de su mamá.


  


  


  Capítulo 257


  No era su hija (Segunda Parte)


  Leo se sintió incómodo, luego evitó intencionalmente el contacto visual con Julio. No hizo comentarios sobre lo que Edward había dicho porque pensó que era su culpa por haber permitido que Rocío se fuera de casa, aunque él no la hubiera echado.


  —¡Así que eres el famoso Julio! —finalmente Leo había entendido por qué Edward mencionó el nombre de 'Julio' continuamente el día en que se reunieron en el restaurante Mochan, ¡así que era el hijo de Rocío! No era de sorprender que Edward pensara que su suegro ya conocía a Julio, lo extraño era por qué él no había sacado el tema hasta ahora, ¿acaso Edward no sabía que entre Rocío y su padre no había comunicación?


  —Sí, yo soy, pero ¿quién eres tú? ¿Debería conocerte? —Julio era bueno cuando se trataba de actuar tiernamente, ya que estaba mirando a Leo con una sonrisa inocente en su rostro. Él pensó que su mamá tenía una familia antes, pero que la habían echado, entonces el hombre que tenía en frente era incluso peor que Paula.


  —Yo... —Leo no sabía qué responderle a Julio, ¿debía decir que era su abuelo? Pero él había cortado todos los lazos con Rocío desde hacía mucho tiempo, por lo que no sabía cómo presentarse en ese momento.


  —Julio, no seas grosero, ¡puedes llamarle Sr. Ouyang! —Edward no quería que su hijo se dirigiera a Leo como abuelo, tenía claro que Rocío tampoco estaría de acuerdo. Recordó lo enojada que estaba su esposa cuando él mencionó a la familia Ouyang antes, pensó que ella podría dispararle si le permitía a Julio dirigirse a Leo como abuelo.


  Su corazón se suavizaba inconscientemente cuando pensaba en Rocío, ¿cuántos días habían pasado desde que ella se ausentó? ¡Incluyendo el día en que se fue, ya habían pasado tres días! ¿Pero por qué le parecieron tres años? ¿Era cierto que 'los días parecen años'?


  —¡Encantado de conocerle, Sr. Ouyang! —dijo Julio refunfuñando. Él sabía que, como hijo de Rocío, debía comportarse bien frente a las personas que la echaron de casa, solo así podrían saber que su madre lo crió y lo educó bien incluso sin ellos.


  —Bien, ¡Julio es un buen chico! —Leo se atragantó, no por Rocío, sino por su hijo, el encantador pequeñín que tenía en frente de él. Deseaba que ella fuera su hija verdadera para que Julio pudiera ser su propio nieto, irónicamente, no tuvo la suerte de tener a ninguno de los dos.


  —Sr. Ouyang, ¿qué puedo hacer por usted? —dijo Edward manteniendo su elegante actitud. En este momento, sin saber que Leo estaba luchando por dentro, él se sintió extraño al notar cierta tristeza en el rostro de su suegro, pensaba que Leo sería indiferente todo el tiempo, ¡pero también tenía sentimientos! Si Edward no hubiera visto su tristeza, siempre pensaría que Leo era un hombre cruel y que nunca cambiaría su actitud hacia Rocío.


  —¡Oh! ¡Nada importante! Clara me dijo que está enojado con ella, así que vine aquí para explicar lo que sucedió —dijo Leo titubeante, pero finalmente habló sobre las peticiones de su hija, sabía lo que Clara quería, pero necesitaba decirlo debido a su amor por ella.


  —¡Ja! ¡Puedo ver que realmente ama a su hija! ¿Vino aquí sólo por esto? ¡Tengo que admitir que ama a su hija con todo su corazón! ¿No cree que es demasiado cruel con su otra hija? —Edward bromeó con una sonrisa indiferente, se preguntó por qué Leo era tan cruel con su propia hija, pero ¿amaba tanto a su hijastra?


  —Edward, no juzgues un libro por su portada, no sabes toda la historia —Leo estaba furioso, pensó que si Rocío era su hija, ¿cómo podría él tratarla de esta manera? La existencia de ella le recordaba era un cuchillo clavado en su corazón, le recordaba constantemente la infidelidad de su esposa, ¿cómo podría dejar de sentirse avergonzado?


  —¿Qué pasa? ¿Quería advertirme, como lo hizo su esposa, de cuán ingrata es mi esposa? —Edward arrugó las cejas con una expresión sombría y el ambiente se empezó a poner demasiado tenso. Su respeto por su suegro se había esfumado, se dio cuenta que no había ni una pizca de afecto paternal por parte de Leo hacia Rocío. Peor aún, su suegro estaba tratando de ayudar a su hijastra para engatusarlo, después de todo, quizás no era una mala idea romper los lazos con un padre como él.


  —No quise decir eso, pero no siento pena por ella, en cuanto a la razón, creo que eres un chico inteligente, ya deberías haberlo descubierto, me avergüenza decírtelo yo mismo —Leo creía que no había sido una buena idea venir aquí hoy. No sólo no pudo completar su misión, sino que también se avergonzó y arruinó la tranquilidad del ambiente, además, se sentía abochornado por el sarcasmo de Edward.


  —En este caso, no tengo nada más que decirle, pero lo descubriré, espero que no se arrepienta de su indiferencia con el paso de los años —Edward no sabía la razón por la que Leo trataba a Rocío tan mal, pero desenterraría la verdad oculta, cuando lo hiciera, quería ver si su suegro se mantendría tan tranquilo como hoy.


  —Bien, entonces esperaré a que lo hagas, realmente espero que encuentres algo que me haga arrepentirme de mis acciones por el resto de mi vida, también deseo que puedas probar que su difunta madre no me engañó —Leo cerró los ojos por un minuto, deseó que Rocío fuera su hija. Cuando esta era una niña, él la quería mucho, pero al final de cuentas ella no era su hija, era sólo una mentira, ¿cómo podría soportar este dolor?


  —Bueno, no lo puedo acompañar afuera, Julio, dile adiós al Sr. Ouyang, tenemos que ir a casa ahora —Edward podía entender la insinuación de las palabras de Leo de que Rocío no era su hija, lo que significaba que su esposa le había puesto los cuernos, él pensó que debió haber sido un duro golpe para Rocío enterarse de esto, mucho más triste que ser expulsada de su familia.


  —¡Adiós Sr. Ouyang! —Julio realmente no pudo absorber la información acerca de la conversación entre su papá y Leo, le sonaba como un enigma y no podía entender el origen de su discusión. Aunque sin importar cómo, algo le había quedado muy claro: el abuelo frente a él era un hombre que trataba mal a su mamá, así que no le agradaba en absoluto.


  —Em... ¡Adiós Julio! Edward, me voy, lamento haberle molestado —dijo Leo educadamente, lo que significaba que no veía a Edward como un yerno y también sugirió que no había conexión entre su familia con Rocío.


  Después de ver a Leo, alto y recto, caminar fuera de la sala de recepción, Edward se dejó caer en el sofá lentamente, con incertidumbre corriendo por sus venas. 'Si es verdad lo que dijo Leo acerca de que Rocío no es su hija, no puedo imaginar qué tipo de dolor ha estado sufriendo ella, debe ser como apuñalar la herida no curada y luego frotarla con sal', se dijo a sí mismo.


  —Papi, ¿estás bien? —Julio se sintió un poco preocupado al ver el pálido rostro de su padre y luego tocó suavemente la frente de Edward con su pequeña mano como para verificar si su padre tenía fiebre o estaba enfermo.


  —¡Oh! Estoy bien, ¡vamos a casa! —dijo Edward con una dulce sonrisa en su rostro, luego pellizcó las mejillas rosadas de su hijo y sostuvo su mano saliendo del área de recepción. Edward pensó que podría estar asustándose a sí mismo, por lo que sabía de Rocío, no podía creer que su madre fuera una mujer inmoral y desleal, si fuera cierto, ¿cómo podría criar a una hija como Rocío, quien se distinguía por sus impecables modales?


  


  



  Capítulo 258


  ¿De verdad eres mi abuela? (Primera parte)


  El cielo de la tarde se tiñó con un brillo colorido, el calor abrasador en la calle se enfrió y la gente estaba más feliz. Edward condujo el auto sin parar, serpenteando a través del tráfico intenso durante la hora pico, se mordió suavemente el labio inferior y sonrió, como si se burlara de todos los vehículos que dejó atrás. Su atractiva apariencia y su estilo despreocupado, vistos desde todos los ángulos, eran un espectáculo visual, poseía rasgos que cualquiera desearía tener y que habían sido heredados de sus padres, su belleza innata era envidiada por muchos.


  —Papá, el apellido de ese anciano es el mismo que el apellido de mamá, Ouyang. También es el apellido de la señorita Clara, ¿hay alguna conexión allí? —preguntó Julio, luego inclinó la cabeza hacia un lado y miró el hermoso rostro de su padre, quien estaba perdido en sus pensamientos. Cada vez que examinaba cuidadosamente la cara de Edward, soltaba un suspiro, no sabía si era bueno para él tener un padre tan guapo. Su papá siempre atraía a muchas mujeres, eso hizo que Julio se preocupara un poco.


  —¡Sí! La señorita Clara es la hijastra de tu abuelo Ouyang y la media hermana de tu madre —dijo Edward con una sonrisa burlona. La razón por la cual no el niño no conocía a Clara era porque Rocío dejó la familia hacía mucho tiempo, para decirlo más exactamente, no tenían conexiones desde el nacimiento de Julio.


  —¡Oh! Papá, ¿no es terrible que su propia familia haya abandonado a mamá? Ella sólo tenía a su madre y ahora está en el cielo —hablando de esto, Julio se sintió triste por su mamá, acababa de darse cuenta de que su madre había sido expulsada de su familia por su padre, Julio pensó que no era de extrañarse que su mamá le dijera a menudo que él era la única persona que atesoraba en este mundo.


  —No, no es terrible, nosotros estamos aquí con ella, ¿verdad? Somos su familia y la amamos —Edward volvió la cabeza y miró la cara de Julio, era tan lindo y tierno que su padre no pudo evitar estirar su mano para pellizcar su mejilla.


  —¡Sí! Todos somos su familia y la amamos mucho, pero el abuelo y la abuela también son la familia de mamá, entonces ellos también deberían amarla mucho, ¿cierto? ¿Yo les voy a agradar? —dijo Julio, se preguntaba cómo serían su abuela y su abuelo, ¿serían tan amables como el Comandante? ¿O eran justo como el odioso abuelo Ouyang que los visitó justo hacía unos minutos?


  —¡Jum! ¿Por qué estás tan preocupado por agradarle a alguien? —Edward no respondió directamente a la pregunta de su hijo porque no sabía la respuesta, pero estaba bastante seguro de que a su madre definitivamente le agradaría y en cuanto a su padre, ese hombre insensible y arrogante, lo dudaba.


  —No te preocupes, me preguntaba qué debería hacer si les agrado demasiado —Julio se entregó a sí mismo en la escena imaginaria como si realmente estuviera sucediendo y fingió parecer muy preocupado, se sentía orgulloso de sí mismo.


  —Oye pequeño, eres demasiado ingenuo, espero que no orines los pantalones cuando veas la inexpresiva cara de tu abuelo —mientras decía esto, el auto de Edward se detuvo frente a la mansión, mirando el lugar en el que estaba ansioso por entrar todos los días, se sintió un poco indeciso por primera vez.


  Julio salió corriendo del auto tan pronto como Edward pisó el freno, cuando se dio la vuelta, vio que su padre todavía estaba dentro del vehículo. —Papá, ¿por qué no sales del auto? ¿O ya te mojaste los pantalones pensando en el abuelo? —Julio se burló de él con una sonrisa petulante.


  —Oye, no te burles de mí, recordaré eso si intentas esconderte detrás de mí con miedo cuando te encuentres con tu abuelo —Edward salió del coche después de ser ridiculizado por su hijo. '¿Por qué estoy preocupado? Son mis padres, ni que me fueran a comer', pensó él.


  —¡Jajaja! Papá, primero ocúpate de tus asuntos —dijo Julio y luego corrió hacia la casa, no esperaba encontrarse con un hombre fuerte en la puerta. Se asustó y dio un paso atrás, luego levantó la cabeza y miró al hombre.


  —¡Lo siento! No lo vi —dijo él. '¡Guau! Otro hombre serio y apuesto que parece años más viejo que mi papá, aunque su estilo imponente es más formidable que el de mi padre, ¿quién es él? Se ve tan intimidante, incluso más intimidante que mi madre cuando lleva su uniforme militar', pensó Julio.


  —Tú debes ser Julio —dijo Jonathan Mu frunciendo el ceño y levantando sus cejas, su rostro se suavizó cuando miró al pequeño, pero aún se veía un poco distante.


  —¡Sí! Gusto en conocerte, señor, mi nombre es Julio Mu —el pequeño respondió cortésmente, Edward se rió cuando escuchó la palabra 'señor'. 'Jajaja, esto es lo que obtienes cuando te ves más joven que de tu edad', pensó él.


  Jonathan miró seriamente a Edward pero no dijo nada, lo miró de pies a cabeza y luego volvió a centrarse en Julio.


  —Oye pequeño, llámame abuelo, no soy cualquier señor —dijo Jonathan suavemente con una sonrisa, su actitud era totalmente diferente de cómo trataba a Edward.


  Julio estaba nervioso, miró dudoso a su padre, de verdad no sabía si era razonable llamar abuelo a un hombre así, parecía demasiado joven para serlo. Julio estaba estupefacto, Edward asintió con la cabeza, pero no le dijo nada a Jonathan, no compartieron ninguna conversación. Ambos eran hombres distantes y tercos que se mostraban reacios a usar las palabras para expresar sus sentimientos, a pesar de que no se habían visto durante años.


  —¡Abuelo! —después de que Julio lo confirmó con Edward, corrió a sus brazos. Jonathan estaba abrumado y no esperaba esto, mecánicamente abrió sus brazos y lo sostuvo, estaba sorprendido de que Julio no le tuviera miedo. Aunque su hijo se había mostrado dudoso minutos antes, Edward también se sorprendió un poco cuando Julio corrió a abrazar a Jonathan, parecía que no estaba intimidado por la actitud indiferente de su abuelo. Edward los observó para ver qué pasaría después, estaba mareado de sólo pensar en lo que sucedería.


  —Querido, te he echado mucho de menos —de pronto se escuchó una suave voz, seguida por una hermosa mujer que corrió a los brazos de Edward, este incidente también lo sobresaltó a él mismo. Sin pensar, él abrió sus brazos para abrazarla, las otras dos personas en la misma habitación se irritaron por esto y enfocaron su atención en las dos personas que se fundían en el abrazo, ambos testigos de esta imagen tuvieron la misma reacción.


  —Quítale las manos de encima, ella es mi esposa —exclamó Jonathan.


   


   



  Capítulo 259


  ¿De verdad eres mi abuela? (Segunda Parte)


  —¡Papá, estás abrazando a otra mujer! —gritó Julio.


  Los dos, Jonathan y su nieto, se quejaron al mismo tiempo, la única diferencia era que la voz de Jonathan era grave, mientras que la voz de Julio era tierna y dulce, pero compartían una misma emoción: ambos parecían enojados, su ira era muy similar.


  —¡Oh! ¡Este debe ser mi nieto Julio! ¡Te ves tan lindo! —exclamó Cynthia, ya que cuando entró a la habitación, sólo vio a su alto y guapo hijo, quien enseguida robó su atención. Aunque en cuanto escuchó la linda voz de su nieto, ella se dio la vuelta y lo miró atentamente, estaba tan emocionada que olvidó que todavía estaba en los brazos de Edward.


  Este tenía una sonrisa engreída en su rostro y miró a su padre quien lo observaba fijamente. '¡Ja! ¡Ella está en mis brazos ahora! ¿Qué puedes hacer al respecto? Ella es tu esposa, eso es verdad, pero también es mi madre, no sólo te pertenece a ti', dijo él para sí mismo.


  —Julio, ella es tu abuela —dijo Edward, con una sonrisa presuntuosa. Jonathan estaba abrazando a Julio, así que no tenía manos adicionales para separar a madre e hijo. Cynthia sentía lleno de alegría al ver a su encantador nietecito por primera vez.


  —¡Ah! ¿Abuela? —Julio estaba sorprendido, se sentía mareado y confundido por lo que le estaba sucediendo, ¿por qué esta mujer tan joven era su abuela? '¿Será que se casaron a temprana edad y tuvieron a mi papá aún siendo muy jóvenes?', pensó él.


  —¡Guau! Ven acá Julio, déjame darte un abrazo —Cynthia abandonó los brazos de su hijo para correr hacia los de su nieto, se acercó e intentó quitarle Julio a su esposo, pero este la detuvo. Él pensó que Cynthia debía estar muy cansada después del viaje y Julio pesaba mucho, así que no permitió que lo cargara, el pequeño no supo qué hacer. Cuando llamó "abuela —era una interrogación, no esperaba que eso fuera tomado como un saludo por ellos, su abuela también era una persona rara, Julio pensó que no sería cosa fácil tratar con ella.


  —Jonathan Mu, ¿qué estás haciendo? ¿Quieres tenerlo todo para ti? No olvides que también es mi nieto —Cynthia estaba molesta porque no había tenido la oportunidad de abrazar a Julio. Estaba enojada con su marido y se negó a llamarlo por cualquiera de los apodos lindos que las parejas se decían entre sí, sino que lo llamó por su nombre directamente. Ella y Rocío se parecían bastante en este aspecto.


  —Me lastimas, me preocupa que puedas estar muy agotada y este chico es muy pesado, temía que no pudieras cargarlo y no quería que te cansaras demasiado —dijo Jonathan mientras bajaba a Julio, después se dio la vuelta para calmar a su esposa, Edward los miró fijamente. 'Están demasiado compenetrados el uno con el otro, ya son una pareja de personas mayores, eso es intolerable, ¿creen que todavía son adolescentes? Obviamente ellos piensan que los demás somos invisibles, mi padre es un viejo descarado, pero nunca me amará tanto como ama a mi madre', pensó él.


  —Es sólo un niño, ¿qué tan pesado puede ser? No exageres —Cynthia sabía que Jonathan se preocupaba mucho por ella, pero todavía se sentía descontenta por no poder abrazar a su nieto, por eso mostró un semblante serio.


  Sin embargo a Jonathan no le importaron sus quejas, él todavía la miraba con ternura en sus ojos. Esto le provocó envidia a Edward, porque a pesar de que ya había pasado la edad en que podía disfrutar del cuidado y el amor de sus padres, nunca vio a su padre mirarlo con tanta ternura y calidez en su mirada. Esto lo hacía sentir como si fuera un extraño en su propia casa, así que cuando sus padres lo enviaron al extranjero, él aceptó sin titubear, sintió que daba lo mismo donde estuviera, porque de todos modos a su padre no le interesaba.


  —¿De verdad eres mi abuela? Pareces muy joven —dijo Julio lleno de curiosidad, a él no le importaba lo que pensaran, sólo quería saber la verdad.


  —¡Jajaja! ¡Eres tan divertido! Nadie está bromeando sobre esto, en verdad Jonathan y yo somos tus abuelos. ¡Oh! Te ves tan lindo y guapo, igual que tu padre cuando tenía tu edad —Cynthia se agachó y lo sostuvo en sus brazos, aunque no pudo levantarlo, pero fue más que suficiente con abrazarlo.


  —Abuela, ¿no crees que soy más lindo que mi papá? —preguntó Julio. El pequeño realmente disfrutaba cómo olía Cynthia, era como la fragancia de alguna flor, el suave aroma de su abuela hizo que Julio se sintiera muy cómodo.


  —¡Ja! ¿En serio preguntas eso? Dejame revisar otra vez, mmm... sí, ¡definitivamente eres más lindo que él! —la mujer se rió y le dio varios besos en la mejilla. Fue entonces cuando Julio se dio cuenta de por qué Edward le advirtió antes de que entraran a la casa, imploró en su interior para que su padre lo ayudara.


  —¡Sí! Abuela, eres hermosa, pero mi madre es un poco más hermosa que tú —Julio era bueno con los halagos, pero en esta ocasión, no olvidó lo importante que era su madre en su corazón.


  —¡Oh! ¿De verdad? ¿No crees que soy tan hermosa como tu madre? —a Cynthia le gustaba cada vez más este pequeñito, así que continuó riéndose de él.


  —No, porque en mis ojos, mi madre es la mujer más hermosa que existe, así que sólo puedes ser la segunda más bella para mí —dijo Julio con seriedad. Este era un hecho que nunca podría ser cambiado en su corazón, para él, su madre era la más bella e importante de todo el universo y su abuela no tomaría su lugar.


  Cuando su hijo mencionó a Rocío, la mirada apagada de Edward brilló con un toque de emoción, se preguntó cuándo terminarían los ejercicios militares y al ver a sus padres siendo tan cariñosos entre sí delante de él, extrañaba a su esposa aún más. Sin que nadie lo notara, él se alejó del lugar lleno de alegría y risas, Edward quería estar solo, pero más que eso quería que su Rocío estuviera allí, lentamente subió las escaleras, luciendo melancólico y retraído.


  Al mirar la figura de su hijo desaparecer por las escaleras, Jonathan frunció el ceño, ¿fue porque él nunca le había prestado atención a Edward? Su hijo se veía muy triste y solo, pero ahora realmente no tenía idea de cómo cuidar a Edward, porque solo tenía ojos para su Cynthia. Si su esposa no hubiera insistido en tener un hijo, Jonathan no se imaginaría a otra persona en su mundo, pero mirando a Cynthia y Julio divertirse juntos, su frío corazón se derritió un poco con el amor familiar. Él sabía que algo estaba cambiando gradualmente en su interior, al menos, por primera vez, sintió que había descuidado mucho a su hijo en el pasado. Probablemente estaba envejeciendo, así que cuando disfrutaba la dulce compañía de su esposa, también le gustó la calidez familiar cuando todas las personas de esta familia estaban reunidas, quizás por eso le remordió la conciencia cuando notó la figura solitaria de Edward en la escalera.


  


  


  Capítulo 260


  ¿Estás borracho? (Primera parte)


  Edward se tiró a la cama y suspiró profundamente; en ese momento se sentía como un neumático pinchado, ni siquiera se había ido a bañar como solía hacer una vez llegaba a casa. Simplemente se acostó en su cama, mirando fijamente al techo, con una mezcla de confusión y tristeza reflejada en sus ojos.


  Alguien tocó a la puerta; al ver que nadie respondía, Cynthia abrió y caminó directamente hacia la cama de Edward, se acostó a su lado, pero en lugar de mirar al techo como lo hacía él, se dio la vuelta y fijó sus ojos en el hermoso y soñador rostro de Edward.


  Se dio cuenta cuando Edward se marchó de la sala. Aunque adoraba al pequeño Julio, Edward era su único hijo; sin embargo, cuando era pequeño, la mayor parte del tiempo, ella se centraba en Jonathan en lugar de Edward. Fue la promesa que le hizo a su marido, de que aunque tuvieran hijos, él seguiría siendo el hombre más importante de su vida. Cynthia sabía que no era la mejor madre del mundo, no estuvo allí para su hijo cuando era pequeño; no importaba cuantas niñeras o sirvientes ella hubiera dispuesto para cuidarlo, nada podía compararse con el amor de los padres, y Edward aún anhelaba eso. Su hijo se volvió cada vez más distante e indiferente a medida que pasaba el tiempo.


  Como tenía hermanos, Cynthia llevó a Lucas a casa para que fuese el compañero de juegos de Edward y así su hijo no estuviera solo; sin embargo, al ser huérfano, Lucas también era frío y distante. En lugar de jugar con Edward, como ella había esperado, prefería estar solo. Cynthia estaba sorprendida, pero no alejó a Lucas de su hijo. Ella sabía que Lucas sería un amigo leal a Edward y lo protegería sin importar lo que pasara.


  —Eddie, ¿estás enojado conmigo? —Cynthia extendió su dedo índice y frotó suavemente el ceño fruncido de Edward; mirando amorosamente a su hijo, sintió pena por haberse ausentado durante todos estos años.


  —No, mamá. No estoy enojado con nadie —susurró Edward mientras cerraba los ojos sin apartar a su madre. Él hablaba en serio, su vida continuó bastante bien sin ellos. Aprendió cuando era pequeño que su padre solo se preocupaba por su madre; en cuanto a su madre, aunque ella lo amaba, amaba aún más a su padre. Día tras día y año tras año, Edward finalmente se dio cuenta de que era un miembro invisible en su familia.


  —Lo siento por ser tan egoísta, debimos haber estado allí para ti. ¿Sabes qué? Tu padre te quiere mucho, pero no sabe cómo decírtelo. Hizo lo que hizo por tu bien. Sabes que te enviamos al extranjero porque él tenía una doble identidad, y era demasiado peligroso que te quedaras con nosotros. Tú eres nuestro único hijo, no podíamos arriesgar tu vida, y no tuvimos más remedio que enviarte lejos. —El mayor arrepentimiento de Cynthia fue no poder estar allí para Edward cuando era pequeño.


  —Está bien. Estoy acostumbrado de todos modos. —El padre de Edward, Jonathan, era el jefe de la organización más misteriosa del planeta llamada 'The Mayfly'. Nadie podía encontrarlo a menos que ellos quisieran que lo hicieran, tenía las armas más avanzadas y amplias conexiones. Los gobiernos, funcionarios y magnates de todo el mundo estaban haciendo todo lo posible para conseguir que la organización fuese su aliado. Pero Edward no sabía nada de ello porque Jonathan nunca le dio a su hijo la oportunidad de conocerlo, todo lo que Edward sabía era que cuando su padre usaba esa máscara dorada, se convertía en otro hombre.


  —Eddie, ¿nos odias? —Cynthia le preguntó de nuevo a su hijo mientras acariciaba su cabeza. Nunca había sentido lástima por nada ni por nadie en toda su vida, excepto por su hijo.


  —Os odié cuando era pequeño, pero ya no. Lo siento, necesito ducharme —murmuró Edward sentándose abruptamente. Por alguna razón, no se atrevió a mirar a los ojos de su madre, se levantó de la cama y se fue directamente al baño. Honestamente, estaba un poco abrumado porque su madre nunca le había hablado así, con tanto amor y amabilidad. '¿Por qué ahora? No lo hacía antes y ahora no lo quiero', pensó Edward para sí mismo.


  Cynthia miró su mano y se perdió en sus pensamientos durante un rato. La brecha entre ellos aumentaba cada día más. De repente, se dio cuenta de que por mucho que intentara arreglar las cosas entre Edward y ellos, no podían comenzar de nuevo. Cerró los ojos y suspiró de angustia. Lo que se perdió, se perdió para siempre, y no importaba cuánto lo intentaran, no se podía encontrar de nuevo, como el tiempo, como la infancia de Edward, como su amor por ellos.


  Edward encendió la regadera de la ducha y se agarró al borde del fregadero, mientras el agua helada salpicaba todo su cuerpo, se miró en el espejo y murmuró: —¿Los odio? —¿Qué más daba si los odiara o no? ¿Acaso importaba ahora? ¿No era demasiado tarde para preguntárselo ahora después de todos estos años? Debieron haber pensado en eso antes de haber preguntado. Edward respiró hondo y se frotó la cara antes de mirarse de nuevo al espejo. Había decidido no preocuparse por nada ni por nadie más que por Rocío y Julio, su amada esposa e hijo. Él podría renunciar a todo el mundo por ellos si fuese necesario; no tuvo una familia amorosa cuando era niño, pero ahora la tenía. Y se juró a sí mismo que amaría y protegería a su familia con su vida.


  —Nina, ¿cuánto tiempo planeas evitarme? ¿Eh? —Daniel acorraló a Nina y puso ambos brazos contra la pared para evitar que escapara.


  —No te estoy evitando, Daniel, ¿estás borracho? —Nina frunció el ceño mientras olía el alcohol en su aliento. Ella se preocupaba por él.


  —Sí, bebí un poco; pero no, no estoy borracho. —Daniel se inclinó hacia delante y exhaló malintencionadamente sobre ella. Al instante, el olor a alcohol se sintió alrededor de ellos.


  —Detente, te haré una taza de agua con miel o tendrás una resaca grave por la mañana. —Nina se sorprendió de lo borracho que estaba Daniel. ¿Con quién estuvo bebiendo?, ¿cómo se emborrachó tanto?


  —¡Maldición, Nina! ¡Te dije que no estoy borracho!, ¿no me has oído? —Daniel había bebido mucho antes, pero en ese momento solo estaba un poco mareado. Edward le había dicho que se reuniera con todos los proveedores de Lin Group. Cenó con ellos e hizo algunos brindis. Estaba sobrio, pero considerando lo que planeaba hacerle a Nina, sería mejor que fingiera estar borracho.


  —Bien, bien. No estás borracho, pero, ¿puedes dejarme pasar, por favor? —El corazón de Nina dio un vuelco cuando Daniel se acercó a ella. Se sintió un poco asustada porque no tenía idea de lo que el hombre le iba a hacer. Estaba un poco nerviosa, sí, pero también un poco excitada. Aunque ella lo amaba, quería que estuviera sobrio cuando se abrazaran, se besaran o hicieran cualquier otra cosa; de esa manera podía estar segura de que Daniel lo habría hecho porque la amaba y no porque estaba borracho. Nina no podía soportar que él la besara si a él ni siquiera le gustaba ella.


  —No, te escaparás tan pronto como te suelte, me has estado evitando por días; así que no te dejaré ir hasta que me digas por qué. —Los labios de Daniel dibujaron una sonrisa pícara. Su arete de amatista se reflejaba en la tenue luz de la pared. Era tan atractivo que Nina no podía dejar de mirarlo embobadamente; su boca se abrió pero no podía articular palabra.


  —Daniel, no te estoy evitando, solo tengo que ir a la cocina. Ahora siéntate aquí y espérame, ¿de acuerdo? —Nina trató de convencerlo. La gente siempre decía eso para no discutir con un borracho: solo seguirle el juego y repetir sus palabras. De manera que Nina siguió diciéndole a Daniel que no lo estaba evitando en absoluto.


  —Genial, Nina. No responderás a mi pregunta, ¿verdad? —Daniel parecía un hombre tranquilo y descuidado, pero tenía un aura imponente cuando se ponía serio.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 261


  ¿Estás borracho? (Segunda parte)


  —Yo... —los labios de Nina temblaron, dudó por un momento y finalmente agachó la cabeza. Quería decirle a Daniel pero no sabía por dónde empezar, sí, lo estaba evitando, pero no de la forma en que él pensaba que lo estaba haciendo. Nina temía que si se quedaba a su lado por un segundo más, tiraría todo lo que tenía y le rogaría que la dejara estar con él, pero después de todo lo que había pasado, no quería oír que Daniel la rechazara. Solamente le quedaba evadirlo, si ella no lo veía, probablemente no lo echaría de menos.


  —¿Qué pasa? Dijiste que te gusto, pero resulta que eres igual que esas mujeres a las que sólo les gusta mi cara —murmuró Daniel en voz baja mientras fijaba sus ojos en el rostro de Nina. Después retiró las manos y se tambaleó en la habitación, en este preciso momento, estaba seguro de que los sentimientos de ella hacia él eran sólo una ferviente admiración en lugar de amor verdadero.


  Pálida como una fantasma, Nina apretó los puños y se mordió el labio inferior para evitar estallar, eso era lo que Daniel pensaba de ella, que no era diferente a aquellas mujeres que iban y venían en su vida. Su última frase fue como una daga que le atravesó el corazón, se sentía muy avergonzada de sí misma, ella admitió que al principio se sentía atraída por su hermoso rostro, pero cuando lo conoció, se enamoró de él por quién era y no por cómo se veía. Daniel era el único hombre que ella había amado en su vida, Nina se tambaleó hacia adelante como si toda su fuerza se hubiera esfumado, a pesar de que él era duro con ella, no podía dejarlo solo, le rompía el corazón verlo desalentado.


  Daniel se desplomó débilmente en el suelo y se apoyó contra la cama, se aflojó la corbata y se abrió la camisa, dejando descubierto su pecho sexy y musculoso.


  'Nina, ¿por qué de repente cambiaste? ¿Qué hay de lo que siento por ti, lo que he estado reprimiendo todo este tiempo? ¿Son sólo mis propias ilusiones?', pensó él forzando una amarga sonrisa. Un par de años fue suficiente para que una persona cambiara de opinión, todos los romances de cuento de hadas que había leído eran mentiras, ¡qué estúpido era! Daniel había pensado que sin importar lo que pasara, ella siempre estaría allí, esperando que la sostuviera entre sus brazos, pero olvidó que con el tiempo Nina no sería la misma chica y tal vez no sentiría lo mismo por él después de todo, eso tenía sentido. Daniel siempre había sabido que no era lo suficientemente bueno para Nina, ella era una dama sofisticada, nacida en cuna de oro y la princesa de su familia, mientras que él era un hijo bastardo innecesario, aunque su padre era de un noble linaje, no tenía nada que ver con él. Ninguna de esas personas lo aceptaría felizmente como miembro de su familia, Daniel era tan desconfiado y modesto que ni siquiera merecía luchar por su amor, solo aparentaba ser un mujeriego para protegerse.


  —Ven, toma un poco de agua con miel —Nina se acercó titubeante a él y le entregó la taza. Su triste rostro desgarró su corazón, ella preferiría tenerlo en sus brazos que pararse a un lado y no hacer nada.


  —No gracias, déjame en paz —dijo Daniel con los ojos cerrados, ni siquiera se molestó en mirarla. De repente se quitó todas sus máscaras en ese momento, parecía que había miles de heridas invisibles en todo su cuerpo y estaba sangrando dolorosamente.


  —Sólo toma un poco, te hará sentir mejor —Nina le suplicó en voz baja, agachándose delante de él. Ella se perdió desde el momento en que se enamoró de Daniel, no tenía temperamento ni dignidad cuando estaba a su lado, sólo quería hacer todo lo que pudiera para hacerlo sentir bien.


  —Nina, sal de esta habitación antes de que cambie de opinión —de pronto Daniel abrió sus ojos y miró los rosados labios de ella, eran como melocotones frescos y suculentos, seduciéndolo para que los mordiera, sus ojos brillaban lujuriosamente.


  —Yo... sólo quiero que bebas un poco de agua con miel y mmm... —Daniel la tomó de la cabeza y la atrajo hacia él antes de que ella terminara de hablar, la taza cayó al suelo, había agua tibia salpicando sobre ellos. Ella se quedó paralizada cuando Daniel la besó repentinamente, pero el sonido de la taza destrozada en pedazos la devolvió a la realidad, Nina se sorprendió al no poder pensar en nada más que alejarlo de sus labios.


  Daniel sostuvo su cabeza con una mano y su delgada cintura con la otra, ignorando su lucha por liberarse, él besó agresivamente sus regordetes labios rojos. Se lo había advertido, si lo hubiera dejado solo, no tendría que soportar todo esto, así que había sido su elección.


  Poco a poco, Nina se perdió en su cariñoso beso, sus brazos inquietos ahora sostenían su cintura con fuerza. Este era su primer beso, ella lo había guardado para Daniel, pero no esperaba que él lo hiciera de esta manera. Una emoción mezcla de dolor y frustración surgió en su corazón, pero lo único de lo que podía estar segura en este momento, era que no odiaba su beso, al contrario, a ella le había fascinado.


  La lengua de Daniel sabía a vino, a medida que el beso se hacía más intenso, Nina sólo podía corresponder a este apasionadamente. Las lágrimas corrían por sus mejillas, era su primer beso con el amor de su vida, Nina nunca se había sentido tan feliz como ahora. Aunque probablemente Daniel estaba borracho y no sabía lo que estaba haciendo, ella no pudo evitar perderse en su beso, como un viajero agotado perdido en el desierto que finalmente ve un oasis, él no pudo dejar de probar la dulzura de sus labios. Sin embargo, cuando las lágrimas saladas cayeron en su boca, abrió los ojos y sin más, soltó a Nina, se levantó bruscamente y la miró fijamente, ambos respiraban con dificultad.


  —Lo siento, no fue mi intención... —Daniel salió corriendo de la habitación sin volver a mirarla. '¡Maldición! ¿Cómo pude besarla contra su voluntad? Realmente la amo y no me di cuenta hasta ahora, pero está claro que ella ya no siente nada por mí, de lo contrario no estaría llorando, debe odiarme por humillarla así', pensó él tristemente, aunque Daniel no tenía la intención de hacer eso, después de todo la había lastimado y era lo último que quería hacer en el mundo.


  Nina lo miró tambalearse, se sentó en el suelo y trató de recuperar el aliento, con la cabeza todavía mareada por el beso. 'Supongo que ya no le gusto, no soy a quien él quiere besar y por eso me empujó y se fue', dijo Nina para sí misma con un profundo dolor.


  Perdida en sus propios pensamientos, ella tocó sus labios, hacía un minuto él la estaba besando apasionadamente y al siguiente se fue sin pensarlo dos veces. Si no fuera por el sabor del vino persistente en su boca, Nina hubiera pensado que estaba soñando y el beso nunca había sucedido, ambos se querían, pero aparentemente les era imposible decirle a la otra persona lo que sentían.


  


  


  Capítulo 262


  Probar el sabor del desamor (Primera Parte)


  ¿La odiaba? ¿O no podía aceptar que ella era la chica a la que había besado? Nina pensó que probablemente hubiera sido mejor que no hubiera venido en primer lugar, quizás era hora de marcharse, después de todo, sus compañeros de trabajo de TOR Group ya se habían ido. Al principio, no podía soportar la idea de dejarlo y se había convencido a sí misma para quedarse con todas sus fuerzas, pero resultó que había tomado una mala decisión, ella todavía no significaba nada para él.


  Ambos se amaban, pero un pequeño malentendido les impidió declarar sus sentimientos, no pudieron salir del abismo de dudas y suposiciones en el que se encontraban, las cosas se estaban poniendo cada vez más difíciles para esta relación amorosa.


  Nina se quedó inmóvil, con la cara enterrada en su largo cabello, las lágrimas corrían por sus mejillas, ella no hizo ningún sonido, aunque sus hombros temblorosos traicionaron su tristeza. Daniel regresó, pero lo que vio congeló su corazón en segundos, ¿de verdad lo odiaba tanto? ¿Aquel imprudente beso la hizo sentir tan triste? ¿O era que ella estaba enamorada de alguien más? Un millón de preguntas surgieron en su mente, pero su voz se atascó en su garganta y prefirió quedarse callado. Él no podía dar un paso adelante, todo lo que podía hacer era darse la vuelta y alejarse en silencio, el abismo se hizo cada vez más grande.


  Una noche silenciosa era un dulce remedio para los corazones rotos, una hermosa melodía para las mentes desoladas, era como una hermosa canción tocada en una flauta, con notas sin sonido flotando en el aire, triste, suave, duradera pero siempre inalcanzable.


  En tan sólo una noche, Lin Group estuvo a punto de desmoronarse, había sido una de las compañías más fuertes la noche anterior y ahora estaba al borde del colapso. Gracias a su negocio minorista, sus acciones no se habían convertido en papel desechable, Edward les había mostrado un poco de piedad.


  Mientras tanto la mente de Paula estaba completamente en blanco, se puso las manos en el vientre, esto era lo único que podía traerle algo de felicidad. Edward podía ser muy cruel y ella lo sabía bien, durante muchos años, él había cerrado su corazón a todas las mujeres que lo rodeaban. Paula pensó que ella significaba algo diferente y que estarían juntos hasta el final, pero de pronto, apareció Rocío de la nada y se llevó toda su atención, esto fue realmente imperdonable.


  'Edward, ¿realmente la amas? ¿Por qué ella es tan especial para ti? Por culpa de Rocío, no tienes reparos en destruir Lin Group, ¿sabes lo mucho que me duele? Pero, ¿qué debo hacer entonces? ¿Sabes qué?, cuanto más la quieras, más rápido la sacaré del camino. ¿Quieres decirle que no tienes nada que ver conmigo?, entonces le haré saber sobre nuestra innegable conexión, veamos cuánto tiempo más la puedes seguir protegiendo', se dijo Paula a sí misma.


  Sin dudarlo, ella descolgó su teléfono, encontró el nombre de 'Perra' en su lista de contactos y marcó, si Edward no era suyo, no podría ser de nadie más, que la perra pruebe el sabor del desamor.


  La llamada fue directamente al correo de voz, furiosa, Paula golpeó su teléfono en el sofá. '¿Realmente crees que podrás escapar de mi ira tan fácilmente apagando tu teléfono? No puedes apagar tu celular para siempre, Rocío Ouyang, ¡te juro que te voy a encontrar!', pensó ella.


  —Srta. Paula, ¿qué debemos hacer ahora? A este ritmo, nuestras acciones serán un desastre muy pronto, todos los accionistas están afuera y quieren una respuesta para esto —el rostro del asistente estaba cubierto por una fina capa de sudor, pensó que la reputación de Lin Group se podría recuperar si afirmaban que estaban respaldados por FX International Group. Él había estado trabajando en esto todo el día pero nadie le creía, las cosas simplemente fueron de mal en peor y sus acciones cayeron a un mínimo histórico durante una noche.


  —¿Responder? Esos dinosaurios no tenían mucho que decir cuando se llevaron nuestro dinero, ¡ahora es sólo un pequeño problema y ya quieren ponerse en nuestra contra! ¡Estupendo! ¿Quieren una respuesta? ¡Les daré una ahora mismo! —Paula se burló con indiferencia, era difícil saber si estaba contenta o triste por la inestabilidad de las relaciones humanas.


  —¿No podemos pedirle ayuda al Sr. Edward? —el asistente preguntó cautelosamente. El problema que enfrentaban era algo insignificante para FX International Group, Edward no podía ser tan despiadado como para sentarse allí y verlos morir, después de todo, él y Paula habían tenido un romance en el pasado.


  —¡Jajaja! ¿La ayuda de Edward? Él fue quien nos orilló a este lío, FX International Group estuvo detrás de este desastre todo el tiempo, ¿aún crees que nos ayudará? —dijo Paula apretando los dientes. Ella había hecho a un lado su dignidad para amar a este hombre, tratando de complacerlo, podía ignorar a las innumerables mujeres que lo rodeaban, esperando que algún día finalmente descubriera cuán maravillosa era Paula y se casara con ella por voluntad propia, pero nunca imaginó que Edward trataría su amor como basura sólo por una perra miserable.


  —¡Pero no puede ser! Nuestra empresa no tiene conflicto de intereses con FX International Group, no somos competidores, él no tiene ninguna razón para hacer tal cosa. Además señorita Paula, usted y el Sr. Edward son muy cercanos, ¿cierto? —el asistente no creía que Edward hiciera esto sin ningún motivo, obviamente no sabía lo que había pasado, pero debía haber algo mal, atacar a otras compañías por capricho no era algo usual en Edward.


  —¿No hay conflicto de intereses? Eso es lo que tú crees. Edward siempre parece un santo y actúa como un demonio, deberías saber cuán indiferente es él. No esperes que se apiade de nosotros, debemos sentirnos afortunados de que aún no haya tomado posesión de toda nuestra empresa. Necesito que te vayas por favor, me gustaría un momento a solas —Paula hizo una seña con la mano para que el asistente se retirara de su oficina, necesitaba pensar las cosas y diseñar un plan para cambiar su situación. Su padre había construido esta compañía con su sangre y sudor, ella no quería ser la que se diera por vencida.


  Mientras tanto, el ambiente era más agradable en la oficina del CEO de FX International Group, Edward examinó el archivo en sus manos, tenía los labios ligeramente curvados, complacido con lo que había visto.


  —Genial, Daniel, eres muy eficiente, ¿cómo te va con la otra tarea? —dijo Edward con una sonrisa. Después dejó a un lado el archivo y miró a Daniel, ¿qué era lo que le sucedía? Su amigo se apoyaba lánguidamente en el sofá, con una expresión de consternación en su rostro en lugar de su sonrisa habitual.


  —Estoy en ello, relájate, no somos nosotros los que estamos rogando —respondió Daniel con cansancio, sin querer cambiar su postura apática. Incluso en este momento, lo que sucedió anoche todavía lo llenaba de profunda frustración, había salido de casa muy temprano esta mañana, sólo porque no sabía cómo enfrentar a Nina.


  —¿Qué pasa? Te comportas como si hubieras intentado declarar tu amor por Nina y ella te hubiera rechazado —Edward sólo lo dijo de broma y no con la intención molestar a Daniel, pero al parecer, este se lo tomó en serio, miró a Edward y se preguntó cómo podría él saber que había besado a Nina contra su voluntad la noche anterior, ¿podía Edward leer su mente?


  —¿Cómo lo supiste? —a veces Daniel solía ser demasiado idiota, todo lo que necesitabas era hacer una mención casual de cualquier cosa y él estaba listo para contar toda la historia sin saberlo, no era de sorprenderse que Edward se burlara de él.


  


  


  Capítulo 263


  Probar el sabor del desamor (Segunda Parte)


  —Ahora lo estás diciendo tú mismo, ¡jejeje! ¿Cómo puedes ser tan cruel con una chica tan delicada? —Edward curvó sus labios en una sonrisa juguetona, sabía que Daniel sentía algo por Nina, pero él se negaba a admitirlo, siempre tratando de parecer indiferente. Cuando ella comenzó a ignorarlo, fue cuando Daniel comenzó a sentirse nervioso, incluso se había atrevido a forzar a Nina a un beso, ¡eso había sido bastante atrevido de su parte! Daniel no había aprovechado la oportunidad que tenía cuando ella estaba obsesionada y lo seguía a todas partes, ahora que Nina ya no sentía lo mismo, a él le parecía que todo estaba mal, creía que ella no debería tratarlo de esta manera, todo su mundo debería girar alrededor de él como lo hacía antes.


  —Bueno, gracias a ti, ahora puedo actuar como una mujer despechada" dijo Daniel, con un tono acusatorio. Por supuesto que Edward era el culpable, si no hubiera sido por la orden urgente de este, él no hubiera ido a la cena y esa gente no lo hubiera obligado a beber tanto.


  —¡Jum! Gran ejemplo, ahora pareces nada más y nada menos que una mujer despechada, pero yo no tengo nada que ver con eso, recuerdo haberte pedido que fueras tras Lin Group, no con Nina —Edward sabía a lo que él se refería. Para ganarse la confianza de todas esas personas, Daniel necesitaba usar todo su tacto, diplomacia, retórica y por supuesto los tragos eran inevitables, Edward podía imaginar lo que un hombre borracho le haría a la mujer que amaba.


  —Oye, ¿me has utilizado y ahora te estás limpiando las manos? En serio, ¿por qué no empezamos a comprar acciones de Lin Group? Ahora que hemos llegado hasta aquí, ¿por qué quedarnos parados? —Daniel seguía preguntándose por qué Edward se retiró en este momento, era la oportunidad perfecta para adquirir Lin Group, no era usual en Edward permitiera que sus enemigos escaparan.


  —Oh, no, eso no es necesario, la poca presión que les ejercí ya ha puesto a su presidente en el hospital, si hubiera comprado su compañía, dudo que pudiera volver a casa con vida, tú no crees que soy un hombre malvado, ¿verdad? Digamos que es por los viejos tiempos, Paula ha estado a mi lado durante años, lo que vivimos fue real y no puedo borrarlo, no es que ella me importe, pero tampoco puedo ignorarla por completo —dijo Edward. La verdad era que no estaba entre sus planes atacar a Lin Group si Paula no hubiera rebasado sus límites, él no era un monstruo sin sentimientos. No podía negar el pasado, pero lo que ella sentía no era recíproco, el amor de Paula fue una tragedia para todos ellos.


  —Entiendo, Edward. Por cierto, escuché que tus padres están en la ciudad, ¿eso es verdad? —Daniel entendió la decisión de su jefe. Durante muchos años, Paula había estado a su lado y se enamoró locamente de él, aunque Edward no la amaba, era difícil deshacerse de todo eso, pero si ella seguía insistiendo, no habría suerte la próxima vez.


  —Sí, llegaron ayer —al parecer, Edward no tenía mucho interés en este tema, pero basándose en lo que había visto el día anterior, sus padres ya estaban encantados con Julio, ese inteligente chico realmente sabía cómo aprovechar al máximo su linda apariencia. Edward dudaba que alguien pudiera decir no a esa linda carita, incluso su padre le sonrió a Julio, lo cual lo sorprendió bastante, ya que nunca había visto a Jonathan sonreírle a nadie, excepto a su madre. Sólo le había tomado una noche a Julio ganar el corazón de sus abuelos, Edward tuvo que admitir que fue superado por su hijo.


  —No me digas que todavía se ven increíblemente jóvenes, si es así, juro que me volveré loco —dijo Daniel. Él conocía a los padres de Edward y debido a lo jóvenes que se veían, Daniel hizo el ridículo cuando los vio por primera vez, él había pensado que eran el hermano mayor y la cuñada de Edward y los llamó así hasta que este último le dijo 'padre' al hombre. Daniel se quedó mudo y olvidó todo lo que iba a decir, incluso ahora, muchos años después, este recuerdo todavía lo avergonzaba.


  —Entonces vuélvete loco, porque al parecer los años no pasan por ellos —Edward recordó vívidamente aquella vez que Daniel conoció por primera vez a sus padres, podría haberse reído en voz alta si no hubiera sido por el sombrío semblante de su padre, Edward casi nunca había visto esa mirada en la cara de Jonathan.


  —No me asustes, tu padre es realmente intimidante, después de todos estos años, aún me tiemblan las rodillas —dijo Daniel, el solo hecho de pensar en el frío temperamento de Jonathan le provocó un escalofrío que recorrió su columna vertebral. El padre de Edward siempre gobernó con el majestuoso desapego de un rey y nadie se atrevía a mirarlo a los ojos, Daniel pensó que su jefe no había heredado completamente el carácter frío e intimidante de su padre.


  Edward arrugó las cejas un poco, él y su padre nunca pasaban mucho tiempo juntos, cada vez que se encontraban, eran como el agua y el aceite, compitiendo por la atención de Cynthia. Pero Edward había renunciado gradualmente a su deseo por el cariño y la atención de su madre, sabiendo que no importaba cuánto lo deseara o lo intentara, simplemente no funcionaría ya que su padre era la persona más importante para su madre, así que él simplemente se olvidó de este deseo y continuó con su vida.


  —¿Todavía no te llevas bien con tu padre? —Daniel se percató del rostro pensativo de Edward y frunció el entrecejo, como dice el dicho, todos tienen sus problemas, y a juzgar por las cosas que les habían pasado a él y a su jefe, el dicho no era una mentira.


  —No importa mucho cuando te acostumbras, ¿por qué no haces un esfuerzo para recuperar a tu chica? Por favor, no hablemos de mi vida privada —dijo Edward y una sonrisa pícara se dibujó en su rostro, a veces, molestar a Daniel era muy divertido.


  —¡Argh! ¡Eso dolió! Tengo que irme, vamos a tomar una copa a Mundo Sexy esta noche, ¿de acuerdo? —dijo Daniel, levantándose del sofá, el alcohol era una buena cura para disipar los problemas y él necesitaba algo de vino para liberar la frustración acumulada en su corazón.


  —Bueno, me leíste la mente, vamos a embriagarnos esta noche —Edward aceptó la invitación de Daniel con rapidez, su situación no era mejor que la de él. Edward necesitaba relajarse un poco, en el pasado había llevado una vida llena de excesos, ahora beber era algo que sólo hacía de vez en cuando.


  —Bueno, ahora necesito seguir trabajando para el capitalista, ¡a trabajar todo el día y toda la noche! —dijo Daniel y salió apresuradamente de la oficina, sabiendo que sus palabras molestaban a Edward. Él cerró la puerta justo a tiempo para evitar que lo golpeara la carpeta que Edward le había arrojado, Daniel escuchó el ruido sordo detrás de él y sonrió con satisfacción por lo rápido que era, Edward no podía esperar que ese viejo truco de la carpeta funcionara para siempre.


  


  


  Capítulo 264


  Estoy casada (Primera parte)


  Dentro del lujoso apartamento, Natalia estaba escribiendo cuidadosamente en un papel un mensaje, sus labios carmín se curvaron con gracia mientras terminaba la última la palabra, luego, puso el papel en la cómoda. Cuando levantó la vista, vio su propio reflejo en el espejo y sonrió, Natalia se sintió segura de cómo se veía, después se dio la vuelta y recogió su equipaje ya empacado. Mientras salía de la habitación, su ropa atrapó el papel y accidentalmente lo tiró al suelo debajo de la mesa, sin embargo, ella no se percató de eso en absoluto.


  Natalia llevó sus maletas al coche, su destino no era el aeropuerto internacional, sino FX International Group, llevaba casada un par de días y se preguntaba si Edward se había enterado de eso por parte de su hermano, como estaba cerca de él, así que podía visitarlo y decírselo personalmente.


  Mientras sostenía el volante constantemente con una mano, Natalia usó la otra para empujar el auricular en su oreja, luego, marcó un número en su teléfono y esperó pacientemente a que la persona en el otro extremo de la línea respondiera.


  —¿Hola? ¿Natalia? ¿Cómo estás? —Edward respondió a la llamada de inmediato. Estaba hojeando los documentos que Daniel había dejado en su escritorio, una gran sonrisa apareció en su rostro mientras hablaba, sólo se preguntaba a dónde había ido ella, pero ¿por qué lo llamó de la nada?


  —¡Oye! Edward, ¿estás libre hoy? ¿Qué tal si me invitas a almorzar? —la voz de Natalia era tan dulce como de costumbre, era una combinación perfecta con su adorable mirada, en ese momento sonaba tranquila y agradable.


  —¡Natalia! ¿Te estás quedando sin invitaciones para almorzar? —Edward se rió mientras giraba su muñeca para mirar su reloj, su rostro se suavizó mientras pensaba en ella.


  —¡Sí! ¿Te gustaría almorzar conmigo entonces? —dijo Natalia riéndose, sus alegres risotadas instantáneamente derritieron el corazón de Edward.


  —¡Me siento muy halagado por la invitación de una belleza como tú! Pero dime la verdad, ¿qué es lo que quieres? —Edward la conocía desde hacía mucho tiempo, sabía que ella tramaba algo cada vez que lo invitaba a salir.


  —¡Jajaja, Edward por favor! ¡No seas tan paranoico! ¡No te voy a comer! —Natalia llevaba un gran par de gafas de sol en la cara, estas cubrían la mayor parte de su hermoso rostro, sin embargo, todavía se veía increíblemente elegante y encantadora.


  —Te conozco demasiado bien, ¡puedo saber fácilmente que estás planeando algo, pequeña descarada! Dime, ¿dónde te gustaría que nos viéramos? —Edward sabía que había algo sospechoso aquí, sin embargo, todavía aceptaba felizmente su invitación. No estaba exagerando en absoluto porque sabía que Natalia era una chica inteligente y tenía muchas ideas descabelladas, la última vez, drogó drásticamente a Belén y logró que se convirtiera en su cuñada, Edward tenía que ser cauteloso al tratar con una chica tan perspicaz como ella.


  —Llegaré a tu oficina en unos minutos, ¿está Daniel contigo? ¡Invítalo también! —Natalia estaba de muy buen humor hoy, para ser honesta, nada la molestaba realmente, ella siempre era positiva y feliz.


  —Claro, podemos encontrarnos contigo abajo, ¿O preferirías vernos en mi oficina? —Edward estaba bastante seguro de que Natalia tenía algo importante que decirles a ambos, de lo contrario, no lo llamaría y pediría almorzar con él y con Daniel.


  —¡Los espero abajo! ¡No olvides tu billetera! ¡Hoy quiero comer algo caro! —mientras todavía hablaba, había llegado a FX International Group, luego detuvo cuidadosamente el auto y salió de él. La joven llevaba un elegante vestido, la tela elástica de este se ceñía a las curvas de su cuerpo y reveló sus largas piernas. A pesar del resplandor del sol, se apoyó ligeramente en la puerta del coche y miró el alto edificio que tenía delante, gracias a las grandes gafas de sol en su rostro, pudo ver mejor en la distancia.


  —No te preocupes, no te haremos esperar, ya vamos en camino —Edward buscó su billetera en sus bolsillos, estaba confuso acerca de lo que la chica tenía planeado, pero después de todo, todavía tenía a Daniel a su lado. ¡Incluso si se olvidara de su cartera, él podría pagar la comida de todos modos! ¡Natalia no tenía que preocuparse de nada!


  —¡Por supuesto! Ahora nos vemos —Natalia guardó su teléfono y lo aventó al asiento trasero, después se recostó en la puerta del coche como si los rayos del sol no la molestaran en absoluto. Luego miró a la entrada de FX International Group y esperó pacientemente, lucía increíblemente atractiva en su elegante vestido. Finalmente dos figuras altas aparecieron por la puerta, Natalia abandonó alegremente su auto y caminó directamente hacia ellos con una dulce sonrisa en su rostro.


  —¡Oh, Dios mío! ¡Qué hombres más guapos, por Dios! ¿A dónde se dirigen? —la mirada de Natalia brillaba de emoción mientras los molestaba. Ella se acercó con una gran sonrisa, caminó entre ellos y tomó sus brazos con seriedad, los miró con cariño y no dijo nada, Natalia tenía un hombre en cada brazo y se sentía en la cima del mundo.


  —¿Cómo estás, hermosa? ¿A dónde iremos a divertirnos? —Daniel sabía que ella se estaba burlando de ellos, por lo tanto, le siguió el juego, luego se inclinó rápidamente y le dio un beso en la mejilla. Su acción no pasó desapercibida, el gesto también provocó malentendidos y malos sentimientos, no se suponía que ella estuviera allí, pero Nina lo vio de todos modos, ¿ella era la chica que le gustaba a Daniel? Supuestamente, a él no le gustaban las chicas de mente abierta... ¡para ganar su corazón, Nina había cambiado mucho durante todo este tiempo! A juzgar por la feliz mirada en su rostro, ¡Daniel debía estar muy interesado en aquella dulce chica!


  —¡Basta Daniel, estás arruinando mi maquillaje! —Natalia hizo un puchero y frotó su mejilla contra su camisa, parecía disgustada, como si ese pequeño beso le hubiera arruinado su maquillaje.


  El rostro de Nina se puso pálido mientras los miraba tontamente, estaba demasiado lejos de ellos y no podía saber lo que estaban diciendo. Todo lo que vio fue lo cerca que estaban Daniel y Natalia, ignoró completamente a Edward, quien estaba parado justo al lado de ellos también. A Nina le dolía el corazón, inconscientemente se mordió el labio inferior tan fuerte que comenzó a sangrar.


  —¡Hey tontita! ¡No tienes idea de cuántas mujeres me han rogado por un beso! ¡No destruyas mi confianza de esa manera! —al igual que Edward, Daniel también le tenía un gran cariño a Natalia. Ella usó su camisa púrpura como un pañuelo para limpiarse, Daniel se quedó sin palabras ante lo que hizo, sin embargo, todavía la mimaba con una gran sonrisa. Luego miró su rostro fijamente de nuevo, como si fuera un hermano mayor y una dulce sonrisa se dibujó en su rostro.


  


  


  Capítulo 265


  Estoy casada (Segunda parte)


  Nina apretó los puños, debió haber estado lo suficientemente loca como para venir aquí y como para creer que había alguna posibilidad entre ella y Daniel. Una punzada de coraje se disparó a través de ella, literalmente no podría soportar ver al hombre que amaba flirteando con otra mujer. Estaba excesivamente agotada, el mundo empezó a darle vueltas, el hecho de ver a Daniel riéndose con Natalia la había lastimado demasiado, Nina ya no sabía cómo lidiar con lo que sentía por él.


  —¿No les da calor estando aquí parados? ¿Por qué siguen parados bajo el sol? —la frente de Edward se alzó mientras intentaba tapar el sol con la palma de la mano, no pudo soportar la inclemencia del sol y les instó a que se fueran.


  —Realmente no, el calor está bastante agradable el día de hoy, Edward, estás encerrado en esa habitación con aire acondicionado durante demasiado tiempo, no sabes apreciar lo que la naturaleza nos regala —Natalia se burló de él con una gran sonrisa, sin embargo, también podía sentir el calor ardiente en sus mejillas, obviamente, habían estado bajo el sol demasiado tiempo.


  —¡Vámonos! No quiero que el hombre delicado se desmaye por el golpe de calor aquí mismo —Daniel le lanzó una mirada a Edward, era extremadamente divertido burlarse de su jefe frente a Natalia.


  Nina se quedó quieta mientras observaba cómo su automóvil desaparecía en la distancia, luego, salió lentamente de detrás del pilar, las lágrimas corrían por sus mejillas como una cascada de perlas. Le dolía tanto el corazón que comenzó a pensar de nuevo en su audacia, desde el principio, estaba equivocada, nunca sería capaz de alcanzarlo, sería mejor si ella se fuera ahora. Nina detestaba estar acechándolo, buscándolo en todos los rincones posibles y sólo encontrarlo coqueteando con otra mujer, ella preferiría retirarse a su propio mundo donde podía imaginar que él le pertenecía, allí, Nina podía hacer lo que quisiera con Daniel sin tener que compartirlo con nadie. Ella le echó una última mirada al final de la calle, donde el auto arrancó y desapareció entre la multitud como si nunca hubiera estado aquí.


  Edward y el resto llegaron rápidamente a Tender Whispers. Este restaurante tenía una decoración romántica con un menú caro y un servicio extraordinario, era el lugar ideal para los enamorados, sin embargo, Edward siempre venía aquí con sus amigos.


  —Natalia, ¿por qué de repente te dieron ganas de cenar con nosotros? —al igual que Edward, Daniel también pensaba que había algo sospechoso. Se preguntó por qué demonios Natalia se molestaría en cenar con ellos, en lo que a él se refería, esta astuta chica sólo los invitaba a salir cuando estaba en problemas o quería pedirles algún favor.


  —Esta tarde sale mi vuelo a París, quería reunirme con ustedes antes de irme, ¿qué tiene de malo que los quiera ver? —dijo Natalia inocentemente, luego los miró con unos ojos grandes y encantadores, y les dio una gran sonrisa, aunque tenía las palabras en la punta de la lengua, todavía no tenía el coraje de decirles que estaba casada.


  —¿Por qué tienes que irte? Pensé que ya casi habías terminado tus estudios, ¿por qué ir a París tan repentinamente? —Edward le preguntó a Natalia mientras ponía cuidadosamente un vaso de agua frente a ella, parecía bastante preocupado.


  —¡Sí! Voy a ser juez de un concurso de diseño de moda allá, me iré por una semana, ¡no me extrañen demasiado! —Natalia levantó el vaso y tomó un sorbo, el agua fría la refrescó al instante.


  —¿Qué? ¿Tú? ¿Vas a ser juez? Debes estar bromeando, vas a arruinar el concurso, no creo que tengas madera para ser juez —Daniel miró a Natalia de arriba a abajo con desdén, tenía un tono serio mientras negaba con la cabeza, ¡él no la creía capaz de fungir como juez!


  —¡Cállate! No necesito que creas en mí, de todos modos, no es por eso que los invité a salir —Natalia no tenía resentimientos con respecto a las palabras cizañosas de Daniel, ella lo conocía lo suficientemente bien como para comprender que él sólo estaba tratando de ayudarla para convertirse en una persona más sobresaliente y optimista. Como decía el viejo dicho, "la medicina amarga cura la enfermedad, pero el consejo amargo cura el mal comportamiento" y Daniel tenía métodos muy peculiares para animarla a triunfar.


  —Bueno, ¿de qué se trata todo esto? —Edward cortó cuidadosamente el bistec en trozos más pequeños para ella y le pusó en frente el plato, casualmente le lanzó la pregunta y esperó pacientemente su respuesta.


  —¡Prométeme que no te pondrás como loco una vez que te cuente la noticia! Tampoco puedes gritarme como el Sr. Frío —Natalia reunió su coraje y les advirtió de antemano, estaba preocupada de cómo reaccionarían después de saber el motivo de su reunión.


  —Parece que lo que nos vas a decir nos hará enojar, así que mejor hazlo de una vez por todas, ya me dio mucha curiosidad por saber lo que tienes que platicarnos, ¿por qué tienes miedo de hablar? —dijo Edward con una dulce sonrisa, sus labios se curvaron hacia arriba mientras la miraba con cariño.


  —Aquí les va... estoy casada —Natalia cerró los ojos y reveló su secreto, tal como lo había esperado, los dos hombres reaccionaron al mismo tiempo pero de manera diferente. Daniel escupió el agua que estaba bebiendo y Edward dejó caer el cuchillo que estaba usando para cortar el bistec, el cuchillo golpeó el plato, haciendo un sonido claro y agudo que la sobresaltó.


  —¡No lo puedo creer! Si estás bromeando, no es gracioso, ¿quién sería tan valiente para casarse contigo? —Daniel la miró con asombro, él no podía creer lo que acababa de escuchar.


  —¿Cómo es posible? —el hermoso rostro de Edward se volvió tétrico y se inclinó un poco más cerca para examinarla. Él creyó lo que ella acaba de decir, si sólo estuviera jugando, no hubiera hecho este gran esfuerzo para reunirse con ellos justo antes de su vuelo, Natalia debía estar diciendo la verdad, ya que los invitaría a cenar sólo si tuviera algo importante que decirles.


  —Edward, prometiste que no te enojarías —Natalia se mordió el labio inferior mientras evitaba su mirada, sabía que Edward se ponía más pesado que su hermano cuando se enojaba, por lo tanto, se había tomado su tiempo para reunir el valor para contarle las noticias. Natalia prefería decírselo ella misma antes de que otras personas se lo contaran, él nunca la perdonaría si se enterara de su matrimonio a través de alguien más.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 266


  Rocío lo conoce también (primera parte)


  —¿Dije yo eso? ¡Dime quién es! ¿Cómo podría Samuel hacerse de la vista gorda? —Edward siempre había considerado a Natalia como su hermana menor. En aquellos años solitarios, ella era la única que lo hacía sentir querido, como si tuviera una familia. Así que se puso furioso al escuchar la noticia, no con ella, sino con el tipo con el que se había casado de repente.


  —Bueno, Rocío también lo conoce. Están en la misma base militar. Su nombre es Kevin —Natalia bajó la mirada por temor de ver a Edward a los ojos. Para ella, Edward era aun más aterrador que su hermano.


  —¿Qué? ¿Kevin? ¿Él? —Edward estaba sorprendido. '¿Que no le gustaba Rocío? ¿Por qué de pronto se casó con Natalia? ¿Se está vengando de mí lastimando a la gente que me rodea porque no puede tener a la mujer que ama?', pensó.


  —Edward, si de verdad existe este tal Kevin, eso significa que Natalia está diciendo la verdad. —Al principio, Daniel había creído que era una broma, pero al ver la reacción de Edward, sabía que Natalia hablaba en serio, que realmente se había casado.


  —¿Lo conociste cuando visitaste la base militar? —Edward ignoró a Daniel y mantuvo sus ojos en Natalia.


  —No, nos conocimos antes. La última vez en la base fue solo una encuentro casual. —Natalia omitió la parte de que todo esto había comenzado con una aventura de una noche. Habría sido muy vergonzoso. Lo que era más vergonzoso aun era que ella se le había seducido a Kevin primero.


  —¿Él te ama? El matrimonio es un paso muy importante ¿Cómo pudiste ser tan imprudente? —Edward no creía que Kevin se casara con Natalia por amor. Sabía que un matrimonio sin amor solo terminaría en desdicha. Edward odiaba ver a Natalia lastimada, pues todos a su alrededor la mimaban mucho. Edward no quería ver a nadie quitarle su felicidad.


  —Edward —dijo Natalia. —Por favor, no te preocupes. Lo he pensado bien, y seré feliz. —Ella no habría aceptado casarse con Kevin si no le gustara, aunque lo hizo en parte porque estaba enojada con Samuel.


  Daniel no podía seguir callado. Se moría por descubrir quién era tan audaz como para casarse con la hermosa y mimada Natalia, que era además una chica muy alegre. Ahora que estaba casada, pensaba que ya no la vería tan seguido, Daniel se sintió triste ante el pensamiento. —¿Quién es este chico? ¿Lo he visto antes?


  —Sí, ya lo conoces. Fue el que se peleó con Lucas en Moonlight. —Edward miró a Natalia, preocupado. '¿Cómo se sentiría si supiera que el tipo con el que se casó tiene sentimientos por Rocío? ¿Estaría destrozada? Kevin, será mejor que no te cases con esta chica por mera venganza. Si le haces daño a Natalia, me haces daño a mí. Y si haces eso, yo te pagar caro'.


  —¿Ese? Pelea bien y es guapo, pero aun así no puede compararse conmigo. ¡Él no pidió permiso para casarse con nuestra Natalia! Es hora de enseñarle algunos modales. —Daniel lanzó una sonrisa siniestra que Natalia nunca había visto antes. La asustó. '¿Quién dice que Daniel es agradable y facil de tratar? Es tan malo como Edward y Samuel. Kevin, estás solo. En este momento, ni siquiera puedo salvarme a mí misma. Mucho menos hablar bien de ti'.


  —Daniel, no es su culpa. Yo quise casarme con él —explicó Natalia, tratando de defender a Kevin. Pensó que aunque Kevin pidió su mano, no habría pasado nada si ella no lo hubiera empezado.


  —Nena, ¿ya estás de su lado? ¡Estás poniendo excusas a su favor! —la voz de Daniel se elevó, se sintió extremadamente incómodo al pensar que un extraño se había casado con Natalia, a quien amaba como a una hermana pequeña. Pero la tontita todavía lo estaba protegiendo, lo que hizo que Daniel quisiera golpearlo aun más.


  —Natalia, ¿qué sientes por él? ¿Lo amas? —preguntó Edward. Esta era la pregunta más importante, por lo que debía encontrar una respuesta. Si ella lo amaba, estaba destinada a que la lastimaran. Si no, al menos no sentiría demasiado dolor.


  —No estoy segura todavía, pero no te preocupes. Él es muy bueno conmigo. —Natalia ya sospechaba que no la dejarían ir fácilmente, pero no esperó que sus preguntas fueran tan profundas, no se atrevió a decir la verdad. La situación ya era lo suficientemente mala para ella, y decir la verdad solo lo empeoraría.


  Edward frunció el ceño y no dijo una palabra más. No podía dejar de pensar en el motivo de Kevin. Estaba tratando de averiguarlo. ¿Para evitar a Rocío? ¿Para olvidar a Rocío casándose con otra mujer? Estaba preocupado porque cualquiera de las dos razones lastimaría a Natalia.


  —Está bien. No lo molestaremos. Vamos a comer —dijo Edward. Pero en realidad estaba pensando lo contrario. Tal vez encontrarían una oportunidad para confrontarlo cara a cara, y si resultara lastimado significaría que no era lo suficientemente bueno como para luchar contra ellos. ¿Quién sabe?


  Natalia no le creyó a Edward, pero no supo qué decir para convencerlo de lo contrario. Bajó la cabeza para comer y rezó para que Kevin no fuera lastimado. Su hermano lo habría golpeado días atrás si su padre no hubiera regresado a casa a tiempo. Y ahora estos dos. Parecía que una pelea era inevitable.


  Daniel no pensó que Edward aceptaría a Kevin tan fácilmente porque a Edward le importaba Natalia incluso más que a él. Sabía que solo la estaba consolando y planeando algo en secreto, así que no dijo nada.


  De repente, hubo un gran silencio en la mesa, pues todos estaban pensando en algo. Normalmente, Natalia era muy animada y peculiar. Pero ahora estaba observando a todos con la cabeza agachada, por dentro suspiró y pensó, '¡Dios mío! ¡El interrogatorio por fin terminó! Estaba a punto de llorar'.


  De hecho, Kevin sería el que tiene que llorar. Después de la comida, Natalia había dejado su teléfono en el asiento trasero del coche y no lo recordó hasta que abordó el avión. Nada habría pasado si no hubiera sido tan olvidadiza. Desafortunadamente, Kevin se iba a convertir en la víctima de su despiste.


  En ese momento, Edward le pidió a Lucas que investigara el asunto que Leo había mencionado el día anterior. Le parecía increíble que Rocío no fuera la hija biológica de Leo, por lo que decidió averiguar la verdad.


  —Señor Mu, ya que pasó hace mucho, podría tomar bastante tiempo en obtener los resultados —respondió Lucas, quien suspiró y sintió pena por Rocío. Las cosas para ella se estaban complicando cada vez más. Estaba preocupado por el resultado. Si lo que Leo había dicho era cierto, la verdad sería como una daga en el corazón para Rocío. ¿Qué podría ser más doloroso que saber que fue concebida mientras su madre estaba enredada con otro hombre?


  


  


  Capítulo 267


  Rocío lo conoce también (Segunda parte)


  —Lucas, ¿no te parece extraño que sigas dirigiéndote a mí como señor Mu? —preguntó Edward. Después de tantos años, una vez más había escuchado a Lucas llamar a sus padres "papá y mamá —la noche anterior. De hecho, en los últimos años, Edward le había dicho muchas veces que dejara de llamarle señor Mu, pero él nunca le hizo caso. Así supo cuan testarudo era Lucas. Edward pensó que su padre debía haberle insinuado que lo llamara "papá —Pero tenía curiosidad por cómo lo había logrado. Él también le había insistido que no hacía falta dirigirle tan formalmente, pero Lucas continuaba llamándole señor Mu repetidas veces, hasta el punto de que Edward casi quiso maldecirlo.


  —No, no me parece extraño. Estoy acostumbrado a eso. Es difícil de cambiar. —Lucas sabía lo que Edward quería. Pero era un caso diferente al del señor y la señora Mu. Los habían llamado "papá y mamá" desde que era pequeño. Aunque a medida que fue creciendo, le había parecido inapropiado dirigirse a ellos de esa manera, al fin y al cabo no era realmente un hijo de la familia, así que había dejado de llamarlos así. Como rara vez los veían, era fácil volver a cambiarlo. Sin embargo, durante muchos años había pasado casi todos los días con Edward. Así que era demasiado difícil de repente empezar a llamarle "Edward. —


  —Está bien, haz lo que quieras. Es solo una forma de dirigirse. No me importa. Pero recuerda, no importa cómo te dirijas a mí, eres un miembro de la familia. Eso nunca cambiará. —Edward siempre lo había tratado como a un hermano. Pero Lucas pensó que pertenecían a diferentes clases sociales.


  —Lo sé. Voy a investigar el tema. Señor Mu, para obtener el resultado antes, tal vez puedas usar la ayuda del señor Jonathan —dijo Lucas vacilante, sin saber si Edward estaba dispuesto a hacerlo o no. También sabía de la otra identidad de Jonathan Mu, pero al igual que Edward, él también había elegido no investigarlo.


  —Olvídalo. No le pediré ayuda. Además, mi padre te habría cortado en pedazos si te oyera llamarlo 'Señor Jonathan' de nuevo. —Aunque Edward no había pasado mucho tiempo con su padre, sabía muy bien que él odiaba que otros lo desobedecieran, y era justo lo que Lucas estaba haciendo.


  ...


  La boca de Lucas tembló un poco, era un simple desliz. Y el señor Jonathan ni siquiera estaba ahí. Lucas no creía que Edward lo traicionaría.


  —Señor Mu, le dejo solo —sabiendo que Edward solo estaba bromeando, Lucas se calmó rápidamente.


  —Está bien, puedes irte —dijo Edward y sonrió. Había pensado que Lucas no tenía miedo a nada, pero resultó que Jonathan Mu era al que temía. Por eso pensó que era divertido provocar a Lucas.


  '¡Ah! ¡Pobre Lucas! Me pregunto, ¿qué tan enojado se vería si supiera que lo estaba usando para divertirme? Estoy harto de ver su cara gélida todos los días. Será bueno ver una expresión nueva en su rostro'.


  Después, Edward seguía pensando en el matrimonio de Natalia, por lo que no pudo concentrar en su trabajo esa tarde. Parecía que era incapaz de completar nada. De modo que pensó: 'El viejo ha vuelto. Tal vez debería irme de vacaciones. Alejar mi mente de todo. Me pregunto si Rocío puede tomarse un tiempo libre. Nunca hemos viajado juntos. Es mi turno de huir de casa esta vez, ya le toca al viejo hacer algo por la compañía, ya que ha estado de vacaciones durante tantos años'.


  Un golpe en la puerta perturbó sus pensamientos. Sabía que era Ana, ya que Daniel e Isaí habrían entrado sin permiso. Fingió estar dormido, frunció el ceño y no hizo ningún ruido.


  —Señor Edward, este es el plan de la cena para la ceremonia de aniversario de nuestra compañía en quince días. Si hay algo que necesita que cambie, hágamelo saber. —Ana puso cuidadosamente el archivo frente a él, preguntándose si estaba relajado o dormido.


  —De acuerdo. Voy a echar un vistazo. —Al escuchar 'ceremonia de aniversario', Edward abrió los ojos. Tenía la intención de decirle a todos en ese día que Rocío era su esposa.


  —Ana, debería haber una presentación de un premio al empleado ejemplar. El premio será otorgado por un invitado especial, la más hermosa y joven coronel de nuestra ciudad —dijo Edward y sonrió. Cuando la gente descubra que la coronel misteriosa era la esposa del dueño de FX International Group, sería algo sensacional y se convertiría en el titular más importante de todos los periódicos. Sus cifras de circulación y suscripciones aumentarían sin duda alguna.


  —¿La señora Mu aceptará hacerlo? —Rocío nunca había aparecido en un periódico. Ana pensó que debía haberlo evitado a propósito para que nadie la reconociera. Entonces pensó que Rocío no estaría muy de acuerdo con el plan de Edward.


  —No te preocupes. La convenceré para que lo haga. Eso es todo —Edward le devolvió el archivo a Ana. A Rocío le gustaba estar tranquila. Edward sabía que ella no estaría de acuerdo con eso, así que sería una emboscada. La mujer podría estar enojada, pero no lo avergonzaría en público, porque lo amaba. De eso podía estar seguro.


  —Sí, señor Edward. —Ana estaría feliz de ver a Rocío en la ceremonia. Esta sería la primera vez que su esposa se presentaría en una ceremonia desde que Edward se convirtió en el CEO de la empresa. Sería una gran sensación. Ana estaba ansiosa por verla.


  —De acuerdo. Gracias. —Edward estaba entusiasmado con su plan. Finalmente, podría decirle al mundo que Rocío era su esposa, la mujer que amaba. En cuanto a los oficiales en la base militar, podrán ver que FX International Group estaba detrás de ella para respaldarla. La mujer tendría la evaluación asegurada. Le gustaría ver quién se atrevió a meterse con ella de nuevo.


  Le pidió a Daniel que se encargara del patrocinio de la base militar, porque sabía que a Rocío no le gustaba que interfiriera en su trabajo. Era demasiado honesta y esperaba que todo su honor fuera ganado solo por el trabajo duro. Él la entendía y por eso no le mencionaría nada al respecto. En la ceremonia, solo quería que la gente supiera dónde y en qué posición estaba FX International Group.


  Cada segundo que Edward pensaba en Rocío era dulce. Por la noche, acostado en la cama donde olía su perfume persistente, era incapaz de conciliar sueño hasta que miraba con amor la imagen en su teléfono durante largo rato, lo que nunca había ocurrido antes. El amor lo hizo más débil, más indulgente.


  


  


  Capítulo 268


  Una buena pulida le da filo a una espada (Primera parte)


  En la ciudad H, el ejercicio militar estaba llegando a su fin. Por la sonrisa en su rostro, Kevin parecía estar muy emocionado mientras pensaba: 'Rocío se esforzó mucho en organizar campañas y usar varias armas. Me pregunto cómo terminará este ejercicio militar. O qué efecto tendrá en varios procesos que ya están implementados. No pude obtener la ventaja, pero ella tampoco. Supongo que tendremos que llamarlo un empate'.


  —¡Asistente! ¡Ordene al primer batallón que mantenga al enemigo a raya! Y que el segundo y tercer batallón lo rodeen, ¡sitienlos ahora! —ordenó Kevin, quien era el comandante del ejército azul.


  —Rocío, ¿qué más puedes hacer? Debo admitir que me sorprenden tus excelentes habilidades en estos ejercicios militares —susurró Kevin, se puso la gorra y sonrió.


  —Coronel, ¿el Mayor General Gu va a luchar ahora? Según las reglas, ¡el ejército azul debería estar a la defensiva! —dijo un joven Mayor. Estaba revisando las pantallas y tomando notas en el cuartel general del ejército rojo. Señaló el punto rojo que se movía rápidamente en la pantalla.


  'Kevin, has perdido la paciencia. Sabía que no seguirías las reglas y permanecerías a la defensiva pero, esta vez, tu enemigo soy yo. No soy una presa fácil', pensó Rocío. Una sonrisa brillante apareció en su rostro, entusiasmada con lo que iba a pasar a continuación.


  —¡Coronel! Según las reglas, el ejército azul no tiene permitido iniciar ataques. ¡Está en contra del objetivo del ejercicio! —repitió el joven Mayor. Intentaba hacerle recordar a Rocío las reglas otra vez.


  —¿Cuál es la finalidad del ejercicio? —preguntó Rocío de forma retórica, y continuó, "¡El objetivo del ejercicio es entrenar ejércitos! Por lo general, el ejército azul es el yugo. ¿Y para qué estamos entrenados? ¡En tiempos de paz, los soldados se entrenan para prepararse para futuras guerras! ¡Y seguir las órdenes paso a paso hará que el entrenamiento no tenga sentido! ¡No hay reglas en un campo de batalla real! Sólo importa la fuerza. ¡Si derrotas al enemigo, sobrevivirás! —reprendió Rocío.


  Estaba enojada con él, que citaba las reglas. Interpretar las reglas para un oficial superior podría considerarse como insubordinación.


  —¡Lo siento! Me equivoqué —se disculpó el joven Mayor. El rostro frío de Rocío le hizo reflexionar sobre sus acciones. Necesitaba mejorar su habilidad sobre el terreno para mandar en el campo.


  —Todavía tienes mucho que aprender y este ejercicio te ayudará —dijo Rocío. Ella solía estar tranquila y concentrada cuando daba órdenes, y eso la hacía parecer más majestuosa e intimidante.


  —¡Kevin está a la altura de su título como el Mayor General más joven de la ciudad! Está adoptando un enfoque diferente, manteniéndonos en alerta —dijo Rocío, se sintió un poco sorprendida cuando recibió la información de las líneas del frente y luego sonrió con interés.


  —¡Ve las cosas tan diferente! Hay una razón por la que está a cargo —dijo Marco, y pensó: 'La Coronel está bien preparada para este ejercicio militar. El General Mayor Gu tiene que poner más empeño si quiere ganar'. .


  Un Teniente Coronel al lado de él también sentía lo mismo. Realmente admiraba a Rocío en estos momentos. La miró y pensó: 'Casi me reía en voz alta cuando me dijeron que edificara fortificaciones antes de los ejercicios militares. Qué ridículo es que el ejército rojo construya fortificaciones para rivalizar con el ejército azul. Y era una orden de la Coronel.


  Pensé que era una principiante, pero resulta que ahora estamos usando las fortificaciones. Debo admitir que no soy tan bueno como ella', pensó con pesar.


  Un soldado entró en el cuartel general, y casi sin aliento, le informó a Rocío sobre una nueva situación. —¡Coronel! Los cuarteles acaban de perder contacto con el primer batallón. ¡Creo que nos están provocando interferencias! —


  —¡Qué rápido! —murmuró Rocío. Se adaptó a la situación y ordenó bruscamente: "Todos los batallones, excepto el segundo y el tercero, incorpórense a la primera línea. ¡Déjenlos entrar! —


  —Pero el primer batallón... —comenzó el soldado, quien estaba en una situación embarazosa.


  —Abandónenlos —respondió Rocío. Su respuesta breve hizo que todos en el cuartel general se estremecieran. Aunque solo era un ejercicio, era un movimiento a sangre fría. En una guerra real, 1000 soldados en el primer batallón habrían muerto por su decisión. Tenían que admitir que era la Coronel más despiadada que conocían.


  —¡Una buena pulida le da filo a una espada! El primer batallón, como una de nuestras principales fuerzas, es una espada que necesita una buena pulida para afilarla. Lo que no los mata los hace más fuertes —respondió Rocío. Parecía sentir lo que todos los demás estaban pensando.


  —Coronel, atravesamos la interferencia, pero contactamos con el canal del cuartel general del enemigo. Quieren hablar con usted —gritó un asistente, estaba confundido. De hecho, ¿cuál era su intención?


  —¡Ponlos en el canal! —exigió Rocío. Si tenía razón, Kevin estaba llamando para regodearse.


  —Hola Rocío. ¿Cómo estás? El primer batallón es muy bonito. Gracias por un regalo tan considerado —dijo Kevin. No perdía el tiempo bromeando con ella, pensaba que esto podría molestarla, hacerla perder la calma y entonces, esto la haría cometer errores estúpidos.


  —Mayor General Gu, ¿no es inapropiado que hable directamente con el comandante enemigo durante las maniobras? —preguntó Rocío, con una sonrisa forzada, continuó: "Efectivamente, eres el general más joven y más prometedor de la ciudad. El ejército azul bajo tu mando es muy bueno. Pero... —Rocío hizo una pausa y continuó, "todavía quedan tres horas. ¿No es demasiado pronto para declarar la victoria? Pueden pasar muchas cosas en tres horas. —Entonces, con una actitud tranquila y distante, colgó de inmediato.


  En la oficina principal, los oficiales supervisaban el ejercicio.


  —Parece que el ejército rojo va a perder —dijo un general que estaba revisando los datos y negó con la cabeza. No era la primera vez que dirigía los ejercicios que involucraban a Kevin como comandante del ejército azul. Sabía lo ingenioso que era él y esperaba que Rocío pudiera derrotarlo.


  —¡Informe! —un joven Mayor de la línea del frente saludó y le dio un informe de la situación. —Las cosas han cambiado. El ejército azul se acerca a su segunda línea. ¡Ha perdido su primer batallón! —


  


  


  Capítulo 269


  Una buena pulida le da filo a una espada (Segunda parte)


  La noticia fue inesperada. De repente, el general se levantó y dijo con entusiasmo: "¡Rocío sí que le hace justicia a su reputación! ¡Sabía que las cosas no eran tan sencillas! Todavía está por verse quién ganará. —


  Mientras tanto, Rocío ordenó sin vacilar: "Esperen sesenta segundos, luego cambien de frecuencia. No pueden interrumpir dos frecuencias al mismo tiempo. —Cuando vio la información acerca de la primera línea, Rocío sonrió y dijo: "Está a punto de terminar. —


  —¡Coronel! ¡Hemos reanudado el contacto con las tropas del primer batallón! —dijo entusiasmado un asistente.


  —¡Manos a la obra! —exclamó Rocío. Su orden enardeció el espíritu de todos. Estaban sorprendidos y emocionados por esta hermosa coronel. Ahora todos ansiaban saber qué sucedería después. Sin aliento, esperaron los resultados.


  Después de tres horas, finalizó el ejercicio. Sin embargo, el resultado era incierto. Si lo juzgáramos desde el punto de vista del daño provocado en batalla, el ejército rojo había perdido más soldados que el ejército azul. Pero... —¡Felicitaciones, coronel, me has derrotado! —dijo Kevin con una sonrisa. Se perdió en la belleza de Rocío por un momento, pero luego logró librarse del encanto.


  —¡Has ganado de manera justa y limpia! Perdí cinco veces más soldados que tú. A menos que mis cálculos estén errados, creo que tu serás el ganador —respondió Rocío.


  —Con el debido respeto, antes del ejercicio, calculé que tu daño en batalla sería diez veces superior al mío. Ahora es sólo cinco veces superior al mio, En ese caso, ya he perdido —dijo Kevin Esto no quería decir que Kevin menospreciara al ejército rojo. Ya había adoptado algunas estrategias poco convencionales. Nunca se imaginó que Rocío fuera a estar tan calmada y eso le enseñó una buena lección.


  —¿Diez veces? ¡Eres un arrogante! —contestó Rocío. Ella no estaría tan segura de los resultados que Kevin calculó, después de todo, había estado a cargo de tropas durante años. Además, sus tropas habían tenido un buen desempeño tanto individual como grupal.


  —Sí, me tenía fe, pero la verdad es que te subestimé —elogió Kevin. No se podía negar que Kevin amaba a Rocío. Sin embargo, como soldado, nunca cedía ante nadie con facilidad y siempre elogiaba a las personas que admiraba.


  —Subestimar a tu enemigo en batalla es fatal. Me sorprende que hayas cometido un error tan estúpido como ese —manifestó Rocío. Aunque el resultado era incierto, ella se sentía mejor ahora. Sin duda alguna, psicológicamente hablando, este fue el ejercicio militar más desafiante en el que se había involucrado.


  Kevin no podía estar más de acuerdo con ella... En efecto, él cometió un error estúpido. No estaba avergonzado de haber sido derrotado por una mujer fuerte como ella. No podía negar que, claramente, Rocío era la ganadora.


  Mundo Sexy siempre tenía noches asombrosas y lujosas. Sus clientes eran de la clase alta y de la segunda generación de oficiales, quienes también eran un grupo de élites. Edward era parte de una de las élites. A menudo atraía mucho la atención de la gente.


  Parecía una persona ociosa con su vestimenta casual esa noche. Le había llevado algo de tiempo salir de casa porque Julio no le dejaba irse. Entonces, el abuelo de Julio decidió ponerse a jugar con él. Edward aprovechó la oportunidad y se fue. Parecía que Julio era el caballero de Rocío, defendiendo su honor. Hacía cuanto podía para evitar que Edward viera a otras mujeres, era por eso que no lo dejaba ir cuando sabía que se dirigía a Mundo Sexy.


  —¡Hola! ¿Qué te parece si me compras un trago, guapo? —le dijo una joven hermosa. Estaba bastante ebria. De repente, cuando Edward pasó por la barra del mostrador, ella lo agarró del brazo y se aferró a él. Él frunció el ceño y la miró furioso, la chica, asustada, finalmente lo soltó. Si no se hubiera enamorado de Rocío, él habría aceptado de inmediato la oferta de esa joven. Pero ahora, debido a su amor por Rocío, ninguna otra mujer le interesaba.


  Sin detenerse, se dirigió directo hacia la suite reservada. Llegaba tarde otra vez. Los otros ya estaban allí.


  —¿Por qué llegas tan tarde? —preguntó Samuel. Sabía que Edward no solía llegar temprano, pero nunca había llegado tan tarde. Por lo tanto, algo o alguien debió haberlo demorado.


  —¡Bueno! Julio no me dejaba ir. Sabes a lo que me refiero —respondió Edward y se sentó.


  —¡Ja, ja! ¡No puedes estar hablando en serio! ¡Bien hecho, Julio! Edward, el niño no confía en ti. ¡Ésa es la razón por la que no quiere dejarte salir! Supongo que teme que vayas a estar con otra mujer de nuevo —bromeó Daniel, quien no pudo evitar reírse. Antes Julio siempre llamaba a Edward cuando estaba fuera de casa con la excusa de una emergencia o algo así. Así que con el tiempo, Edward mantuvo su distancia con otras mujeres. Tenía miedo de que no pudiera llegar a casa si realmente pasara algo.


  —¡Yo no soy como tú! ¡Tu no puedes aguantar las ganas de forzar a Nina a que duerma contigo! Ten cuidado, tal vez la espantes —replicó Edward, quien nunca se rendía cuando discutía con otros. Él sabía cómo ganarle a Daniel en una guerra discursiva.


  —¡Oh, Dios mío! Daniel, ¿forzaste a Annie a dormir contigo? ¿Es en serio? Con tu rostro atractivo, puedes acostarte con la mujer que quieras. Así que, ¿por qué sentiste la necesidad de obligarla? —dijo Samuel, burlándose de Daniel. La broma tuvo cierto efecto. La expresión fría de Samuel se convirtió en una mucho más alegre.


  —Púdrete. ¡No soy un prostituto! Y ahora tengo una pregunta para ti, Samuel. ¿Cuándo se casó Natalia? ¿Por qué no nos cuentas? —indagó Daniel, cambiando de tema de inmediato. No quería que se rieran de él. Y también se preguntó: '¿la mujer que quiera? ¿Me estás tomando el pelo?'.


  —¿Qué? ¿Natalia está casada? —gritó Pol, quien, después de oír la noticia, pensó: '¡Todavía es muy joven! ¿Por qué se casó tan repentinamente? Ya nada es igual. Edward tiene un hijo de cinco años, Samuel está casado, ¿Y ahora Natalia? ¿Cuándo sucedió todo esto? ¿Soy demasiado viejo y anticuado? ¿O el mundo cambia tan rápido que no se le puede seguir el ritmo?'.


  


  


  Capítulo 270


  No pediré nada más


  —Debes preguntarle a Samuel sobre eso. Nosotros no sabemos casi nada —Daniel arqueó las cejas y miró hacia Samuel. Ese hombre, últimamente, parecía estar en calma. Desde que comenzó una relación con Belén, Samuel actuaba como si hubiese conquistado todo el mundo; algo que molestaba a Daniel en gran medida.


  —No. Yo no tenía idea de lo que pasaba, lo supe cuando ellos ya se había casado. Aún intento resolver algunas cosas aquí —Samuel se había enfurecido cuando hablaban sobre eso, estaba listo para patear a Kevin en el trasero pero su padre apareció en ese preciso momento. Como era un buen hijo, así que no podía hacer nada más que dejar que Kevin se llevará a Natalia. Su padre parecía aceptar aquello. Samuel respetaba a su padre y las decisiones que tomaba.


  —En tal caso, ¿quién demonios es este Kevin? Él no parece ser un soldado ordinario. —Edward se había encontrado con Kevin muchas veces antes. Se había dado cuenta de aquel aura imponente que no era común en un soldado. Sabía que el chico debía haber venido de una noble familia, la cual era lo suficientemente rica y sofisticada para moldear su carácter.


  —He escuchado que proviene de una familia noble de la capital. De una familia militar. Al parecer cada uno de los miembros de esa familia tiene un alto rango en la milicia. No conozco los detalles. Solo hice unas pequeñas indagaciones después de que él habló con mi padre aquel día. No encontré nada útil. Parece como si alguien deliberadamente hubiese editado su perfil y lo hubiese lanzado al público. —En ese momento, Samuel estaba enojado, por lo que no se unió a su charla sobre Kevin. Toda la información que había obtenido sobre el hombre era de su propia investigación.


  —¿Qué? ¡No me digas! ¡Así que Natalia escogió al tipo rico! ¡Bien por ella! —como de costumbre, Daniel rió a carcajadas. De alguna manera, aquella extravagante risa se adecuaba a su personalidad.


  Edward no decía nada, simplemente jugaba con su copa de vino mientras mientras miraba fijamente aquel líquido. Luego, de repente, levantó la copa y le dio un trago. Se había sobresaltado con aquellas palabras. De repente, pensó en la posibilidad de que Rocío fuera esposa de una persona con grandes antecedentes familiares y una atenta personalidad. Pero gracias a Dios, ella lo amaba y lo había elegido a él. Se sentía tan afortunado porque Rocío lo había amado por todos esos años con todo su corazón y que su amor por él jamás cambiaría.


  —Definitivamente deberíamos invitarlo a tomar una copa algún día. Quiero saber cómo se ve un hombre que viene de una familia militar —como siempre, Pol parecía alguien gentil y refinado. Sin embargo, la verdad era que podía ser tan despiadado como el propio Hades. Él podría eliminar, sin dudarlo, a sus enemigos, quienes morirían antes de darse cuenta de lo que estaba pasando. Por supuesto, solo sucedía cuando alguien cruzaba la línea. De lo contrario, él sería como un león dormido, majestuoso pero no peligroso.


  —¿Qué pasa con ustedes, chicos? ¿No tenemos algo que discutir? ¿Por qué seguimos hablando de ese chico Kevin? —Samuel odiaba a Kevin por haberle robado a su hermana. Así que no quería hablar sobre él o escuchar su nombre.


  —¡Hoy la noticia más importante es que Natalia se casó con ese chico Kevin! ¡Por supuesto que estamos hablando de él! ¿De qué más crees que debemos hablar? ¿De tu vida sexual con Belén? ¿Te gustaría compartirla? No me importaría. —Daniel trataba siempre de convertir cualquier tema del que hablaban en algo sucio. Ese hábito suyo era algo que los demás odiaban. Sin embargo, nunca dejaba de intentarlo. Era su manera de mantener las conversaciones más interesantes.


  —No. Ve y descúbrelo con Nina, si es que estás tan interesado en eso. No lograrás aprender nada de mí —Samuel entrecerró los ojos y miró a Daniel con una mueca en el rostro. Eso hizo que luciera peligrosamente guapo. No podría vencer a Edward en una guerra verbal, pero tenía miles de maneras de hacer que Daniel ruegue por misericordia. Además, había aprendido mucho de Belén últimamente.


  —¡Maldición! ¡No estoy interesado en ustedes! Olvídenlo, solo seguiré bebiendo —nerviosamente, Daniel miró hacia otro lado y llenó su copa con vino. Luego, comenzó a beber distraídamente y sin decir palabra alguna. Nina era como una espina en su corazón y sufría dolorosamente cada vez que su nombre se mencionaba. Eso era como una bomba de relojería para él, la cual explotaría en cualquier instante, destruyendo todos sus sentidos. No tenía idea de lo loco que se volvería cuando llegara aquel momento.


  En aquella sala, cada uno de ellos tenía problemas por los cuales preocuparse. MIentras hablaban, se tomaron todo el alcohol. Por ello, cuando dejaron Mundo Sexy, estaban ebrios. Por suerte, los guardaespaldas de Edward se encargarían de que lleguen a casa sanos y salvos.


  De pie en el balcón y con la mirada en el cielo estrellado, Nina se perdió en sus propios pensamientos. Durante el verano, la noche era fría. Ella siguió pensando en lo que había pasado al mediodía, era como una película que pasaba por su cabeza. Su corazón se había adormecido por la agonía y la única cosa que podía sentir en ese momento era tristeza y soledad. Cuanto más se preocupaba por Daniel, más enamorada se sentía. Ella estaba perdiendo todo lo que tenía. La carga que llevaba era cada vez más pesada y estaba por ahogarse, quería tirarlo todo y correr tan rápido como pudiera.


  En una villa como esa, la noche estaba tranquila. La pena que sentía Nina estaba acechando la casa y se abría paso a paso. No sabía qué era lo que estaba esperando. Con seguridad, lo único que sabía era que necesitaba verlo una vez más. Así ella podría recordarlo por siempre. Había estado de pie e inmóvil como una estatua de piedra y las marcas de lágrimas en su rostro se habían secado hacía horas. Aún así, no vio a nadie regresar a casa.


  Nina se hizo más fuerte y más firme a medida que el tiempo pasaba. Pensó que obtendría lo que quería, si seguía intentando y si nunca se rendía. Pero resultó que Daniel no era un objeto que pudiera obtener con facilidad; era un hombre con sus propios sentimientos. Él no se quedaría allí y esperaría a Nina como ella quería.


  Ella entrecerró los ojos al ver los faros de un auto que se aproximaba. Su corazón dio un vuelco. '¿Él, al fin, había llegado a casa? Pero ¿cómo le diré que me voy?', Nina se mordió el labio inferior y apretó sus manos con nerviosismo. Tenía que encontrar una excusa antes de que él entrara en la casa. Sin embargo, su mayor temor era que él no le pidiera que se quedara o que no se moleste en preguntar porqué se había ido. Aquel pensamiento casi le destruyó el corazón. Ella se volvería una cáscara vacía, sin un alma, si es que a él no le importaba en lo absoluto.


  Fijando sus ojos en el elegante Maybach, Nina quería ver al hombre que tanto amaba desde el fondo de su corazón. Pero para su sorpresa, no era Daniel quien salía del auto, esto la confundió. Al ver que el hombre abría la puerta del asiento trasero y ayudaba a otro a salir del vehículo, Nina lo reconoció de inmediato y trató de ir hacia él. Sin embargo, sus pies estaban adormecidos por haber estado parada en un mismo lugar por mucho tiempo, por lo que se cayó al suelo y en aquel instante, un dolor agudo surgió en sus piernas.


  Por un momento, Nina se frotó los pies y logró levantarse de nuevo. '¿Está ebrio otra vez?', ella se preguntó. '¿Pero por qué? ¿Él no estaba sonriendo con felicidad al mediodía? ¿Quizás estaba en una cena con sus clientes y bebió demasiado sin querer?', miles de preguntas estaban en su mente, pero no tuvo tiempo de detenerse y pensar en ellas. Se tambaleó escaleras abajo hacia la puerta. Ella tenía que verlo.


  Fue uno de los guardaespaldas de Edward el que trajo a Daniel de regreso. Saludó a Nina cortésmente cuando la vio.


  —Hola, señorita Nina. El señor Daniel esta noche se ha emborrachado un poco. ¿A qué habitación debería llevarlo? —El guardaespaldas conocía a los amigos de Edward y también conocía a Nina.


  —Sí. Hola. ¿Puedes ayudarlo a subir a su habitación? Gracias —la voz de Nina era suave y tierna como de costumbre.


  La atención de Daniel, aún nublada por la bebida, se fijó en ella. De repente, se separó del guardaespaldas y cayó en los brazos de la chica. Sin darse cuenta de aquel repentino movimiento, Nina casi se cayó de rodillas debido a su peso. De inmediato, el guardaespaldas sostuvo el cuerpo de Daniel para evitar que ambos se hicieran daño.


  Después de un momento, finalmente logró llevar a Daniel a su habitación con la ayuda del joven. Ella frunció el ceño todo el tiempo. Después de decirle adiós, Nina volvió a subir las escaleras y miró su hermoso rostro. Con los ojos cerrados, estaba tan calmado como un ángel dormido. Sin su sonrisa burlona ni su amarga sonrisa, él se veía muy guapo sin expresión alguna.


  Nina suspiró pesadamente y se arrodilló junto a la cama para desvestirlo. Le aflojó la corbata con cuidado. Sin embargo, él frunció el ceño cuando sus fríos dedos tocaron su cuello. Sorprendida, Nina se estremeció y sus uñas casi le rasparon la mandíbula. Para ser honesta, ella temía que él abriera los ojos repentinamente y pudiera ver en su mirada todo el amor que con dificultad había tratado de esconder.


  Con gotas de sudor formándose en su frente y sus manos temblorosas, lentamente logró aflojarle la corbata. Al sostener la corbata en sus manos, no pudo evitar mirar sus finos labios. Se sonrojó pensando en el apasionante y profundo beso de la noche anterior. Fue el momento más feliz de su vida. Pero no duró mucho. Él la apartó y salió corriendo sin siquiera mirarla, como si fuera una bestia peligrosa.


  Vacilante, Nina extendió sus dedos y tocó con suavidad sus tiernos labios. 'Daniel, ¿sabes cuánto te amo? ¿Sabes cuánto he renunciado por ti? Cada una de tus miradas, cada una de tus sonrisas y cada uno de nuestros días juntos están grabados en mi corazón. He construido un fuerte con mis fantasías, pero te has ido sin mí. Me esforcé tanto para seguir tus pasos, pero no pude hacerlo.


  Para ser honesta, estoy agotada. Me he perdido tratando de perseguirte. He perdido mi dignidad, pero tú nunca me miraste. Esta noche, voy a humillarme por última vez. Quiero ser tu mujer. Y no pediré nada más. Te dejaré ir. Me dejaré llevar...', Nina murmuró en su mente con desesperación.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 271


  Olvídame y sé feliz


  Nina se mordió el labio inferior y respiró profundo varias veces. Después de un rato, tomó una decisión y se inclinó hacia delante, reemplazando los dedos con sus labios temblorosos. Se estremeció al tocar su boca y se dispararon sentimientos encontrados en su corazón. Se sentía despreciable por haber besado a Daniel mientras él estaba borracho. Su corazón estaba sangrando. Siempre había querido que esto pasara cuando él la amaba, pero parecía que nunca iba a suceder. Se engañaba a sí misma en ese entonces, solo podía tenerlo de esta manera. Al menos, esto la dejaría con buenos recuerdos.


  Daniel no estaba tan borracho como Nina pensaba.. Estaba sobrio cuando le aflojó la corbata, pero tenía un fuerte dolor de cabeza y no quería abrir sus ojos. Simplemente frunció el ceño y se dejó ahogar en la oscuridad interminable. Pero no esperaba que Nina tocaría sus labios y lo besara. Se quedó paralizado de asombro y emoción.


  Nina volvió a explorar sus labios con su lengua tímidamente. Tenía ganas de llorar, ¿cómo una mujer orgullosa como ella podría mendigar amor a un hombre de esta manera? ¿Qué tan bajo había caído? A pesar de que sabía que no era lo correcto, realmente lo deseaba. Esta era la única oportunidad que tenía de estar con él, aunque sea solo por una noche. Tenía que ser valiente y continuar lo que había empezado.


  Seguía provocando a Daniel con su beso poco experimentado. A pesar de que él no tenía idea de por qué lo besaba, se sentía feliz de seguir su juego. Con los ojos aún cerrados, apretó sus puños y pensó: 'Nina, si paras ahora y te vas, te dejaré ir fingiendo que esto nunca sucedió porque te amo. Pero si sigues adelante, tomaré el control y jugaré bajo mis reglas'.


  La cara de Nina se puso completamente roja. Intentó desabotonar su camisa con las manos temblorosas, pero estaba demasiado nerviosa. Molesta por la situación, accidentalmente mordió el labio de Daniel, quien de repente abrió los ojos y se dio la vuelta para estrecharla sobre la cama.


  —¿No sabes que estás jugando con fuego? —dijo Daniel en voz baja. Una pasión intensa ardía adentro de él. Miró a Nina a los ojos. Su cabeza palpitaba, en parte por el alcohol y también por las provocaciones de Nina..


  Sorprendida, se quedó paralizada debajo de él. Pero enseguida se recompuso y se mordió el labio, extendiendo sus temblorosas manos para continuar desabotonando su camisa. A ella no le importaba si él estaba sobrio o no, tenía que hacerlo. Todo lo que ella quería en ese momento era que él fuera el primero en su vida.


  —Muy bien. No te arrepientas de esto, prácticamente te me estás lanzando. —En cuanto Daniel habló, bajó su cabeza y presionó sus labios contra los de ella. No sabía lo que Nina tramaba, pero no le importaba, tenía que pagar por provocarlo. Él no era un caballero, por lo que no sería delicado esta noche. Será mejor que esté preparada para esto.


  Sus palabras hirieron el corazón de Nina. Él debió haber pensado que ella era una mujerzuela a la que no le importaba con quién se acostaba, ahora no tenía a dónde escapar. Nina le sostuvo el cuello y le devolvió el beso. El beso de Daniel fue tosco. Nina sabía que estaba enojado con ella, pensó por dentro, 'él no me ama, pero no podía resistirse a la seducción'.


  Tal vez se habría controlado si hubiese estado sobrio, pero ese no fue el caso. Debido al alcohol, no tenía inhibiciones.


  Nina frunció el ceño debido al dolor agudo, pero mantuvo los ojos bien abiertos para recordar cada detalle. No le importaba lo que él pensara de ella, solo quería atesorar ese momento.


  —¿Qué pasa? ¿no era esto lo que querías? ¿Por qué estás llorando? ¿Por quién lloras, es por ese hombre al que amas? Entonces, ¿por qué te metiste en mi cama en primer lugar? —Daniel volvió a burlarse al ver a Nina llorando en silencio debajo de él. Cada palabra que salía de su boca era como una daga que le atravesaba el corazón una y otra vez. Tenía razón, ella no iba a poder enfrentarlo después de esa noche. Debido a que fue ella quien lo sedujo, no podría rechazarlo ni detenerlo por haber empezado todo.


  Daniel actuaba tan vehemente, que no se dio cuenta de que Nina era virgen. Perdió la razón en el momento en el que ella trató de seducirlo. Pensaba que Nina era una niña dulce e inocente, sin embargo, se acostó con él a pesar de que estaba enamorada de otra persona. ¿Acaso no le importaba el hombre al que amaba? La idea de ella durmiendo con otro hombre desgarró su corazón. Daniel solo podía dejar escapar su dolor a través de su acto sexual rudo.


  La habitación estaba cargada de amor y lujuria en la fría noche de verano. Cuando el silencio cayó, Nina se acurrucó en la cama y le acarició la cara suavemente. Él se comportó como una bestia al entrar fuerte y profundamente en su cuerpo. Pero cuando se durmió completamente y la luz pálida de la luna lo bañó, parecía un ángel. De no ser por el dolor que sentía, habría pensado que esa noche era otro de sus sueños húmedos.


  Nina apartó amorosamente el mechón de pelo de la frente de Daniel con sus dedos mientras lo miraba. No se arrepentía de esa noche. A pesar de que prácticamente la llamó mujerzuela, no podía dejar de amarlo. No tenía dignidad alguna cuando se trataba de él, lo único que importaba era que lo amaba. 'Tal vez algún día, descubrirás cuánto te amo. Te deseo lo mejor en este mundo. Siempre te amaré, pero nunca volverás a verme. Por favor, olvídame y sé feliz'.


  Nina alcanzó su teléfono y le tomó una foto a su cara dormida. Sonrió amargamente mientras miraba la pantalla. De ahora en adelante, Nina ya no sería parte de su vida. Daniel permanecería en su corazón y siempre lo amaría pase lo que pase.


  Las lágrimas corrían por el rostro de Nina cuando lo besó por última vez. A partir de este momento, ella solo podía acariciarlo en su corazón. Le lanzó una larga mirada antes de salir de su casa con su equipaje. Dormir con él no era parte de su plan original. A pesar de que estaba borracho y se había aprovechado de él, no estaba arrepentida.


  El aire de la mañana era fresco y estimulante. Daniel abrió los ojos mientras se frotaba sus sienes adoloridas. Se detuvo al ver las sábanas arrugadas, tratando de recordar qué había pasado durante la noche. Su corazón se paró cuando la cara llorosa de Nina vino a su mente. ¿Qué demonios le había hecho? Daniel se levantó súbitamente. Las marcas de mordeduras y rasguños en todo su cuerpo confirmaron que la noche anterior no había sido solo un sueño.


  Pero ¿dónde estaba Nina? ¿Estaba haciendo el desayuno? Ella solía hacerle de comer todas las mañanas. Hoy no debía ser la excepción. Daniel se sintió a gusto. Entró al baño y tomó un largo baño caliente antes de salir con una toalla alrededor de la cintura.


  No recordaba mucho sobre la noche anterior, excepto que fue rudo con Nina debido al alcohol. Sabía que había dicho algo horrible, pero no tenía en mente qué era. Debía haberla lastimado, si no, ella no hubiera llorado así. Pero fue ella quien lo sedujo. ¿Por qué estaba llorando como si él la hubiera forzado?


  Daniel sonrió amargamente. El pesado aroma de su acto sexual todavía flotaba alrededor de la habitación. Echó un vistazo al cuarto sin rumbo fijo, y se quedó inmóvil al ver sangre en la sábana. ¿Nina era virgen? Repentinamente, Daniel se sintió abrumado por la culpa que sentía de haber sido tan rudo con ella. La buscó en estado de pánico, necesitaba disculparse con ella. Pero no la pudo encontrar en ninguna parte de la casa. Corrió de vuelta al dormitorio y abrió el armario, solo para descubrir que sus cosas ya no estaban ahí.


  Tomó el teléfono y marcó su número. Pero sin importar cuántas veces le llamó, la única respuesta que recibió fue una frase fría y rígida: "el número que usted marcó está apagado. —¿De verdad Nina se fue así? '¿Tuvo su primera vez conmigo porque me ama? Entonces, ¿por qué se escapó?', Daniel estaba perdido. No podía entender las razones de Nina, pero tomó una decisión esa mañana. Ya que ella fue lo suficientemente audaz como para iniciar las cosas, no la dejaría ir fácilmente. La encontraría aunque le llevara mucho tiempo. Pero lo que no sabía, era que no la vería por unos cuantos años.


  


  


  Capítulo 272


  La confrontación de Paula (Primera parte)


  En la base militar de la ciudad H, Rocío agarró su teléfono entusiasmada. Todo lo que deseaba era llamar a Edward. Esperaba escuchar su voz grave y decirle cuánto lo extrañaba.


  Rocío lo encendió y esperó a que la pantalla se iluminara. Su corazón se agitó cuando pensó que en la noche vería al hombre que tanto amaba.


  Pero la vida no siempre era como uno soñaba. Recibió una llamada antes que pudiera marcar el número de Edward. Vio un número conocido. Recordó que era el número de Paula. ¿Por qué la llamaba Paula?


  —Hola, soy Rocío. ¿Quién es? —A pesar que ya sabía quién llamaba, Rocío dio su nombre como de costumbre.


  —Parece que olvidaste quién soy. Vamos, Rocío Ouyang. Me has evitado los últimos días. ¿Por qué me atiendes esta vez? —dijo Paula bruscamente. Ella había tratado de hablar con Rocío hacía días, pero no lo había logrado, de hecho, no esperaba que hoy fuera diferente.


  —Lo siento, no sé de qué hablas. Dime quién eres o cuelgo. —Rocío odiaba a las personas groseras, pensó que todos deberían tener la cortesía de presentarse al menos. Pero Paula no fue cortés y en vez de eso, la acusó. Nadie podría permanecer tranquilo con ese trato.


  —Deja de fingir. Tú sabes quien soy. ¿O me tienes miedo? —le dijo Paula. Se sentía superior cuando se trataba de Rocío. Porque ella era del reconocido clan Lin mientras que Rocío era sencilla y de origen humilde. Paula pensó que Rocío la evitaba para no enfrentarla.


  —Está bien, déjeme aclarar esto. Primero me llamas sin presentarte. Luego me acusas de algo que no hice. ¿Piensas que de ese modo me presionas? —Rocío arrugó la cara. 'Edward debió ser más exigente al elegir a su novia', pensó Rocío, le era difícil creer cómo él había estado tanto tiempo con una mujer tan mal educada.


  —¿Te estoy presionando? ¿Y tú? ¿Tienes idea de cuánto nos amábamos Edward y yo antes de que aparecieras? ¿Por qué arruinaste todo? ¿Todavía te crees inocente? —preguntó Paula. ¿Cómo pudo esa mujer quitarme a Edward? Además, casi había perdido el Lin Group por su culpa. Quería que Rocío pagara por todas sus molestias.


  —Si llamas por eso, no puedo atenderte. Estoy ocupada y no tengo tiempo de hablar contigo. Por favor llama a Edward. Él fue quién te dejó. —Rocío miró a Marco, quién le hacía señas a ella y a los otros oficiales del ejército para irse. Edward seguía ocasionándole problemas, así que le daría una lección cuando se encontraran de nuevo.


  —Rocío Ouyang, deberíamos vernos. ¿O es que no te atreves a venir? —Paula sonrió, obviamente no le comentaría a Rocío por teléfono lo que quería decirle. Si lo hiciera, no disfrutaría la mirada de dolor de su rival. Estaba decidida a humillarla frente a frente.


  —Está bien. Sin duda voy a ir si quieres verme. ¿Qué tal en la noche? ahora mismo no estoy en ciudad S. —Rocío no era cobarde. Además, fue Paula quién empezó. Rocío estaba decidida a reunirse con ella y ver qué tenía planeado.


  —Está bien, espero que no tengas temor —dijo Paula sonriendo, había trabajado duro para salvar al Lin Group. Aunque todavía estaba al borde de la bancarrota, ella había solventado la situación por alguna consideración de FX International Group. También había logrado tranquilizar a los accionistas.


  —Nos vemos en el Cafe Jueshi a las 6 pm. —Rocío colgó. Luego se montó en su Humvee. En realidad, no quería enfadarse con ella. Pero como Paula seguía molestándola, quería resolver las cosas de una vez por todas. Ya que Paula había estado tantos años con Edward, Rocío quería saber cómo era realmente. No quería que Paula pensara que ella era cobarde.


  Cuando Kevin recuperó su teléfono, inmediatamente llamó a Natalia. Pero no pudo comunicarse con ella. Después de varios intentos, no obtuvo ninguna respuesta, y finalmente parecía que su teléfono se quedó apagado. Kevin se preocupó. ¿Qué estaba haciendo? ¿Realmente estaba tan ocupada para contestar el teléfono?


  Natalia no había respondido la llamada, porque dejó su teléfono en casa. Probablemente estaba apagado porque se descargó. Kevin estaba confundido y negó con la cabeza. No había manera de saber qué estaba haciendo, porque no respondía su llamada. 'Tal vez todavía está durmiendo. Es una noctámbula', pensó Kevin. Como la suposición tenía sentido, Kevin se sintió aliviado y comenzó a encargarse de otros asuntos.


  Mientras el Humvee avanzaba en la autopista, Rocío se concentró en clasificar los documentos de ejercicios militares. No quería distraerse por la llamada de Paula. Rocío estaba segura de que Edward no tenía nada con Paula. De lo contrario, esta mujer no acudiría a ella. En asuntos amorosos una mujer lista encararía a su hombre en lugar de a su rival. Solo una tonta hablaría con su adversaria y le haría saber lo miserable que era. Obviamente, Paula no era muy lista al enfrentarse a Rocío.


  


  


  Capítulo 273


  La confrontación de Paula (Segunda parte)


  No pudo llamar a Edward ya que Paula la había interrumpido. Rocío ordenó los papeles mientras regresaba. No esperaba que todos sus preparativos se arruinaran por un cambio de último momento. Las cosas no siempre salían como uno planeaban. Sin embargo, Kevin era bueno para hacer frente a las emergencias. Aunque había empatado con Kevin en los ejercicios militares, Rocío no sentía que pudiera compararse con él cuando se trataba de improvisar. Ella no estaba molesta por tal cosa porque también había aprendido mucho de él.


  Ya era la tarde cuando Rocío regresó a la base militar. Después de los ensayos, todavía tenía trabajo por hacer. Cuando terminó, ya era de noche. Frunció el ceño cuando recordó que tenía que ver a Paula. Pero estaba demasiado cansada. Todo lo que quería hacer era tomar un baño caliente en lugar de ir a verla.


  Aunque se quería ir a casa, Rocío ni siquiera consideró hacerlo. Se baño rápido en su oficina y se puso un vestido. Como no tenía idea de lo que Paula iba a hacer y en caso de que las cosas se complicaran y tuviera que usar la fuerza, Rocío no se puso su uniforme militar para no sentirse restringida.


  —Coronel, ¿vamos a volver a la villa? —preguntó Marco mientras Rocío subía al coche. Marco estaba confundido al ver que se había cambiado de ropa. Rocío regularmente regresaba a casa después del trabajo.


  —No, vamos a otro lugar antes de volver a casa. No tomará mucho tiempo. —Rocío pensó que no tenía nada que decirle a Paula, pero tenía que arreglar este desastre lo antes posible para evitar que la molestara todavía más.


  Paula estaba muy bien arreglada para el encuentro. Su objetivo era opacar a Rocío con su apariencia. Cuando vio la foto de Rocío en el teléfono de Edward, descubrió que su rival era muy guapa. Paula siempre se enorgullecía de su belleza y tenía que presumir sus virtudes por todas partes.


  El café estaba lejos de la base militar, por lo que Rocío llegó un poco tarde. Bajó rápidamente del coche y se dirigió hacia la cafetería. Su mirada recorrió el lugar y se centró en una mujer muy bien arreglada. Rocío caminó hacia ella mientras fruncía el ceño.


  —Disculpa, soy Rocío Ouyang. ¿Eres tú quien me llamó hoy? —En realidad, sabía que la mujer frente a ella era Paula, pero fingió no conocerla ya que no quería que Paula supiera que sabía quién era.


  —Toma asiento. Soy Paula Lin. Yo te llamé hoy —Paula entrecerró sus ojos y miró a Rocío con una sonrisa de burla. Estaba vestida tan ordinariamente. ¿Realmente era esta la mujer que Edward amaba profundamente? Resultó que Paula la había sobreestimado. A pesar de que es guapa, se veía tan simple y aburrida. No importaba lo noble y refinada que Rocío aparentaba ser, venir de la pobreza y eso no se podía cambiar.


  —Señorita Lin, ¿para qué estamos aquí? —Rocío dijo de manera indiferente. No quería decirle mucho a Paula. Aunque notó su mirada despectiva, optó por ignorarla a fin de arreglar las cosas rápidamente para poder irse.


  —¿No estás interesada en mi relación con Edward? —A pesar de que odiaba admitirlo, Rocío lucía elegante en su indiferencia. El resentimiento de Paula contra ella aumentó.


  —No tengo por qué, pero parece que la señorita Lin quiere que esté interesada —Rocío lo dijo sin expresión alguna. Edward ya había terminado las cosas con Paula. No había necesidad de que Rocío se preocupara por eso. Además, estaba demasiado ocupada para preocuparse por algo tan trivial.


  —Rocío Ouyang, ¿no crees que estás por debajo del nivel de Edward? —Paula odiaba lo poco que sus palabras afectaban a Rocío. No parecía que la irritara de alguna manera y su rostro no mostraba ninguna emoción. ¿Cómo podía Rocío permanecer tan tranquila mientras Paula estaba tan furiosa? Tenía que encontrar la manera de quitarle ese aire de superioridad.


  —¿Es que la señorita Lin siempre se siente superior a los demás porque tiene padres ricos? Lamento decepcionarte, pero no creo que este por debajo del nivel de Edward. Nos amamos mucho. —Aunque Rocío se estaba enojando por el comportamiento de Paula, no lo mostró. Tenía que mantener la calma, porque la persona que perdiera el control de su temperamento, perdería primero. Paula no tuvo ninguna posibilidad de ganarle. Rocío nunca perdía, ni siquiera en simulaciones militares.


  —Rocío Ouyang, Edward es rico y poderoso. ¿No crees que no lo mereces? —Paula levantó la voz mientras comenzaba a alterarse. Odiaba lo inferior que se sentía ante la calma de Rocío.


  —Señorita Lin, ten cuidado con lo que dices. Si mis padres son ricos o no, no es de tu incumbencia. Por otra parte, parece ser que eres tú la grosera. Deberías aprender a ser una persona educada. Tu linda ropa no puede ocultar lo ruin de tu alma —Rocío miró a Paula con ojos fríos. Tenía la presencia autoritaria de una coronel.


  Paula se quedó sin palabras, sorprendida por la respuesta de la mujer que tenía frente a ella. Como Rocío provenía de una familia común y corriente, Paula pensó que hablaría de manera dulce y suave. No esperaba que tratar con ella fuera tan difícil. Por un momento, entró en pánico, pero respondió bruscamente, "Interesante. ¿Estás diciendo que soy grosera? ¿Qué hay sobre ti? ¿Piensas que eres mejor que yo? ¿Cómo podría una mujer refinada ser madre soltera? Si te dijera que estoy embarazada del hijo de Edward, ¿todavía pensarías que soy una grosera? —Paula tenía un as bajo la manga y finalmente lo utilizó. ¿Cómo podría esta tipa acusarla de ser una grosera? Paula esperaba disfrutar la expresión de dolor en el rostro de Rocío.


  


  


  Capítulo 274


  Si te atreves a decir una sola palabra más.


  —Tú no eres quien para juzgarme. Te lo repetiré por última vez, si realmente estás embarazada de Edward, habla con él y no te enfrentes conmigo así. —Aunque su voz era tranquila y firme, Rocío apretaba los puños con furia. No estaba segura de si Paula estaba diciendo la verdad o solo la estaba engañando, pero no podía dejar que se diera cuenta de que dudaba.


  —¿No lo sabes, Rocío?, si dejas a Edward, te dejaré en paz. él me dijo que se casaría conmigo, así que es mejor que seas tú misma quien se vaya antes de que se deshaga de ti. —Paula la miró con desdén, clavándole la mirada. Si ella no podía tener a Edward, se aseguraría de que tampoco fuera de Rocío. Haría todo lo que fuera necesario para separarlos. De alguna forma, sentía que aún tendría una oportunidad si Edward se quedaba soltero otra vez.


  —Señorita Paula, si Edward accede a casarse contigo, me iré, pero en este momento su esposa soy yo, ¡así que es mejor que lo olvides! Me importa un carajo si estás embarazada o no y más te vale que te mantengas alejada de mi marido. ¿O es que quieres enfrentarte a una coronel? —Rocío esbozó una sonrisa y pensó, 'Paula, ¿crees que soy idiota? No es tan fácil engañarme. Hace unos días quizá me hubiera podido creyendo tus historias, pero ya ni me molestaré en escucharte, especialmente ahora que Edward me ha declarado su amor'.


  —¡Jajaja! Qué poca vergüenza tienes, Rocío. ¿Cómo te atreves a decir que eres su esposa? ¡No eres más que una ilusa! ¿Acaso te dijo él mismo que quiere casarse contigo? —Paula estaba tan enojada al escuchar a Rocío decir "soy su esposa" que desoyó lo último que había dicho esta. Su cara se deshizo en muecas de histeria.


  —Paula, ¿es que no vas a dejar de decir tonterías? ¿Y si te dijera que nos casamos hace ya seis años, aún creerías que tienes una oportunidad? Si como dices el niño que llevas es de Edward, puedes tenerlo, a mí me da igual. Criar a otro niño no será un problema para la familia Mu. Y en cuanto a ti... lo siento, pero no soy una santa, y no estoy dispuesta a compartir a mi esposo con otra mujer. Así que deja ya de molestarnos a mí y a mi marido. —


  A Rocío le destrozó el corazón al saber que Paula llevaba un hijo de Edward en su vientre, pero hizo un esfuerzo para ocultar sus sentimientos y actuó con toda la calma de la que fue capaz. Se retorcía de agonía por dentro, pero no podía permitir que Paula viera su dolor.


  —¿Cómo? ¡Eso es imposible! ¡No creo ni una sola palabra de lo que dices, perra deslenguada! Jajaja... ¿Hace seis años? He sido yo la que ha estado a su lado durante los últimos años, ¡no tú! ¿Dónde estuviste todos estos años si estáis casados? —Paula le espetó a Rocío mientras sacudía incrédula la cabeza. No podía creer lo que decía. Edward nunca mencionó que tenía esposa y nunca se le vio con Rocío durante aquellos años. Seguro que era un falso pretexto de Rocío para quedarse con Edward. '¡Eso es, exactamente! ¡Seguro que está mintiendo!', pensó Paula para sus adentros, mientras intentaba decidir si eran ciertas las palabras de Rocío.


  —Puedes preguntarle a él, si no me crees, pero yo no tengo por qué darte explicaciones de nuestra vida. ¿Hay algo más que quieras decirme? Porque si no, estoy deseando decirte adiós. —Rocío se puso de pie y miró fríamente a Paula, un destello de tristeza brillaba en sus ojos. '¿Qué tienes que decir esta vez, Edward? ¿Debería creerte?', Rocío se sentía frustrada.


  Paula se mordió el labio y no dijo nada. Había planeado insultar a Rocío en público, pero fue ella quien resultó ser insultada. Paula fijó su mirada sombría en Rocío, que ahora salía del café. No podía dejar que se fuera después de hacer pedazos su orgullo. Tenía que equilibrar la balanza y con esa idea en su mente, Paula se aferró a la mesa para ponerse en pie. Salió tambaleándose detrás de Rocío, con las piernas aún débiles y temblando levemente.


  —Coronel, ¿ya terminó? —Marco saltó del asiento del conductor para abrirle la puerta a Rocío en cuanto la vio, pero cuando observó la palidez de su rostro, frunció el ceño y se preguntó qué podría haber sucedido.


  —Sí, ya terminé, vámonos de aquí. —Rocío estaba como en trance y con la tez lívida, mentiría si dijera que las palabras de Paula no le habían afectado. Había intentado fingir que no le importaba, pero la verdad era que por dentro se estaba rompiendo en pedazos, pero no quería mostrar a Paula su debilidad.


  —¡Alto ahí! ¡Rocío, detente! —sin apenas aliento, Paula le gritó a Rocío cuando estaba a punto de subir al auto. Parecía una loca en lugar de una dama. Marco frunció el ceño y se adelantó para interponerse entre ella y Rocío.


  —¿Desea algo más, señorita Paula? —Pero Rocío lo apartó y miró a Paula con evidente disgusto; su voz sonaba gélida como el hielo.


  —Nada, es solo que odio tu cara. —Paula alzó el brazo con la intención de abofetear a Rocío, pero Marco la detuvo a tiempo. Agarró su mano y bramó: —¿Cómo te atreves a levantar la mano a nuestra coronel? ¿Es que te has vuelto loca? —Marco aferró la fina muñeca de Paula con los ojos llenos de furia. Se veía muy apuesto con su uniforme. Por fortuna, ya estaba en guardia cuando vio que Paula seguía a Rocío hasta el auto, y mentalmente estaba preparado; de lo contrario, esa loca hubiera golpeado a Rocío antes de que él se diera cuenta.


  —¿Qué coronel dices? ¡Suéltame o gritaré! ¿Es esto lo que les enseñan en el ejército? ¿A maltratar a una ciudadana inocente? —Paula solo pensaba en darle una lección a Rocío así que no reparó en el hombre que había a su lado. Ahora que este hombre tan fuerte la tenía agarrada y ni siquiera podía moverse, Paula era presa del pánico. Sentía miedo de lo que le podría hacer.


  —Marco, deja que se vaya. No le hagas caso. No podemos rebajarnos a su nivel. —A Rocío le sorprendió que Paula intentara golpearla. Menos mal que Marco respondió rápidamente, si no, en este momento ya tendría la cara roja e hinchada.


  —Sí, coronel. —Marco apartó la mano de Paula, quien dio unos pasos atrás tambaleándose y casi cayó al suelo. Pero, el dolor de la muñeca no era nada en comparación con la sorpresa que había sentido cuando escuchó el modo en que Marco se había dirigido a Rocío.


  —Espera, espera un segundo, ¿quieres decir que de verdad ella es una coronel? —preguntó Paula débilmente. Aunque no estaba muy familiarizada con los rangos militares, sabía lo que significaba la palabra "coronel. —


  —Sí, ¿algún problema? —respondió Marco con arrogancia. Él no tenía paciencia ni compasión por ella, para él, cualquiera que intentara hacerle daño a Rocío era inmediatamente clasificado como imperdonable, incluida Paula.


  —Emm... Rocío, ¿cómo es posible que una oficial militar sea tan indecente como para tener un hijo antes de estar casada? ¿Ya saben tus superiores lo desvergonzada que eres? —Paula estaba sorprendida de que Rocío fuera una oficial del ejército, pero la impresión no duró mucho.


  —No tientes a la suerte, Paula, no tienes ningún derecho a juzgar mi vida privada, así que si te atreves a decir una palabra más, te juro que... —Rocío la miró con dureza. Detestaba completamente a esa mujer, era malvada y una descarada. Entonces ¿cómo era posible que sintiera envidia de ella? Debía haber perdido el juicio. Pero así era, sentía celos, porque pensaba que Paula podía arrebatarle a Edward, ni siquiera se daba cuenta del tipo de persona que realmente era Paula.


  —¿Y qué vas a hacer, meterme entre rejas? ¡No soy ninguna criminal! —Lo último que Paula quería oír era que Rocío ostentaba un estatus más prominente que ella. Ahora no le quedaba nada con lo que pudiera competir con ella. Así que cambió de estrategia y trató de provocar a Rocío, y cuando estaba a punto de responder al ataque, escuchó que una voz fría desde detrás que decía: "Paula, si tan desesperada estás por morir, has de saber que ya he puesto tu nombre en mi lista. —Edward miraba fijamente a Paula, estaba furioso y su mirada era tan fría como su voz. Luego se volvió hacia Rocío con una cálida sonrisa, como si fuera su gemelo malvado quien estuviera hablando con Paula.


  —Cariño, estás aquí. —La cara de Edward se iluminó al ver a Rocío. No podía apartar sus ojos de ella, verdaderamente la amaba. Edward había comenzado a prestar especial atención a todo lo relacionado con el ejército, probablemente porque su esposa era una oficial militar. Así que cuando vio un auto con la licencia militar, se entusiasmó pensando que podría ser Rocío y condujo hasta allí. Y en efecto, era ella, pero no estaba sola. Parecía que estaba discutiendo acaloradamente con Paula. Edward estaba desconcertado, "¿Se conocen, o es que Paula no hace caso de lo que le digo y vino a ver a Rocío?


  —Edward, encárgate de resolver esto tú mismo, no tengo ningún interés en solucionar tus embrollos. Pero asegúrate de que esa mujer me deje en paz. No tengo tiempo para sus juegos. Marco, vámonos de aquí. —Rocío se alegraba mucho de ver a Edward. Pero cuando pensó en lo que Paula le había dicho, se sintió muy molesta.


  —¿A dónde vas?


  ¿Eh? —Edward alcanzó a Rocío y la tomó en sus brazos, y antes de que pudiera rechazarlo, él bajó la cabeza y la besó. No tenía idea de lo que había estado pasando, pero se dio cuenta de que Rocío estaba muy enojada.


  Ella no se esperaba que Edward la besara en público y se sonrojó. Fugazmente, alcanzó a ver que Paula los estaba mirando y de repente, dio una patada en la pantorrilla izquierda a Edward y lo empujó. Mientras miraba a Edward, que jadeaba de dolor, Rocío lo contempló furiosa. Los ejercicios militares la habían agotado y no tenía fuerzas para ocuparse de sus muñecas. Lo que de verdad quería hacer en este momento era volarle la cabeza a Edward de un disparo.


  Edward sabía que Rocío estaba enojada con él, pero no esperaba que fuera a atacarlo. Pero no estaba enojado; ya que no lo había golpeado tan fuerte, aunque las cosas no habrían sido tan sencillas si no hubiera nadie presente, Edward sabía bien que ella le daría una buena paliza.


  Mientras tanto, Paula se había asustado a causa de la repentina llegada de Edward, porque él le había advertido que dejara a Rocío en paz y ahora la había atrapado con las manos en la masa, provocando a Rocío. Edward había sido cruel con Paula últimamente, y ahora estaba preocupada por lo que él pudiera hacerle esta vez. Y para sorpresa de Paula, Edward había besado apasionadamente a Rocío en público. Se moría de celos. En todos los años que había pasado con él, nunca había rozado sus labios. Ella no había sido capaz de contener lo que sentía y al final lo había ofendió besándolo, lo que casi llevó a la quiebra al Lin Group. En una ocasión, Edward le había dicho que solo la mujer a la que amaba podía besar sus labios, y ahora allí estaba él, besando a Rocío en su presencia... ¿Significaba eso que era Rocío a quien amaba realmente?


  


  


  Capítulo 275


  No provoques a Rocío (Primera Parte)


  —Voy a regresar a la base militar y no volveré a casa hasta que esto se resuelva —dijo Rocío con indiferencia, luego miró a su esposo, con las cejas levantadas. Rocío había esperado durante años poder estar con él y trató de hacer que Edward se enamorara de ella, pero las cosas rara vez iban bien y siempre aparecía algo en su camino.


  —No, no te dejaré ir, no importa lo que ella te haya dicho, te lo puedo explicar, por favor ven a casa conmigo —Edward insistió en no dejarla volver a la base militar. Recordó cómo extrañaba a su esposa con cada minuto que pasaba cuando estaba ausente en la misión de ejercicios militares. Ni siquiera podía conciliar el sueño, todo lo que quería ahora era abrazarla, sentir la ternura de su cálido cuerpo y disfrutar del dulce aroma que sólo a él le pertenecía, ahora ella se encontraba de pie frente a él, ¿cómo podría dejarla ir?


  El rostro de Paula palideció, se sorprendió al ver que el arrogante Edward se comportaba con tanta humildad y le rogaba a Rocío, sintió envidia de que él no estuviera haciendo esto por ella. 'Juro que voy descuartizar a esa perra miserable. Edward, eres demasiado cruel conmigo, aunque ya no me ames, por favor no muestres tu amor y cuidado por otra mujer en mi presencia, ¿te das cuenta de lo que me estás haciendo? ¡Me estás volviendo loca!', pensó Paula.


  —Edward, ¿realmente la amas tanto? ¿Estás dispuesto a renunciar a tu dignidad y autoestima sólo para complacer a esta mujer? ¿Qué hay de mí y de nuestro hijo? ¿De verdad quieres abandonarnos? —murmuró Paula. Ella creía que Edward todavía sentía algo por ella, sin importar lo mal que este la tratara, se repetía a sí misma que era falso. Todavía tenía un lugar para Paula en su corazón, aunque ahora estaba embrujado por otra mujer, él había perdido la razón y por eso la ignoraba. Un día no muy lejano volvería a sus brazos, aunque esta vez, ella sintió que era totalmente invisible para Edward. '¿Acaso esto significa que es momento de enfrentar la realidad?', se preguntó ella.


  —Paula, te advertí que no provocaras a Rocío, parece que te olvidaste de eso, ¿quieres que te ayude a recordarlo? ¡Eh! —Edward se enfocó en Paula, sus tiernos ojos inmediatamente se volvieron severos e indiferentes. Él no esperaba que Paula se pusiera en contacto con su esposa y mucho menos que viniera hasta aquí incluso sin que él supiera que Rocío había regresado de ciudad H, Edward pensó que esta mujer realmente había hecho todo lo posible para enfurecerlo.


  —¿Pero por qué? ¿Por qué eres tan cruel conmigo? Edward, eres un hombre tan despiadado, ¿te has puesto a pensar en mí y en tu hijo que está por nacer? —Paula gimió con angustia, aunque estaba aterrorizada por la mirada indiferente de Edward, se sentía desesperada y estuvo a punto de desmoronarse cuando se dio cuenta de que él no sentía nada por ella ni por su hijo.


  —Jajaja... En cuanto al niño, sino lo hubieras mencionado, lo hubiera olvidado por completo, sigo sosteniendo mi palabra de que ese bebé no es mío, así que por favor no me impongas esas falsas acusaciones, no puedo responsabilizarme por algo que no hice —dijo Edward mientras agitaba su dedo índice, había una sonrisa astuta en su rostro. '¡Ja! ¿Cómo puede ser tan descarada al decir que sólo ha tenido sexo conmigo? Si esto es cierto entonces, ¿cómo explica el niño en su vientre? No debería preocuparme por alguna sorpresa inesperada, esto es imposible, estoy seguro de eso', pensó él.


  —Edward, ¿cómo puedes estar tan seguro de que este bebé no es tuyo? ¿Te das cuenta de que cuando dices eso estás indicando que tuve una aventura con otro hombre a tus espaldas? ¿Acaso soy una mujerzuela para ti? Sabes que eres el único hombre con el que he estado en toda mi vida —Paula estaba un poco indecisa al pronunciar la última frase, pero apretó los dientes y decidió decirlo. De repente recordó lo que pasó en aquella noche decadente, ella no esperaba que eso sucediera, estaba totalmente ebria y eso también era por culpa de Edward, si había alguien a quien responsabilizar de todas sus desgracias, definitivamente era a él. 'Si Edward no hubiera roto conmigo, yo no hubiera estado tan desconsolada ni hubiera ido al bar para emborracharme, tampoco habría tenido una aventura de una noche con un desconocido en el hotel', pensó ella.


  —¿Quieres que te lo demuestre? Bueno, te mostraré la evidencia, luego veremos cómo demuestras que no tuviste relaciones con otros hombres —Edward la miró con una expresión de desprecio. 'Me sorprende que Paula insista en acusarme de algo que yo no hice, es más audaz de lo que pensé, ¿cree que puede amenazarme así? Está soñando, esto no es así de fácil, ella debe saber que no todas las mujeres merecen mi amor y cuidado, ninguna otra mujer me interesa, excepto mi esposa', dijo Edward para sí mismo.


  —No, eso es imposible, no puedes insultarme así, aunque no me ames, no puedes bromear sobre el niño, él es inocente —Paula estaba cansada de darle la misma explicación una y otra vez. 'Parece que él está cada vez más seguro de que no es su hijo, ¿hay algo que yo no sepa?', se preguntó ella.


  —Paula, nunca juego con la vida de alguien, al contrario, tú eres la que está jugando. No voy a seguir hablando contigo de cosas sin sentido, te daré la evidencia que quieras lo antes posible, espero que puedas renunciar a esta imprudencia y dejes de molestarme con este asunto y punto. Espero que puedas cuidarte y dejes de causarme problemas, ya sabes lo que te sucederá si intentas ofenderme de nuevo —Edward dijo esto mientras sostenía firmemente la mano de su esposa, su voz sonaba extremadamente indiferente y cruel. Este fue un golpe mortal para Paula, cuyo corazón se rompió en mil pedazos, Rocío miró a Edward, aturdida. 'Parece que el hijo de Paula realmente no es suyo, pero, ¿cómo puede estar tan seguro al respecto? ¿Hay algo que yo desconozca de mi marido?', se preguntó Rocío. Aunque para ser honesta, se sintió bastante aliviada cuando escuchó a su esposo decir que el hijo de Paula no tenía nada que ver con él, no era una santa a la que no le importaría que su marido tuviera un hijo con otra mujer.


  —Marco, puedes regresar a la villa con Lucas, tengo algo que discutir con su coronel —le dijo Edward a Marco, pero sus ojos estaban enfocados firmemente en Rocío. 'Ella prometió que me creería sin importar las circunstancias, ¿ya lo olvidó? Le daré una buena lección cuando volvamos a casa, quizás con esto ya no dudará de mí la próxima vez', pensó él.


  —Coronel, yo... —Marco dijo titubeante mientras miraba a Rocío, él era su oficial acompañante, aunque Edward le pidió que se fuera, aún quería escuchar la opinión de su coronel, no seguiría las órdenes de nadie más a excepción de las de Rocío.


  —¡Está bien! ¡Te puedes ir! —Rocío quería escuchar la explicación de Edward. No le gustaba la hostilidad entre ella y su marido, porque sabía que no era bueno para su relación, si se fuera a pesar de la petición y los esfuerzos de Edward de escuchar su aclaración, caería en la trampa que otros les habían puesto. Hablando de trampas, Rocío sabía muy bien cómo evitarlas, entonces, si alguien estaba planeando plantar una disputa entre ella y Edward, no tendrían éxito. Ella no haría nada que beneficiara al enemigo para dañar a su familia, ese no era el estilo de Rocío.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 276


  No provoques a Rocío (Segunda parte)


  —Sí, Coronel —dijo Marco mientras la saludaba, después miró a Paula con el ceño fruncido antes de entrar en el Humvee militar.


  —Déjame llevarte a cenar, vámonos —Edward estaba bastante satisfecho con la reacción de Rocío, al menos ella no estaba huyendo de él. Ella recordó la promesa que le había hecho a su esposo de que no se iría por cualquier malentendido, le dio la oportunidad de explicarle todo y él se alegró de no tener que conducir por la ciudad para buscarla sin rumbo.


  Rocío entrecerró los ojos hacia Paula, quien lucía horrible, recordó el dicho: "Donde las dan, las toman —por lo tanto, Rocío no tenía el menor sentimiento de simpatía hacia Paula, a quien miró de arriba a abajo, no era tan generosa como para compartir a su marido con otra mujer.


  Paula tropezó, sintiéndose desesperada, miró a Edward, quien tomó la mano de su esposa y se metió en su elegante Lamborghini, ella nunca antes lo había visto actuar con tanta consideración, pero ahora él estaba haciendo esto por otra mujer ante sus ojos. '¡Ja! Edward, te has vuelto tan gentil y tierno con Rocío, resulta que me equivoqué al pensar que me amabas, comparado con el amor que le estás demostrando a tu esposa, supongo que yo no era nada para ti', pensó Paula.


  —¿Cuándo volviste? ¿Por qué no me llamaste? Te habría recogido en la base militar —dijo Edward mientras levantaba mechones de cabello de la cara de su esposa a la parte posterior de sus orejas, él la examinó detenidamente para asegurarse de que no se hubiera lesionado en ninguna parte.


  —Planeaba llamarte, pero Paula me llamó y me pidió que nos viéramos antes de que pudiera hacer la llamada, así que me enojé y decidí no llamarte —Rocío se ponía nerviosa fácilmente, los movimientos tiernos y repentinos de su marido la hicieron sonrojarse, pero había un rastro de ira en su mirada.


  —¿Cómo consiguió ella tu número de teléfono? —cuestionó Edward, el número telefónico de Rocío era una especie de secreto militar. Sólo Edward y algunas personas cercanas a ella lo tenían, se preguntó cómo lo había conseguido Paula.


  —¿No le diste tú mi número de teléfono? —Rocío recordó que Paula le había enviado una foto íntima de Edward y ella, así que había supuesto que él había compartido su número con Paula, por lo que le guardaba rencor a Edward por esto.


  —Rocío, ¿crees que haría una cosa tan descabellada? ¿Piensas que me metería en problemas a propósito? ¿De verdad me crees tan irresponsable? —preguntó Edward. Este no sabía si Paula consiguió el número de su celular sin darse cuenta, pero la pregunta de Rocío reveló su desconfianza hacia él, su falta de confianza hizo que Edward se pusiera bastante triste.


  —¡Sí! Siempre has sido un hombre poco confiable y tengo una foto para confirmarlo —Rocío se agitó un poco al ver que Edward se había molestado por su desconfianza, buscó en los mensajes de su teléfono y le mostró la foto que Paula le había enviado. '¿Me equivoco? Puedes verte a ti mismo en la imagen', pensó Rocío.


  —¿Cuándo te envió esto? —al mirar la foto, Edward entrecerró los ojos. 'Paula, estás en todo, no esperaba que aprovecharas cada oportunidad para provocarme, si no me equivoco, supongo que debiste haber revisado en secreto mi teléfono, la vez que lo dejé encima del escritorio cuando fui al baño el otro día. Si esto es verdad, Paula obtuvo el número gracias a mí, entonces Rocío no hizo mal de acusarme de compartir su número. Todo es mi culpa, no sabía que una acción descuidada le daría la oportunidad de crearme tantos problemas, ¡Paula, eres realmente detestable!', pensó Edward.


  —Fue antes de que comenzaran los ejercicios militares, ¿todavía quieres defenderte? —Rocío se enojó más al discutir esto, él le había prometido que no tendría una relación íntima con otra mujer, pero la imagen los mostraba abrazándose. Hubiera sido mejor que ella no se enterara, aunque la foto estaba aquí, ¿cómo podría ella permanecer tranquila ahora?


  —Lo siento cariño, admito que fue mi culpa que ella haya conseguido tu número, pero las cosas entre Paula y yo no son lo que parece en la imagen. Ese día, su prima Coco también estuvo presente, ella era una artista contratada por la compañía de entretenimiento de FX International Group. Coco causó algunos problemas, así que se reunió conmigo para discutir el asunto, pero no esperaba que Paula también viniera y ella secretamente revisó mi teléfono cuando fui al baño. Lo peor fue cuando me di la vuelta y estaba a punto de irme, de repente ella me abrazó por detrás, esto fue lo que pasó ese día, ahora que te he dicho la verdad, tú decides cómo juzgarme —Edward miró a Rocío con aprehensión, no sabía si su esposa estaba satisfecha con su explicación o si no le creía en absoluto.


  —¡Jajaja! Edward, ¿acaso estás recitando un pasaje de un libro de texto como un estudiante de primaria? Pareces muy lindo, no dije que no te creía, pero, ¿por qué no lo mencionaste cuando llegaste a casa más tarde ese día? En ese caso, no habría sospechado que todavía sientes algo por ella y que hiciste algo a mis espaldas —Rocío no era ese tipo de persona que se tomaba todo en serio o que disfrutaba molestar a su cónyuge con sus errores pasados, por lo tanto, ella estaba bastante satisfecha con su explicación.


  —No quería dejar que esto estropeara tu estado de ánimo antes de los ejercicios militares, pero no anticipé que lo arruinaría al final, parece que realmente soy un hombre irresponsable como tú acabas de decir y no puedo culparte sino me crees —lo que más deprimió a Edward fue lo que había sucedido hoy. Pensó que había protegido a Rocío de sus asuntos, pero parecía que finalmente Paula había encontrado una oportunidad para provocar a su esposa, y él no pudo hacer nada al respecto.


  


  


  Capítulo 277


  ¿Por qué hiciste eso?


  —¡Está bien! Ahora cuéntame sobre el niño que está por nacer —preguntó seriamente Rocío. Ella se divertía con la mirada triste en el rostro de Edward, parecía encantador cuando bajaba la cabeza como si fuera un niño regañado.


  —No tiene nada que ver conmigo, me hicieron una cirugía anticonceptiva poco después del matrimonio, por lo tanto, no puedo ser el padre de ese bebé —explicó Edward, luego levantó la cabeza y le aseguró firmemente a Rocío. No planeaba decirle a su mujer sobre la cirugía anticonceptiva, pero Paula le había dicho a ella que estaba embarazada, entonces tenía que contárselo para demostrar que no era el padre.


  —¿Por qué? ¿Por qué hiciste eso? —preguntó Rocío frunciendo el ceño. '¿Por qué se sometió a una cirugía anticonceptiva? ¿Para tener relaciones sexuales con otras mujeres sin preocuparse por embarazarlas? ¿O tenía algún otro motivo? Su pasado lascivo me dice que se sometió a la cirugía por la primera razón', dijo ella para sí misma.


  —Cariño, no quiero hablar de eso, estoy hambriento, vamos a cenar —dijo Edward. Había una espacio en lo profundo de su corazón, que no podía ser tocado por nadie, ni siquiera por su esposa, él no quería revelarle sus secretos más dolorosos a Rocío.


  —¿No cenaste antes de venir? —preguntó Rocío, después lo miró y dejó de indagar por esa operación. Ella no sabía por qué había cambiado de tema, pero no lo obligaría a compartir sus razones si no quería hacerlo, en el fondo, todos tenían secretos que no debían revelarse a nadie, ni siquiera a su pareja, Rocío también tenía sus propios secretos.


  —Estaba trabajando horas extras y luego vi tu auto, así que vine a ver si todo estaba bien, ¿cómo fue el ejercicio militar? —preguntó Edward, acariciándole la mejilla y sonriendo sinceramente. Tener a Rocío cerca era una gran bendición para él, su corazón latía sólo por ella desde que se dio cuenta que la amaba, sin su compañía, los días parecían años.


  —Bien, no me desempeñé tan bien como lo hago normalmente, terminó en un empate —respondió Rocío, todavía estaba molesta por el estúpido error que había cometido en el ejercicio militar. Seguir la rutina prescrita era desaconsejable y fatal en las batallas, la acción poco convencional de Kevin la había distraído, haciendo que el ejército rojo sufriera una gran pérdida, cómo escribir el informe sobre el ejercicio militar seguía siendo un problema para ella.


  —¿Fue mi culpa? —preguntó Edward, quien estaba sentado en el auto y miraba cariñosamente a su esposa, él había querido protegerla, pero no obstante, se convirtió en un obstáculo para ella.


  —No, solo cometí algunos errores, ¿no tienes hambre? ¡Vamos a casa y cenemos! Quiero ver a mi hijo, extraño a Julio —dijo Rocío. Su rostro se llenaba de ternura cada vez que hablaba de su hijo, Edward estaba un poco celoso por eso.


  —¿Qué hay de mí? ¿No me extrañas? —murmuró Edward, quien la había extrañado tanto que no podía conciliar el sueño y ella se enojó con él tan pronto como regresó.


  —¡Estás sentado a mi lado! ¿Por qué te extrañaría? —bromeó Rocío, negando a decirle lo que él quería escuchar. Rocío estaría feliz si Paula ya no se interpusiera más entre ellos, amaba a Edward y siempre lo iba a hacer.


  —Ahora no, me refiero al tiempo que estuvimos separados —preguntó Edward, con la expectativa y la emoción escritas en toda su cara, él esperó su respuesta.


  —No tuve tiempo de extrañarte —respondió Rocío con seriedad, ella había estado luchando con Kevin en el campo de batalla todo el tiempo, ¡no había tenido tiempo libre para extrañar a nadie!


  —Rocío no importa lo que digas, aun así yo sí te extrañé, muchísimo —dijo Edward, luego la abrazó más fuerte y besó sus labios rojos. 'Así que no tuviste tiempo para echarme de menos, ¿eh? Ya verás como te castigaré', pensó él.


  Al principio, Rocío se sorprendió, pero luego comenzó a devolverle el beso, parecía que su pequeño truco funcionaba, ella realmente disfrutó su estilo persuasivo que la hizo sentir amada y valorada.


  Edward quería expresar su amor y anhelo a través de un salvaje beso, pero cuando Rocío le correspondió, el beso se volvió suave y cálido, sin embargo, de pronto besar ya no era suficiente para él, Edward quería más. Cuando estaba a punto de poner sus manos bajo la ropa de su esposa, ella lo detuvo y lo apartó sin aliento, su rostro estaba totalmente enrojecido.


  —Cariño, si no estuviéramos aquí ahora mismo, te habría hecho el amor apasionadamente —le murmuró Edward con la respiración entrecortada, luego fijó su atención en los sensuales labios carmín de su esposa.


  —¡Vámonos! ¡Vamos a casa ahora! —dijo Rocío, intentando evitar su sensual mirada. Por suerte Rocío no llevaba su uniforme militar, de otra forma, la gente que deambulaba por ahí hubiera comenzado a juzgarla.


  Él le tocó la nariz con suavidad y cuando estaba a punto de arrancar el auto, escuchó que su teléfono sonaba, Rocío contestó el teléfono al instante. Se preguntó si había una emergencia, ya que acababa de regresar del ejercicio militar.


  —¡Hola! Soy Rocío, Kevin, ¿qué pasa? —preguntó ella, había pensado que Kevin ya estaría en su casa, ¿qué le habría pasado?


  —Bueno... Disculpa Rocío, ¿has hablado con Natalia? Ella no está en casa, traté de llamarla pero no pude comunicarme —respondió Kevin, después se acarició el cabello, sintiéndose arrepentido y enojado. 'No puedo comunicarme con ella, esperaba verla en casa, pero no hay señales de Natalia o de su computadora portátil en el apartamento. Debe haberse marchado, pero ¿a dónde se iría? Tengo que saber qué está pasando, sino me sentiré avergonzado de llamar a los Leng para saber su paradero', pensó él. Por eso había llamado primero a Rocio, quizás ella sabía algo a través de Edward.


  —¿Natalia? ¡No, no la he visto! ¿Has pensado que tal vez fue a la casa de sus padres? —respondió Rocío, quien se dio cuenta de la ansiedad de Kevin porque generalmente nunca la llamaba.


  —No lo sé... ¡Bueno! Voy a casa de los Leng —respondió Kevin, luego agarró las llaves del auto y caminó hacia afuera. 'Mi esposa se ha ido, de cualquier forma, tengo que ir a ver si está en casa de sus padres. Espero que esté allí, o si no, no sé cómo le diré a su familia que está desaparecida, después de todo, nunca he sido del agrado de Samuel', dijo Kevin para sí mismo.


  —¡Está bien! No te preocupes, ¡ella es una adulta y creo que puede cuidarse sola! —respondió Rocío, aunque sinceramente, también estaba preocupada por Natalia. '¡Esta niña, debe llevarse su celular cada vez que salga! ¿Por qué Kevin no puede comunicarse con ella?', pensó Rocío.


  —¡Muy bien, te lo agradezco! Llámame si sabes algo, ¡adiós! —Kevin se dirigió a su Humvee mientras colgaba el teléfono, estaba preocupado por su esposa, ¿qué pasaría si ella no estuviera en la casa de los Leng? ¿Dónde más podría estar? ¿Y dónde podría encontrarla? Hablando de esto, de repente Kevin se dio cuenta de que no sabía nada de ella, excepto su nombre y su familia, él nunca se molestó en preguntar en qué se especializaba, de qué trabajaba o cuáles eran sus pasiones, se sintió como un mal marido.


  —¿Has hablado con Natalia? —le preguntó Rocío a Edward mientras colgaba el teléfono, durante los últimos dos días había estado involucrada en el ejercicio militar, por lo que no estaba segura de si ella había venido a su casa.


  —¡No! ¿Qué sucede? —preguntó Edward, quien pensó que Rocío le estaba preguntando si había visto a Natalia el día de hoy, no se le ocurrió que Kevin no sabía que su esposa estaba en Francia.


  —¡Bueno! Nada, lo que pasa es que Kevin no la encontró en casa, ¿te dije que Natalia y él están casados? —preguntó Rocío. Como había estado tan ocupada con el ejercicio militar y pensando en la foto que Paula le envió, no había tenido la oportunidad de decirle a Edward sobre el matrimonio de Natalia.


  —¿Tú lo sabías? Bien, aparentemente Daniel y yo somos los últimos en enterarnos —se quejó Edward. '¡Diablos! Kevin ha estado demasiado ocupado con el ejercicio militar, por lo que no sabe que Natalia se fue a Francia, ¡pero no se lo diré! Necesito darle una lección, ¿cómo se atreve a casarse con ella en secreto? Sé lo que Samuel estará pensando, él tampoco le dirá su paradero, tengo que agradecerle a Natalia por darnos la oportunidad de castigar a su esposo haciéndole sufrir', pensó Edward.


  —¡Lo siento! Estaba demasiado ocupada para decírtelo y pensé que Samuel ya te lo había contado, ¡vámonos! Quizás ella esté en la casa de sus padres en este momento —respondió Rocío, estaba bastante segura de que Natalia era lo suficientemente inteligente como para protegerse, por lo tanto, no tenía que preocuparse tanto por su amiga.


  Entonces Edward arrancó el auto y sonrió con satisfacción. 'Kevin, esta pequeña trampa es un regalo de bodas para ti, esperamos que te guste. Esto no ha terminado todavía, ¡sólo espera y verás nuestro siguiente movimiento! Este es el precio que tendrás que pagar por tu matrimonio secreto con Natalia', dijo él para sí.


  El pobre Kevin no sabía nada de sus trucos, en este momento se apresuraba a casa de los Leng. Resultó que Edward tenía razón acerca de Samuel, sin pensarlo dos veces, él dijo que no sabía dónde estaba su hermana, su padre no estaba en casa y por lo tanto, nadie podía aclarar si era verdad o no. Sólo Dios sabía cuán molesto estaba Samuel con Kevin, ahora aprovecharía esta oportunidad para vengarse de él.


  


  


  Capítulo 278


  ¿Qué hay de malo en que abrace a Rocío?


  Cuando Rocío regresó a la mansión, no podía creer lo que había visto en la casa. Estaba sorprendida de ver a la pareja que se divertía jugando con Julio. No se veían tan viejos para la edad que tenían. El hombre era joven y guapo, mientras que la mujer era hermosa y alegre como una jovencita. Rocío parpadeó y no podía creer lo que estaba viendo. Ella conocía a Cynthia y a Jonathan. Pero no habían cambiado en absoluto desde que los conoció en su boda, hacía 6 seis años ya. Aún recordaba cuán sorprendida estaba cuando los vio aquel día, había pensado que eran los hermanos de Edward. No fue sino hasta que escuchó al presentador anunciar que la nueva pareja haría la reverencia a los padres, que se dio cuenta de que eran los padres de él. En ese momento estaba atónita y se puso a pensar qué edad tenían cuando Edward nació. Se veían muy jóvenes como para tener un hijo tan grande como Edward. Rocío no esperaba verlos tan jóvenes, llenos de vida y radiantes como hacía seis años. Así que se quedó boquiabierta cuando los vio de nuevo.


  —¿Eres Rocío? —Cynthia preguntó y la miró, ya que la veía muy sorprendida, luego frunció el ceño, dudando. Porque la chica que vio en la boda hacía seis años estaba maquillada de novia. Así que no estaba segura si la mujer frente a ella era su nuera. Hoy no estaba maquillada. Cynthia supuso que era Rocío. Pero sabía que la chica había estado ausente para los ejercicios militares. si estaba aquí ahora, ¿significa que ya había terminado los ejercicios militares? Pero, ¿por qué no traía puesto su uniforme? Cynthia tenía muchas ganas de verla vestida con uniforme.


  —¿Mamá? ¡Regresaste! ¿Ya terminaron los ejercicios militares? —antes de que Rocío pudiera responder, Julio corrió a sus brazos y eso aclaró las dudas de Cynthia.


  —¡Soy Rocío! ¡Mamá, papá! ¡Me da gusto veros aquí! —Rocío besó a Julio en el rostro y sonrió suavemente, saludó con cortesía a Cynthia pero le reprochó a Edward por dentro. '¿Por qué no me dijo que estaban de vuelta? ¡Qué vergüenza quedarme estupefacta al verlos aquí!'.


  —Sí, estamos de vuelta. ¡Qué bien! Te estás haciendo cada día más bella. Ven, déjame abrazarte. —El bello rostro de Cynthia se iluminó al ver a Rocío. Aunque habían estado viajando por años, estaban al tanto de todo lo que sucedía en la ciudad S. Esto era debido a la otra identidad de Jonathan Mu. Eran conscientes de que Edward había estado gozando de un estilo de vida desenfrenado y malgastando su vida durante los últimos años. Estaban preocupados por su situación, por lo que lo obligaron a casarse. Pero incluso después del matrimonio, no le quedaron más remedio que resignarse ante su rebelión, sintieron lástima por Rocío, a quien habían elegido como nuera.


  Jonathan saludó Rocío, con un aspecto relajado y pulcro, excepto con Cynthia, se mantenía distante con todos. Su amabilidad estaba solo reservada para su amada esposa.


  —Mamá, tú y papá están tan jóvenes como siempre. Aún eres muy hermosa —a Rocío se le hizo un nudo en la garganta. Hacía mucho tiempo que no llamaba a alguien 'mamá'. De hecho, había perdido la oportunidad desde que su madre falleció en un accidente, se sintió muy emocionada cuando pronunció esa palabra.


  —Lo siento. Sé que tu vida ha sido muy dura durante los últimos años. Somos responsables de esto. Fuimos demasiado precipitados acerca de nuestra decisión. —Aunque Cynthia no conocía muy bien a Rocío, le gustaba su estilo elegante y relajado, algo que intrigaba e intimidaba a la gente al mismo tiempo. Pero este no fue el caso con Cynthia.


  —No, estoy bien. Esto no tiene que ver contigo, no tienes que sentirte culpable —dijo Rocío y agitó su cabeza cabeza. De hecho, creía que debía agradecerles por haberle dado la oportunidad de casarse con Edward. De lo contrario, no se habrían conocido, y Edward no se habría enamorado de ella.


  —¡Mhh! Sra. Cynthia, ¿no crees que estás aferrándote a la persona equivocada? Deberías estar abrazando al hombre que está detrás de ti, no a la esposa de otra persona —dijo Edward mientras se apoyaba en la puerta. Levantó las cejas y miró a su padre, que permanecía inexpresivo. Había un tono de cinismo en la sagaz sonrisa de Edward.


  —¡Mocoso! ¿Qué tiene de malo que yo abrace a Rocío? ¿Estás celoso? ¡Eres tan malo! —Cynthia bromeó con Edward y dejó de abrazar a Rocío. Sus ojos estaban ligeramente rojos, no sabía cómo hacer feliz a Edward cuando estaban con él, sentía que era muy difícil satisfacer a su hijo. Habían regresado hacía unos días, pero Edward prefería estar solo y evitaba pasar tiempo con ellos.


  —Yo no soy quien está celoso. Me acusas de ser malo, pero comparado con alguien, en realidad soy bastante generoso —Edward dijo con una sonrisa sarcástica, luego se colocó con presteza a un lado de Rocío y la tomó en sus brazos. Miró de reojo a Jonathan con una mirada desafiante, su expresión era como la de un niño enojado con sus padres. '¡Emmm! ¿Crees que solo tu esposa es digna de ser amada? Yo también tengo a mi Rocío. Y no me importa si quieres a mi madre solo para ti', pensó Edward.


  Rocío estaba apenada por la acción visceral de Edward. Estaba molesta y lo pellizcó fuertemente en la cintura. Edward tomó un respiro para aguantarse las ganas de gritar que le provocó el pellizco. Y Rocío aprovechó la oportunidad para liberarse de sus brazos, estaba ruborizada de vergüenza y se preguntó: '¿Está loco? ¿En qué pensaba? Me estaba abrazando frente a sus padres. ¿Y qué quiso decir con lo que dijo?'. Rocío se sintió incómoda cuando escuchó lo que decía Edward.


  Sin embargo, Jonathan no estaba molesto por la provocación de Edward. esbozó una sonrisa carismática y luego se burló. De tal palo, tal astilla. Aunque no había vivido con Edward por mucho tiempo, entendió lo que estaba tratando de decir. Sintió que la reacción de su hijo era demasiado infantil, y eso lo entristeció. Se dio cuenta de que realmente nunca le había importado mucho, porque de pronto se dio cuenta de que no estaba familiarizado con el lado infantil de Edward.


  —Papá, ¿fuiste a recoger a mami de la base militar? ¿Por qué regresaste tan tarde hoy? —Julio interrumpió. No le gustaba que lo ignoraban. Por eso hizo un puchero para expresar su malestar.


  —No, me la encontré. Oye, no te ves guapo cuando estás de mal humor. —Edward no se molestó cuando Rocío se liberó de sus brazos. Sabía que era tímida, por lo que no la obligaría a hacer una demostración pública de afecto.


  —¡Jaja! Mamá. ¿Cómo estuvo tu ejercicio militar? ¿Era el enemigo el bicho raro del tío Kevin de nuevo? —Julio preguntó. Conocía la potencia de su madre. Mientras el oponente no fuera Kevin, era muy posible que ella ganara. Pero si era Kevin, la historia sería completamente distinta. Porque él era aún más ingenioso que el comandante. Esa era también la razón por la que ascendió fácilmente en su carrera. Por supuesto, además de su fuerza en la milicia, también se requirió ingenio y estrategia para ascender a una posición tan alta.


  —Julio, cuida tus palabras cuando hablas de otras personas. No debes hablar mal de los demás. Aunque, en realidad había sido un bicho raro esta vez, al usar estrategias realmente anormales durante la batalla. Y eso me provocó una gran pérdida. Aun así, no puedes juzgar a los demás —al pensar en cómo Kevin hizo trampa durante el ejercicio militar, Rocío repitió las palabras que dijo Julio sobre Kevin, sin darse cuenta. Y eso hizo que todos en el lugar se quedaran sorprendidos. '¿No está regañando a Julio? Entonces, ¿por qué está repitiendo lo mismo que dijo Julio?', se preguntaron.


  —¡Jaja! Cariño, ¿estás segura de que le estás dando una lección a nuestro hijo, y no consintiéndole? —tan pronto como Edward se dio cuenta del error de su esposa, no pudo evitar reírse de ella, no esperaba que su esposa distante tuviera una faceta tan espontánea cuando estaba confundida. Parecía que sus numerosas facetas ocultas emergían ocasionalmente cuando llegaba el momento adecuado para revelarlas.


  —Ay, bueno... yo... —Rocío titubeó ante la burla de Edward. Su rostro rosado se sonrojó de inmediato, haciéndola lucir aún más atractiva. Pensando en lo que se había escapado de su boca, deseó que hubiera habido un agujero ahí mismo, donde pudiera enterrarse.


  —¡Jaja! Rocío, no te preocupes. Me gusta tu carácter franco y directo. No te avergüences, solo di lo que quieras decir. No estés tan nerviosa —a Cynthia le preocupaba que Rocío estuviera muy aburrida, se veía distante y reacia. Pero le sorprendió que pudiera ser tan divertida.


  Jonathan nunca había mirado a otra mujer a los ojos, solo a su esposa. Pero después de escuchar las palabras incautas de Rocío, le lanzó una mirada. Un sentimiento de admiración se despertó en él. 'Ella tiene las aptitudes de un soldado, tranquila y magnánima', pensó Jonathan.


  Mientras que la mansión estaba llena de alegría y risas, en otro lado, el pecho de Kevin se llenaba de impotencia. No podía encontrar a Natalia. Pero cuando vio que Samuel parecía estar tranquilo cuando le preguntó por Natalia, su preocupación disminuyó. Estaba seguro de que su cuñado sabía dónde estaba Natalia. En cuanto a la razón por la cual Samuel no se lo dijo, lo intuyó él mismo. Era porque no le había pedido permiso antes de casarse con Natalia. Basado en el hecho de que Samuel amaba a su hermana inmensamente, era fácil para Kevin conocer las verdaderas intenciones de su cuñado. Era solo para vengarse de él.


  Kevin regresó a su departamento, angustiado. Se sentía cansado, así que se tiró en un lado de la cama y echó un vistazo alrededor por inercia. Estaba tan tranquila la casa, y de pronto se sintió incómodo con tanto silencio. Aunque cuando Natalia estaba aquí, estaban ocupados con sus propios asuntos, podía sentir su presencia por su olor en el aire. Pero ahora ella no estaba en ningún lado.


  Kevin entrecerró los ojos sutilmente. Se dio cuenta de que se había vuelto más sensible recientemente. Se levantó lentamente y miró sus accesorios en la cómoda, luego se dio cuenta de que realmente sabía poco acerca de ella. Él no sabía que ella era como una niñita a la que le gustaba acomodar muchas cosas hermosas e interesantes en la cómoda.


  


  


  Capítulo 279


  Te haré suplicar piedad esta noche (Primera parte)


  De repente, Kevin pensó algo, y se dirigió rápido al estudio para abrir su computadora portátil. Recordó que el otro día había enviado una solicitud de amistad al QQ de Natalia. Ya que no contestaba sus llamadas, ¡tal vez vería su mensaje de QQ! Por suerte, había memorizado la cuenta de Natalia, y abrió una nueva cuenta para agregarla como amiga. Mientras encendía su computadora portatil, esperaba que ella hubiera confirmado su solicitud de amistad. Él nunca había tenido una cuenta de QQ; la única razón por la que se registró había sido Natalia, quien había confirmado su solicitud, y era la única amiga en su lista. Pero estaba desconectada. Kevin se estaba desesperado al ver su foto de perfil de color gris, lo que indicaba que no estaba en línea. Tampoco podía contactarla por aquí. ¿Dónde diablos se había ido? Quizás se había ido de compras, entonces sería normal que no llevara consigo el portátil. Pero ya tendría que haber regresado a esta hora de la noche.


  Kevin estaba desconcertado. Suspiró profundamente, y pensó que, sin importar dónde estuviera, Natalia debía estar en un lugar seguro. Si algo le hubiera sucedido, Samuel lo habría golpeado en la cara al verlo. Sin embargo, por las palabras sarcásticas que dijo, Samuel debía saber dónde estaba Natalia. Kevin se tranquilizó al pensar eso. No podía hacer más que esperar a que la mujer regresara a casa. Sabía que, aunque Natalia era joven e inocente, era una chica independiente que pensaba por sí misma.


  Rocío se tomó un largo baño caliente después de la cena; le dolía todo. Los días de entrenamiento intenso le habían pasado factura. Además, quería reflexionar sobre la actitud de los padres de Edward hacia ella; no tenía idea de si les gustaba o no. Edward fue la imagen de la insolencia durante la cena, atacando a su padre en cada oportunidad. Pero Jonathan no parecía enojado. Solo entrecerró los ojos y miró a su hijo con un atisbo de sonrisa en la comisura de su boca.


  Rocío se dio cuenta de que se había casado con una familia en la que sus miembros parecían tener una manera diferente de comunicarse entre ellos y estaba confundida por esta nueva situación. Además de la rudeza de Edward con su padre, Rocío se sorprendió al ver cómo el padre se preocupaba por la madre. Solo ahí Rocío entendió finalmente por qué los padres de Edward no habían reaccionado cuando la había tomado en sus brazos delante de ellos. Resultó que este tipo de intimidad no les molestaba.


  Jonathan debía amar a Cynthia profundamente. Solo tenía ojos para su esposa. Sus ojos la seguían dondequiera que iba, y todos los demás en la habitación eran invisibles para él. A Rocío le resultaba difícil imaginar que un hombre tan fuerte y dominante como Jonathan fuera tan agradable delante de su esposa, hasta que lo vio con sus propios ojos. Era evidente que estaban locamente enamorados.


  Rocío sonrió y movió la cabeza; el vapor había dejado su rostro rosado como melocotones frescos. Se miró en el espejo y se puso un pijama blanco. Tan pronto como salió del baño, alguien tomó su mano y la atrajo hacia adelante. Antes de darse cuenta, ya estaba en sus brazos y lo besaba. El beso de Edward fue tan apasionado que casi se olvidó de respirar.


  —Mmm —Rocío abrió sus ojos cansados sorprendida. El rostro apuesto de Edward estaba tan cerca que su corazón dio un vuelco. Se olvidó de todo de repente, hasta de respirar.


  —Te lo dije, necesitas respirar —le susurró Edward al oído. Rocío jadeaba, estaba sin aliento.


  —¡Me tomaste por sorpresa! —murmuró ella, golpeando arrepentida su poderoso pecho, siempre actuaba como una tonta delante de él.


  —Pensé que la Coronel Ouyang sería capaz de manejar un ataque repentino como este. —Con sus ojos fijos en Rocío, Edward quería mantenerla entre sus brazos para siempre, desde el momento en que supo que ella lo amaba.


  —¿Quieres decir así? —Rocío le dio una patada antes de terminar de hablar. Mientras Edward aullaba de dolor, ella se liberó de su abrazo y, sonriente, levantó las cejas.


  —¡Ay! ¡Mujer! ¿Me pateaste de nuevo? ¡Te juro que te haré suplicar piedad esta noche! —Edward no lo vio venir. Rocío le dio una patada fuerte, esta vez en la pantorrilla. A juzgar por el dolor agudo que sentía, Edward supo que Rocío no era tan frágil como parecía.


  —Pensé que el señor Mu sería capaz de manejar un ataque repentino como este. —Rocío sonreía, con sus ojos fijos en Edward y una sonrisa traviesa en su rostro.


  —¡Genial! ¿Quieres jugar? ¡Vas a descubrir que soy un excelente deportista! —Edward entrecerró los ojos, sus labios se curvaron en una sonrisa peligrosa. 'Muy bien, Rocío. Ya que eres la que comenzó esto, es mejor que te prepares para lo que vendrá', pensó Edward para sí.


  —¡No, no! Edward, solo estaba bromeando! —Tan pronto como Rocío vio la expresión de su esposo, supo exactamente lo que planeaba. '¡Me olvidé! ¡Cuando está molesto, es un demonio!', Rocío gritó en su mente, '¡Apuesto a que él está planeando hacerme pedazos!'.


  —¿Qué? ¿Renuncias a tu propio juego? ¿No es demasiado tarde? Me excitas tanto —dijo Edward con una sonrisa diabólica, acorralando lentamente a Rocío. Era el tigre, acorralando a su presa.


  —No, cariño, por favor. Es mi culpa. No debería haberte pateado. —Siempre funcionaba llamar a Edward "cariño" cuando Rocío había hecho algo mal. Sin embargo, no parecía funcionar esta vez.


  —¿Quieres decir que planeaste hacer algo más que patearme? —Edward se detuvo y la miró retroceder. No tenía adonde ir.


  —¡Sí! Debería haberte dejado fuera de combate, habría sido más fácil —soltó Rocío, sin pensar qué tipo de consecuencias traería su descuido. Ella disfrutaba discutiendo con Edward. Aunque era una poderosa coronel del ejército, frente a él solo era una inocente mujer.


  


  


  Capítulo 280


  Te haré suplicar piedad esta noche (Segunda parte)


  —Genial, Rocío. Mejor reza para que no te atrape o será una noche muy larga para ti. —La sonrisa de Edward se hizo más grande. La miró con gran interés, con los ojos que le brillaban peligrosamente. ¿Planeaba dejarlo fuera de combate? ¡Se estaba volviendo más atrevida ahora!


  —Bueno... Yo no... No quise hacer eso. Lo siento, cariño. No estás enojado conmigo, ¿verdad? ¡Sé que no puedes estarlo, porque eres un hombre generoso! —Rocío se alejó rápidamente para disculparse. Se sentía como si se hubiera metido con un tigre.


  —No, no estoy enojado. En realidad estoy muy feliz. ¿Por qué crees que estoy loco? —Edward estaba diciendo la verdad. Tenía toda la noche por delante para jugar con Rocío; por supuesto que estaba feliz.


  —¡No sonríes así, Edward! Estoy asustada. —Rocío preferiría ver la cara enojada de Edward que ver su rostro sonriente. De repente tuvo el presentimiento de que esta noche no sería fácil para ella.


  —Deberías estarlo. Tu miedo es el condimento adicional para nuestro juego. —Mientras Rocío estaba en trance, Edward caminó hacia adelante y le bloqueó el camino. El juego estaba a punto de comenzar oficialmente...


  —Tú... Tú... ¡Qué estás haciendo! —Rocío miró su rostro hermoso y tartamudeó, su corazón latía rápido como un pequeño tambor. ¿No estaba a unos metros de ella hacía unos segundos? ¿Cómo pudo acercarse tan rápido?


  —Nada es imposible mientras yo quiera que sea posible. Ahora, ¿empiezas tú? ¿O empiezo yo? ¡Tú eliges! Por cierto, personalmente me gusta la primera opción. —Edward tomó un mechón de cabello de Rocío y se lo acomodó detrás de la oreja, con los ojos fijos en su cara tímida. La mirada en los ojos de él anunciaba peligro; un escalofrío recorrió el cuerpo de Rocío.


  —¿Quieres que haga el primer movimiento? ¿Qué tal esto? ¿Te gusta? —preguntó Rocío mientras levantaba su pierna y trataba de patear a Edward de nuevo. Sin embargo, el hombre hábilmente se movió y la tomó en sus brazos. Se inclinó hacia delante para presionar sus labios de forma agresiva contra los de ella; incluso le mordió su labio rosado como castigo por intentar atacarlo de nuevo. Cuando Rocío frunció el ceño y jadeó de dolor, él le lamió suavemente su marca de la mordida para aliviar su dolor. 'Que me engañaras una vez, la culpa es tuya; ¡que me engañaras dos veces, la culpa sería mía! ¡Tengo que enseñarte seriamente una lección sobre las consecuencias de desafiarme!', pensó para sí mismo.


  —¡Edward! ¿Eres un perro? ¡Me mordiste de nuevo! —Rocío lo empujó y se tocó su labio mientras miraba al hombre que aún sonreía muy molesto. Ella tenía que ir a trabajar mañana; ¿cómo podría andar con una marca como esta en su labio? ¿Qué pensarían sus subordinados?


  —Cariño, ¿no lo sabes? En realidad soy un lobo. —Edward bajó la cabeza para besarla de nuevo; y esta vez fue lento y suave, como si quisiera mostrarle cuánto la amaba con este beso. En este momento no actuó como un lobo.


  Envolviendo sus brazos alrededor de su cuello, Rocío se estaba ahogando en su amor y le devolvió el beso. No fingiría ser tímida y lo rechazaría esta vez, lo amaba y quería que él lo supiera. Se desmoronó voluntariamente cuando sintió que él era suave y delicado. Su sonrisa, su temperamento, su beso, ella amaba todo de ese hombre.


  Todo parecía tan natural mientras se besaban y se abrazaban con mucho afecto. Justo cuando Edward estaba a punto de llevar las cosas un paso más allá, un jadeo fuerte hizo que la pareja enamorada volviera a la realidad. Ambos se dieron la vuelta y vieron a Cynthia de pie junto a la puerta con una pequeña bandeja en las manos. Rocío se liberó de los brazos de Edward, con la cara enrojecida como una manzana.


  —Bien... En realidad... No vi nada. Por favor, ignoren mi presencia y vuelvan a lo que estaban haciendo. —Cynthia cerró la puerta y salió corriendo de su habitación mientras se colocaba la palma de la mano sobre el pecho para contenerse. Como era de esperar, un gruñido furioso vino desde el otro lado de la puerta unos segundos más tarde.


  —¡Maldito seas, Jonathan! ¡Mantén a tu esposa en su habitación por la noche y deja de interrumpirnos! —Edward estaba enojado. El ambiente romántico que él había estado tratando de crear con tanto esfuerzo se arruinó cuando su madre entró y abrió la puerta. ¡Estaba literalmente furioso!


  —¿Ves? Te dije que no necesitaban bebidas. —Inclinándose con indiferencia contra la escalera, Jonathan se burló de su esposa con una sonrisa tácita. Escuchó el gruñido de su hijo, pero simplemente no le importaba.


  —No, cariño. ¿No lo escuchaste? Eddie gritó tu nombre, no el mío. ¿No puedes oír lo furioso que está? —Cynthia nunca admitiría que ella fue la culpable. Además, sin importar en qué tipo de problemas se metiera, el hombre frente a ella siempre se haría cargo de todo por ella. No estaba preocupada en absoluto. En cambio, estaba de buen humor y bromeaba con Jonathan. Solo ella podía salirse con la suya al provocar a este hombre poderoso, porque él la amaba más que a la vida misma.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 281


  Cariño, yo también te amo.


  Sorprendido, Jonathan torció la boca furiosamente y se preguntó qué había hecho para merecer que lo trataran de esa forma. No podía creer que su hijo se atreviera a gritarle de esa manera. Por el bien de su nuera, decidió dejarlo pasar, pero la próxima vez él no lo dejaría ir tan fácilmente.


  —Vámonos. No lo tomes tan en serio. Está furioso porque realmente debiste haber tocado primero la puerta, o al menos escuchar desde afuera —Jonathan consoló a Cynthia. Una rara sonrisa cruzó su rostro. Este encanto nunca se había visto antes, excepto por Cynthia.


  —No sabía que estaban tan apasionados y excitados. Por cierto, nuestro hijo es muy entusiasta y bueno en fomentando a su mujer —dijo Cynthia, pensando en aquel momento incómodo. Ella era como una adolescente encantadora. Jonathan la miró con los ojos entrecerrados y preguntó en tono celoso, "Cariño, ¿quieres decir que no soy lo suficientemente bueno? ¿Eh? —Al contrario de Edward y sus intachables modales, Jonathan era tan dominante y severo como un emperador a quien otros tenían que admirar.


  —¡Eso es rídiculo! En mi corazón, eres el hombre más romántico del mundo. Por supuesto, Eddie no puede competir contigo —Cynthia tenía que decir esto para calmar al tirano. Cuando el orgullo del hombre estaba herido, era difícil anticipar las consecuencias que ella tendría que enfrentar.


  —Si ustedes dos quieren hablar sobre el amor, háganlo lejos de la puerta de mi habitación. ¡Y no me llames Eddie! ¡Se me pone la piel de gallina! Soy un adulto, no un pobre niño ansioso por tu amor. —Edward abrió la puerta con un enojo que se contenía en sus ojos, pero seguía sonriendo con una expresión diabólica. La pareja mayor no solo había arruinado su hermoso momento, sino que también lo tenían incómodo con su amorosa conversación. No podía soportarlo más.


  —Está bien, hijo, podemos entender entre líneas lo que insinuas. Sigue con lo que estabas haciendo —dijo Cynthia y comenzó a jalar a Jonathan para irse. Jonathan miró con enojo a Edward. Obviamente no haría caso omiso de la forma en que Edward le habló a su madre, quien tuvo que separarlos antes de que los dos explotarán.


  Mientras en el dormitorio, Rocío escuchó las palabras de Edward, y volteó los ojos hacia arriba y pensó, 'Aunque su apasionado comportamiento fue interrumpido, ¿qué más daba? ¿De verdad tiene que hacer un escándalo por eso?'. Se alegró de que Cynthia hubiera entrado en su habitación e interrumpido a Edward, de lo contrario, ella era la que estaría sufriendo ahora, pensando en eso, se rió de la mala suerte de Edward.


  —¿Feliz de que estás fuera de problemas? No te ríes tan pronto, solamente que no olvides que es una noche larga. ¿Crees que puedes huir de mí? —Edward notó la sonrisa en el bonito rostro de Rocío cuando regresó a la habitación. La frustración se hizo más fuerte. ¡Qué momento tan perfecto había elegido su madre para entrar! Si no fuera por ella, ahora estaría debajo de Rocío en lugar de mirarla con mal humor de pie.


  —¿Cuándo me viste sonreír? Solo estaba haciendo ejercicios faciales. —Sintiendo el enojo de Edward, Rocío dejó de sonreír de inmediato. Pensó que era prudente no provocarlo ya que estaba excitado y enojado en este momento. Una mujer inteligente como ella sabía adaptarse a su estado de ánimo.


  —Ni siquiera trates de negarlo. Te vi riéndote de mí. ¿Quieres que vaya yo mismo y agarrarte, o vendrás tú a mí? —Edward preguntó mientras cerraba la puerta con seguro en caso de que volviera a pasar lo mismo. Si esperara más tiempo, se le rompería un vaso sanguíneo.


  Rocío volteó los ojos hacia arriba sin decir nada. ¿Qué pasaba con este juego? ¿Por qué tenía ella siempre que elegir? ¿Creía él que era un examen tipo test? pero, ¿qué podía hacer ella? A pesar de ser renuente para ceder, no le quedaban muchas fuerzas para estar jugando. Así que decidió darle lo que quería para que no la siguiera acosando. 'Todos los hombres son lujuriosos y ambiciosos', se dijo a sí misma.


  Por otro lado, Rocío tampoco era una ovejita, así que no le iba a poner tan fácil. '¿Quieres que me acerque? No hay problema, pero te costará un precio'. Ella se acercó, se puso de puntitas y mordió los labios de Edward fuertemente. Fue su revancha porque él la mordió antes. Nunca era demasiado tarde para vengarse de algo. Tampoco era demasiado tarde para Rocío en este caso.


  —¡Mmm! Eso es sexy. Me gusta. —Edward tocó sus labios adoloridos, y le sonrió a Rocío, quien estaba completamente enamorada. Ella se perdió en sus pensamientos mientras miraba su rostro seductor y encantador. '¡Qué hombre tan maravilloso! Tantas mujeres lo quieren para ellas. Ahora me pertenece'.


  —¿En serio? ¿Qué tal esto? —Rocío le abrió la camisa, se inclinó sobre él y le besó suavemente la oreja. Sus ojos brillaban, se veía sexy y traviesa, como si se hubiera convertido en una persona totalmente diferente.


  —Mujer, estás jugando con fuego —Edward le dijo. Estaba emocionado por lo que ella estaba mostrando sin pensar. Esta era la mujer especial y caprichosa que amaba. Podía estar enojado con él y lanzarle una patada fuerte en un minuto, pero al siguiente minuto podía admirarlo y caer profundamente enamorada, está era la mujer que lo había cautivado.


  —Dijiste que te gusta. Espero que no te arrepientas —el tono de Rocío cambió al decir eso. Detectando su estado de ánimo, el corazón de Edward se estremeció. Juntó sus labios con los de ella antes de que se enojará y empezará a patearlo de nuevo. '¿No deberían las mujeres ser tiernas y cariñosas? ¿Por qué la mía es tan agresiva?', no podía evitar preguntárselo.


  Rocío sonrió y le devolvió el beso. A veces tenía que ser mala con él, de lo contrario pensaría que el mundo giraba alrededor suyo. Ella era su esposa, la compañera de su vida. No tenía que adularlo. Eran iguales.


  El enojo en el corazón de Edward se había esfumado. Besó a Rocío cariñosa y suavemente. Frente a la mujer que amaba, Edward podía ser muy tierno.


  Con los brazos alrededor de su cuello y de puntitas, Rocío besó al hombre al que amaba con todo su corazón. Había esperado demasiado tiempo por este momento. No importaba si Paula decía la verdad o si Edward mentía, solo quería seguir su corazón. Eso era todo lo que le importaba en ese momento.


  —Cariño, te amo —le dijo Edward, emocionado por su respuesta, la besó con más entusiasmo. No decía "te amo" muy a menudo, pero a veces necesitaba decirlo. Especialmente en este momento, pensó que estas eran las únicas palabras que podían expresar plenamente su profundo amor por ella.


  —Cariño, yo también te amo. —Esta era la primera vez que Rocío le hablaba con el corazón en la mano. Sus ojos se humedecieron. En este punto, ella ya no era la perspicaz y dura coronel. Tampoco era la miserable sirvienta que fue expulsada de la casa de los Ouyang. Ella era solo una mujer que lo había amado por muchos años. Para él, ella podría ser dulce y sexy a la vez.


  La noche fue encantadora y maravillosa. Esta noche, incluso la luna parecía estar sonrojada y escondida entre las nubes. Esta noche, el amor más apasionado sucedió en esa habitación, después de lo cual dos corazones se unirían perpetuamente y se harían inseparables. La noche fue larga y cálida, tal y como debía ser una relación.


  


  


  Capítulo 282


  ¿Eres Rocío? (Primera parte)


  Cuando los primeros rayos de sol aparecieron en el horizonte, Rocío se giró lentamente sobre la cama y se despertó, al haber estado en el ejército durante tanto tiempo, ella había desarrollado un reloj biológico, tenía la costumbre de levantarse temprano sin importar lo cansada que estuviera, siempre a la misma hora. Rocío abrió los ojos y lo primero que vio fue el hermoso rostro de Edward.


  Una de las mejores sensaciones del mundo era despertar al lado del hombre que amas y ella podía hacerlo todos los días. Edward se veía tan atractivo mientras dormía, sus ojos estaban cerrados, lo que le daba mejor vista a sus largas y rizadas pestañas y su piel era tan sedosa que cualquier mujer estaría celosa de su deslumbrante rostro, Rocío no pudo evitar sonreír, mirándolo fijamente. 'Duerme como un bebé tranquilo', pensó ella. Aunque normalmente no relacionarías a Edward, un tipo muy astuto, con la palabra "bebé —se veía bastante lindo mientras dormía.


  Rocío levantó la mano para tocar su nariz recta y sintió sus rasgos cincelados como una niña curiosa acariciando a su gato, a pesar de que Edward la había lastimado en el pasado, se sintió afortunada de ser la dueña de su corazón. Rocío estaba feliz de que él la hubiera aceptado, ella solía ser seria y distante, pero podía convertirse en una tierna niña cuando estaba con su esposo.


  —Ya basta, quiero dormir —murmuró Edward mientras agarraba la mano suave que acariciaba su rostro y la abrazaba más fuerte, anoche fue la primera vez que pudo dormir profundamente después de varios días. Cuando Rocío estaba fuera de casa por los ejercicios militares, él simplemente no podía conciliar el sueño, sentía que le hacía falta el calor de su esposa y necesitaba abrazarla para estar tranquilo, nunca antes había tenido esa sensación, porque estaba acostumbrado a tener cerca a su mujer.


  —Tengo que ir a la base, puedes volver a dormir —a pesar de que Rocío disfrutaba mucho de su cálido abrazo, tenía que levantarse ya que sabía que había mucho trabajo esperándola, era una coronel y tenía que asumir su responsabilidad.


  —Bien, ¿tienes que ir hoy? Pensé que podrías tomarte un día libre —él se despertó rápidamente después de escuchar lo que dijo su esposa. Edward pensó que podría tomarse unos días de descanso después de haber trabajado duro durante tanto tiempo, habían hecho el amor tantas veces la noche anterior que ella apenas había tenido tiempo para descansar.


  —¿Quién te dijo que podía tomarme un día libre? Hay mucho trabajo que hacer después del ejercicio militar, tengo que escribir un informe final y revisar algunos análisis, probablemente estaré más ocupada que antes del ejercicio. Así que vuelve a dormir y no te preocupes por mí, tengo que llegar temprano a la base. Volveré un poco tarde, no me esperen despiertos, voy a cenar en mi oficina —a Rocío le divertían los pucheros de tristeza de Edward. Ella lo besó sin sentirse intimidada, quizás era porque habían comenzado a desnudar sus almas entre sí, ahora todo era más claro, se sentía libre y podía ser ella misma sin complejos.


  No había forma de que Edward pueda dejarla ir, ya que ella comenzó a provocarlo con sus besos, de pronto él tomó el control, envolviéndola con su cuerpo, enviando espasmos de placer a través de cada rincón de su piel una y otra vez, este había sido un beso realmente ardiente y apasionado. Entonces Edward quedó satisfecho y la soltó, de mala gana dejó que Rocío se fuera de la cama.


  —¿Qué tal si te llevo al trabajo? —a Edward le molestaba saber que su esposa llegaría tarde a casa, pero no podía quejarse, ya que prometió nunca interponerse entre ella y su trabajo.


  —No, gracias, Marco puede llevarme, necesito alistarme —Rocío salió de la cama rápidamente, llegaría tarde si no se levantaba en este mismo momento. Además, pudo sentir a su marido comenzando excitarse otra vez, él podría pedirle hacer el amor nuevamente, al fin y al cabo, sabía cómo eran los hombres por las mañanas.


  —Jajajaja... —a Edward le divertía ver a su esposa huir de él, definitivamente sabía qué le preocupaba a su mujer, probablemente ella pensaba que él era un pervertido.


  Rocío se bañó rápidamente y estaba lista para irse, toda la mansión estaba en silencio mientras caminaba escaleras abajo, se aseguró de hacer el menor ruido posible para no despertar a nadie. Los padres de Edward probablemente seguían durmiendo, lo bueno de tener que irse temprano era que podía evitar afrontarlos, se sentía muy avergonzada al recordar lo que había pasado la noche anterior.


  —Buenos dias Sra. Rocío, el desayuno está listo, por favor, coma un poco antes de irse a trabajar —a la Sra. Wu le partía el corazón ver a Rocío salir tan temprano a trabajar, así que salió corriendo de la cocina y sirvió el desayuno mientras ella bajaba las escaleras.


  —Buenos dias Sra. Wu, lo siento pero tengo que irme ahora o llegaré tarde, se lo agradezco mucho —Rocío pasó a su lado y escuchó un ruido, una voz más fuerte y dominante la interrumpió.


  —Desayuna primero, no te tomará más de diez minutos —Jonathan apareció en el panorama con un traje deportivo. Le hablaba a Rocío, pero ni siquiera volteó a verla, tenía una presencia dominante y una voz profunda y autoritaria, que se sumaba al fresco ambiente de esta mañana de otoño.


  —Buenos días, padre —Rocío se detuvo al escuchar la voz de Jonathan y luego miró con asombro a su chocante suegro. Aunque él tenía un carácter difícil y generalmente era inexpresivo, se preocupaba mucho por su familia, así que lejos de temerle, Rocío lo veneraba.


  —Buenos días, así que eres una coronel —Jonathan miró con admiración a su nuera vestida con su uniforme militar. Él pensó que ella tenía un puesto ordinario en el ejército, que trabajaba en el departamento administrativo o de logística, pero resultó que efectivamente era alguien, una reconocida coronel. Rocío estaba en ropa casual anoche, así que no tenía idea de qué rango tenía, pero ahora tenía un porte regio y sofisticado con aquel uniforme militar.


  —Sí, ¿va a salir a correr? —Rocío se sintió un poco avergonzada, la noche anterior se había dado cuenta de que Jonathan nunca miraba a otras mujeres a los ojos, excepto a su esposa, por lo tanto, ella ni siquiera esperaba un saludo de su parte.


  —Así es, come tu desayuno, yo voy a salir —dijo Jonathan y luego salió corriendo. Él solía ser muy callado, nunca se molestó en hablar con otras mujeres que no fuera Cynthia, pero esta mañana le importaba si su nuera desayunaba o no, ¿por qué cambió su actitud? ¿Significaba que quería comenzar a llevarse bien con su familia? ¿O significaba que Rocío era especial para él?


  Ella se quedó paralizada cuando lo vio irse, así que volvió rápidamente a la realidad y le preguntó a la Sra. Wu si podía guardar su comida en un recipiente para que pudiera comerla en el camino. Ya que realmente tenía mucha prisa.


  Era una habitual mañana transitada en la ciudad. Había mucho tráfico en las calles, el Humvee se detuvo en una intersección, esperando el semáforo verde para poder pasar. Justo cuando ella se estaba aburriendo, se escuchó el chirrido de los frenos, seguido de un fuerte golpe, entonces Rocío se arrojó hacia adelante y se le cayó el desayuno de las manos.


  —Coronel, ¿está bien? —lo primero que hizo Marco fue ver si Rocío estaba herida, a pesar de que él también se asustó por el repentino choque, se suponía que debía asegurarse de que la coronel estuviera a salvo, la seguridad de ella era primordial.


  —Estoy bien, averigua quién es ese idiota —dijo Rocío con el ceño fruncido, ella aborrecía los accidentes automovilísticos.


  


  


  Capítulo 283


  ¿Eres Rocío? (Segunda parte)


  —Entendido, Coronel —Marco abrió la puerta y salió, se preguntó quién conducía tan rápido y no tuvo tiempo de frenar.


  Brian Ouyang agitó la cabeza cuando el mareo lo venció, haciendo que su visión se vislumbrara, después suspiró profundamente al ver a qué coche acababa de golpear. 'Estoy en un gran problema, golpeé un auto militar', pensó por dentro. Brian Ouyang había estado viviendo en el extranjero durante mucho tiempo y acababa de regresar a casa en estos días, así que no estaba familiarizado con los caminos de la ciudad. Miró a su alrededor y no notó el semáforo delante de él, cuando lo vio y frenó de repente, ya era demasiado tarde, así que inevitablemente chocó contra el auto que tenía delante. Por suerte, su automóvil estaba equipado con bolsas de aire, por lo que no resultó herido y sólo se sintió mareado, lo bueno del accidente era que había golpeado a un Humvee, un vehículo conocido por sus excelentes propiedades antichoques, por lo tanto, los oficiales adentro habían salido ilesos.


  Marco revisó el auto que los golpeó: era elegante, blanco y con detalles en azul, un auténtico Pagani Zonda Riviera. 'Debe ser un hijo de papi, al venir manejando un auto tan elegante, probablemente ni siquiera sienta remordimiento por habernos golpeado', pensó Marco arrugando las cejas. Eso era típico de los niños millonarios, cometían faltas sin la mínima vergüenza, tenían dinero hasta para quemar.


  —¡Lo siento mucho! No quise golpearle, es totalmente mi culpa, ¿están bien? —Brian se disculpó mientras Marco caminaba hacia él, era el culpable del accidente, por lo que se esperaba que ofreciera una disculpa, además, había percatado de la presencia de otro oficial en el coche.


  —Estamos bien, pero la parte trasera de nuestro auto está destrozada, ¿cómo lo hacemos para remediar eso? —dijo Marco, quien al mirarle a la cara, no pudo evitar pensar: 'Ya tiene mucho dinero, ¿por qué Dios tuvo que darle un rostro tan atractivo? La vida es tan injusta'. Marco se había encontrado con muchos hombres atractivos últimamente, ya que estuvo cerca de Edward estos días, quien siempre se rodeaba de un grupo de chicos guapos, pero el hombre que estaba delante de él justo ahora era diferente, era vigoroso, encantador y joven, demasiado atractivo para los ojos.


  —Es mi culpa totalmente, voy a pagar cualquier daño que haya provocado —dijo Brian con una deslumbrante sonrisa, por la vitalidad de su rostro se notaba que era bastante joven.


  —Marco, ¿qué pasa?, ¿por qué tardas tanto? —Rocío miró su reloj y salió del coche. '¿No es sólo un accidente normal? Sólo averigua quién debe pagar los gastos de reparación, ya deberías haber terminado, si no se da prisa, llegaremos tarde', pensó ella.


  —Coronel, sólo un minuto más —Marco sabía que tenían prisa, ya que Rocío iba desayunando en el auto, pero él tenía que aclarar el asunto y revisar toda la lista de verificación, aunque nadie resultó herido y solamente su auto había salido dañado.


  —Espera, tú eres... ¿eres Rocío? —Brian la miró cuando ella salía del coche, su rostro le parecía muy familiar. Inmediatamente reconoció que era Rocío, pero nadie le dijo que era una oficial militar, además, no la había visto en muchos años, así que no estaba seguro de si era ella realmente.


  —¿Y tú eres...? —Rocío se sorprendió al ver que el hombre sabía quién era ella y aunque se esforzó en reconocerlo, no lo logró.


  —¡Tú eres Rocío! ¡Soy Brian! ¿No me recuerdas? —él dio un paso adelante para abrazarla, pero Marco se interpuso.


  —Lo siento, creo que no te conozco, vamos Marco —Rocío se dio la vuelta y se metió en el coche. '¿Qué quiere decir? No hemos resuelto este asunto como debe de ser, ¿acaso ella no quiere que él pague los daños?', pensó Marco, confundido.


  '¿Ella no me conoce?', Brian se dijo a sí mismo mientras acariciaba su hermoso rostro, estaba seguro de que ella era Rocío. Él tenía apenas 12 años cuando se fue al extranjero, era normal que ella no lo reconociera después de tanto tiempo, pero, ¿por qué tuvo que huir así? Ni siquiera le dio la oportunidad de presentarse.


  Rocío no reconoció a Brian a primera vista, pero lo recordó después de que le dijo su nombre, eran muy cercanos cuando eran niños, pero Rocío no quería estar en contacto con nadie de la familia Ouyang ya que ellos la habían expulsado.


  —Marco, ¿qué estás esperando? —dijo Rocío seriamente, mostrando que en verdad estaba de mal humor. Marco tuvo que abandonar las negociaciones por el costo de reparación y corrió hasta el auto, Brian se quedó inmóvil con el rostro confundido.


  Lo que sucedió hacía un momento confirmó su suposición: ella definitivamente era Rocío, debió reconocerlo, ya que decidió irse sin importarle el costo de la reparación, pero ¿por qué tenía que hacer eso? ¿Le pasó algo a su familia mientras él estuvo en el extranjero?


  —Coronel, ¿realmente no lo conoce? —Marco miró a Rocío en el espejo mientras conducía, estaba seguro de que ellos se conocían. Rocío no huiría de un extraño, aunque esta vez ella parecía apresurada y un poco nerviosa, pero ¿por qué hizo eso si sabía quién era el hombre?


  —No, no sé quién es él —dijo Rocío firmemente como si realmente no tuviera idea de quién era Brian. Su rostro carecía de sentimientos, pero en su interior estaba hecha un caos, parecía que últimamente se había encontrado con los Ouyang muy a menudo, primero a Clara y ahora a Brian, ¿qué significaba esto?


  Marco no hizo más preguntas, sólo escuchó sus órdenes y las llevó a cabo, podía sentir que su molestia era real, así que él prefirió guardar silencio en su camino hacia la base militar y sólo le echó un vistazo ocasional a través del espejo.


  —Hemos llegado, Coronel —dijo Marco mientras Rocío miraba inexpresivamente por la ventana, empezó a preocuparse por ella.


  —Bueno, me dirijo a la oficina, lleva el auto al taller de reparaciones y usa mi tarjeta bancaria para pagar el costo, la contraseña no ha cambiado —Rocío sacó una tarjeta de su maletín y se la dio a Marco, confiaba tanto en él que podía darle la contraseña sin problemas.


  —Está bien, enseguida lo hago —Marco se había acostumbrado a la forma indiferente en que ella lo trataba, le conmovió que Rocío le otorgara su plena confianza.


  Otro Humvee llegó cuando ella comenzó a alejarse, era Kevin, quien también iba llegando.


  —Buenos días, Rocío, ¿acabas de llegar? Espera, ¿qué le pasó a tu auto? —Kevin se asombró al ver el auto hecho pedazos. '¿Qué tipo de auto podría destrozar a un Humvee militar? Debe haber sido un coche muy caro', pensó él.


  —Nada serio, fue sólo un pequeño accidente, ¿qué has sabido de Natalia? ¿Ya la encontraste? —Rocío no quería hablar sobre lo que había sucedido justo ahora, así que mencionó a Natalia para distraer a Kevin.


  —No, no sé nada de sus amigos y compañeros de clase, así que es difícil saber dónde está ahora, pero probablemente está bien ya que Samuel no estaba preocupado en absoluto —respondió Kevin. Hablando de este, recordó a Samuel y su pésima actitud, ¿cómo podía hacer para que lo aceptara como su cuñado?


  —En ese caso, no hay nada de qué preocuparse, tal vez ella la está pasando bien con sus amigos y simplemente se olvidó de llamar —Rocío sabía cómo era Natalia, ella invertía su tiempo y energía en algo que le interesaba y nunca se daba por vencida hasta obtener lo que quería, su terquedad era un mérito, pero a veces también le podía causar un sinfín de problemas.


  


  


  Capítulo 284


  Lo hizo voluntariamente.


  —Sí, yo también pienso lo mismo, pero su teléfono ha estado apagado todo este tiempo. Es extraño. —Kevin había estado llamando a Natalia, pero ella nunca contestó. Aunque sabía que probablemente estaba bien, no podía evitar tener pensamientos realmente horribles de vez en cuando.


  —Eso no es propio de ella. ¿Te dejó algún mensaje? —preguntó Rocío con el ceño fruncido. Ella sabía que Natalia era una chica considerada; nunca desaparecería de repente sin decir nada y tampoco haría que sus amigos se preocuparan; además, como cualquier chica joven, no podía vivir sin el celular.


  —No sé... no estoy seguro. —Kevin cerró los ojos y se golpeó la cabeza con la palma de la mano. ¿Por qué se le pasó eso por alto comprobar si le había dejado algún mensaje? Pero tales notas se dejaban generalmente cerca del teléfono o en la puerta de la nevera, no recordaba haber visto notas en ninguno de esos lugares.


  —Lo comprobaré esta noche cuando llegue a casa. —Rocío sonrió y se dirigió hacia el edificio de oficinas. Parecía que Natalia era el trabajo más difícil que Kevin había encontrado.


  Kevin sonrió torpemente y siguió a Rocío hasta el edificio. Marco se quedó solo con el Humvee, sin tener idea de lo que debía hacer.


  Eran las primeras horas de la madrugada en París cuando Natalia finalmente regresó a su habitación de hotel; tan pronto como entró, se arrojó sobre la cama con un suspiro de satisfacción. Había estado en una fiesta organizada por los patrocinadores del concurso, que terminaría en dos días, y Natalia podría regresar a casa para entonces. Se preguntó si Kevin había terminado los ejercicios militares o no. Fue descuidada al olvidar llevar su teléfono, y ni siquiera se molestó en memorizar el número de teléfono de nadie; ni siquiera podía llamar a Kevin a pesar de que realmente quería hacerlo.


  Honestamente, la mayoría de las veces, no pensaba en el hecho de que era una mujer casada, pero cuando se encontraba sola, el rostro de Kevin no dejaba de aparecer en su mente. Natalia forzó una débil sonrisa. Parecía más una alianza que un matrimonio, ya que ambos obtuvieron lo que necesitaban de esa relación. No creía que Kevin se casara con ella simplemente por ser responsable; su instinto le decía que estaba evitando algo, o a alguien; por eso se casó con ella. Sin embargo, a Natalia no le importaba, porque no amaba a Kevin, todavía no.


  Pero vivirían juntos por el resto de sus vidas, y Natalia no estaba segura de si algún día se enamoraría de él. Ella había decidido que si Kevin era honesto con ella, entonces ella también lo sería con él. Aunque Natalia parecía una persona despreocupada, en ciertas ocasiones podía ser bastante sentimental. Suspiró profundamente y pensó en Kevin de nuevo. '¿Realmente no siento nada por este hombre? ¿Por qué sigo pensando en él?', estaba confundida.


  Daniel también estaba confundido por la repentina desaparición de Nina, no podía concentrarse en nada más que en ella y en por qué le dejó. No había sonreído en días, y parecía un muñeco sin alma que sólo podía mirar al espacio.


  —Suéltalo ya. ¿Qué pasó esta vez? —Edward dejó a un lado el informe con indiferencia y fijó sus ojos en Daniel con gran interés. Daniel sólo venía a su oficina y se tumbaba en su sofá cuando algo andaba mal. A Edward no le importaría que su amigo se quedara allí sentado y callado, pero lo miraba fijamente todo el tiempo. Dondequiera que Edward se moviera, los ojos de Daniel lo seguirían. Fue suficiente para ponerle a Edward la piel de gallina.


  —¿Por qué las mujeres son tan despiadadas? —murmuró Daniel y se volvió hacia Edward con las cejas levantadas, como si este tuviera la respuesta que quería impresa en su rostro.


  —¿Te refieres a Nina? ¿Qué te hizo ella? ¿Te violó? —Edward solo estaba bromeando; sin embargo, Daniel no lo creía así.


  —¡Maldita sea! ¿Yo violado? ¿Estás bromeando? ¡Debería ser al revés!" Daniel reaccionaba exageradamente cada vez que era provocado, lo que lo convertía en un blanco fácil.


  —¡Oh, no, Santo cielo! ¿La violaste? ¡Tú, animal! —Edward estaba sorprendido; sabía que Daniel era un hombre considerado, y era difícil creer que lastimaría a la chica que amaba.


  —¿De qué estás hablando? ¡No la forcé! ¡Ella lo hizo voluntariamente! —Daniel deliberadamente omitió una parte de la verdad: que él fue rudo y malo con Nina esa noche; se sentía tan avergonzado de sí mismo, y si Edward lo supiera, nunca dejaría de hablar de ello.


  —¿Por qué pareces tan deprimido si ese fuera el caso? ¿Has terminado con tu trabajo? —Edward descubrió que Daniel estaba deprimido; parecía como si tuviera el período una vez al mes, como las mujeres.


  —¡Pero ella se fue sin decir nada! Y su familia dijo que no volvió a casa; dijeron que se fue de viaje sola, también les dijo que no se preocuparan o trataran de encontrarla; dijo que necesitaba un tiempo a solas. ¿Qué quiso decir ella con eso? ¿Está tratando de evitarme? ¿O acaso se arrepiente de esa noche? —El día anterior, Daniel se pasó todo el tiempo haciendo llamadas, tratando de encontrar a Nina, y todo lo que obtuvo fue saber que ella se había ido sola de viaje.


  —¿Cómo se supone que debo saber? No soy ella, y apenas sé lo que piensan las mujeres. —Edward puso los ojos en blanco ante Daniel. Ni siquiera podía entender en qué estaba pensando Rocío, ¿cómo podía tener el tiempo o la energía para preocuparse por otras mujeres?


  —¡Maldita sea! Debí haber pensado en eso. ¡No sabes nada de nada! ¿Por qué me molesto en preguntarte a ti en primer lugar? Estoy perdiendo mi tiempo. —Daniel fulminó a Edward con la mirada y sacudió la cabeza. Edward no sabía nada sobre el amor y las relaciones. ¿Por qué debería acudir a él?


  —¡No te he culpado por interrumpir mi trabajo! ¿Cómo puedes culparme tú a mí por no resolver tu problema? ¿Sabes qué?, ¿por qué no vas a terminar todo tu trabajo antes de terminar la jornada de hoy? ¡O te mandaré a quedarte en Tailandia por el resto de tu vida! —Edward no le tenía simpatía a Daniel en ese momento. Lo último que necesitaba era alguien que lo molestara.


  —¡Bien, Tailandia entonces! No me importa el trabajo ni nada. Hoy me quedaré aquí tumbado. —Daniel no tenía la menor intención de moverse, no podía encontrar a Nina por ninguna parte, y nada podría ser peor que eso.


  Edward se sorprendió una vez más. Solía funcionar cada vez que amenazaba a Daniel con mandarlo de vuelta a Tailandia, pero esta vez no se movió ni un centímetro. Parecía que Nina realmente significaba mucho para él.


  —¿De verdad? ¿Crees que no podría hacerte nada ahora? Te diré algo: tengo más formas de asegurarme de que no vuelvas a ver a Nina de lo que puedas imaginar. ¿Todavía quieres seguir en el sofá? —Edward nunca aceptaba amenazas sin hacer nada, le dio de su propia medicina en una sola frase.


  —¡No! ¡Eres un diablo! ¿Cómo pudiste amenazarme con eso? está bien, está bien, voy a volver al trabajo ahora mismo. ¡Capitalista voraz! —Daniel despreciaba a Edward cada vez que lo amenazaba con Nina; también se despreciaba por comprometerse todo el tiempo. '¡Qué vergüenza!', Daniel no pudo evitar murmurar en su mente.


  —Como dijiste, no me importa. —Edward sonrió con satisfacción. Sabía que todo el mundo tenía una herida y que era mejor guardársela para sí mismo. Nina era la herida más profunda que Daniel tenía en su corazón, Edward siempre conseguía lo que quería porque tenía una carta en la mano: la preocupación de Daniel.


  —No te importa, ¿eh? Genial. Cuando Rocío regrese, ¡le contaré todas tus historias con las mujeres con las que saliste antes! —resopló Daniel y salió de la oficina de Edward sin mirarlo y sin dejar que se defendiera.


  '¿Qué? ¿Cuando ella vuelva? ¡Ya ha vuelto, idiota!', Edward se encogió de hombros, pero obviamente era algo que no le diría a Daniel. Rocío siempre supo que había sido un mujeriego y que había salido con muchas mujeres; ella no dijo nada al respecto, pero eso no significaba que no la lastimara. Edward no quería ver a Rocío salir lastimada. Le destrozaría el corazón.


  Pero había alguien más que no le importaba hacerle daño a Rocío. Paula había estado conspirando para vengarse de Rocío desde que descubrió quién era ella realmente. Todavía no creía que Edward estuviera casado, y también estaba sorprendida de que Rocío fuera una oficial militar. Tal vez eso fuera un buen descubrimiento, ya se le había ocurrido un plan, y Rocío la inspiró personalmente a ello con su identidad de coronel militar. Se preguntaba qué harían los supervisores de Rocío cuando supieran que ella había dado a luz a un bastardo antes de casarse con un hombre. ¡Podría ser expulsada del ejército! Ese pensamiento hizo que Paula temblara de emoción, la idea la entusiasmó.


  Paula pronto escribió una carta anónima, pero no sabía en qué rama del ejército servía Rocío. Así que hizo que alguien investigara ese tema antes de enviar la carta.


  '¡Rocío Ouyang! No me culpes por arruinar tu carrera; cúlpate a ti misma por involucrarte con el hombre equivocado. ¡Él es mío! ¡Y no me rendiré tan fácilmente!', pensó Paula para sí misma con una mueca de desprecio. No importaba cuántas veces Edward le dijera que su bebé no tenía nada que ver con él, a Paula no le importaba en absoluto. Para ella, Edward era el único hombre que quería; era el amor de su vida y el padre de su hijo.


  Mientras tanto, Rocío, sentada en la sala de conferencias, sintió de repente un escalofrío que la abrazaba. No pudo evitar estremecerse; levantó la vista con incertidumbre hacia el aire acondicionado, '¿Está la temperatura demasiado baja?', pero lo que no sabía era que alguien estaba conspirando secretamente para acabar con ella.


  


  


  Capítulo 285


  Simplemente una golfa


  —Coronel, escuché que su actuación durante los ejercicios militares fue muy ingeniosa, ¿ha pensando en pedir un ascenso después de eso? Parece que su racha de suerte sigue siendo fuerte, bien podría obtener una oportunidad como esa —Hank bloqueó el camino de Rocío en cuanto salió de la sala de conferencias. tenía una mirada llena de enfado.


  —Hank, disculpa mi incompetencia, me avergüenza presumir en presencia de un experto como tú, ¿cómo podría esperar ser promovida? —Rocío odiaba la ironía con la que él le hablaba, ella nunca atribuyó sus logros a la suerte ya que todo era a base de su esfuerzo, Hank se rió entre dientes. —¿Quién sabe? ¿No siempre te ascienden de esa manera? Esta vez no tendría porque ser una excepción —el desprecio era evidente en el tono de Hank, nunca creyó que Rocío fuera promovida por un trabajo honesto. Seguramente ella debió haber sido ascendida porque el Comandante la favorecía, si fuera sólo por su capacidad, él debería haber sido ascendido a una posición más alta que ella desde hacía mucho tiempo.


  —Hank, ¿siempre has pensado eso de la Coronel? ¿Acaso no has visto de lo que ella es capaz? Si fue promovida por su buena suerte, ¿cómo es que pierdes cada vez que te enfrentas a ella? ¿Mala suerte? —la mirada feroz que Kevin le lanzó a Hank era tan aguda como un cuchillo, en ese momento, su gentileza se convirtió en hostilidad.


  Rocío miró a Kevin no muy contenta, sus cejas se fruncieron con enfado. 'Hank es tan chismoso como una mujer, si Kevin me defiende y lo humilla en público, se propagarán rumores que nos causarán problemas a ambos', pensó ella.


  Hank se rió nerviosamente y dijo: "Oh no, eso fue sólo una broma inocente entre la Coronel y yo, no hay de que preocuparse, Mayor General —él se contuvo delante de Kevin, además de poseer un rango mucho mayor, su amplia experiencia fue suficiente para que Hank retrocediera.


  —¿De verdad? Hank, por favor controla tus palabras, lo que dijiste no sonaba como una broma, hay límites para todo —Kevin siempre detestó la escasez cerebral de Hank, generalmente lo ignoraba porque no lo molestaba, pero al ver su actitud grosera hacia Rocío, ya no pudo ignorarse más. Sabía que Rocío era fuerte, pero no pudo evitar interceder por ella cuando vio lo que sucedía frente a sus ojos.


  —Sí, sí... voy a trabajar en ello —Hank prometió a Kevin, pero su odio por Rocío sólo se hizo más grande. Él había pensado que ella era humilde y honrada, a pesar del favoritismo del Comandante, pero recientemente había venido a trabajar en diferentes autos lujosos, parecía que tenía una vida privada bastante libertina. No era de sorprenderse que nadie hubiera visto a su marido en estos años, parecía que Rocío había estado saliendo en secreto con hombres ricos, el Ferrari que ella había conducido al trabajo varias veces debía ser un regalo de algún hombre millonario, incluso se había mudado a los barrios residenciales.


  Hank se burló del estilo de vida de Rocío, obviamente no sabía que el hombre adinerado era su esposo.


  Rocío se burló también, pasó junto a Hank sin siquiera mirarlo, ¡qué hombre tan adulador y despreciable! Era arrogante y engreído con ella, pero frente a Kevin, todo lo que hacía era asentir con la cabeza y menear la cola. Le provocaba náuseas sólo de pensarlo, ella le habría dado una patada en el trasero si no estuviera en la base militar, ¿cómo se atrevía a provocarla así después de haber perdido contra ella en múltiples ocasiones?


  —Rocío, él envidia los logros de los demás y nunca reflexiona sobre sus propios fracasos, sólo ignóralo —Kevin corrió para ponerse al día con el ritmo de ella, después suspiró profundamente. '¿Hank realmente cree que Rocío está sola y no tiene a nadie que la respalde? Quizás pudo haber sido cierto hace algunos años, pero ahora, ella tiene a Edward y a FX International Group, su esposo la ama tanto que no va a tolerar esas cosas', pensó él.


  —Estoy bien, además estoy acostumbrada a sus tonterías, así que no me molesta, gracias —Rocío no era del tipo que mordía a un perro cuando este la mordía, a ella no le importaba el drama de Hank.


  —¿Por qué tanta formalidad? No tienes que agradecérmelo, no es nada, además no sólo somos colegas sino también eres como parte de mi familia, no deberías ser tan formal conmigo —Kevin sonrió irónicamente, ella siempre fue muy educada con él, eso iba haciendo pedazos su corazón hasta que no quedara ningún rastro de esperanza.


  —Cualquier favor, ya sea grande o pequeño, debe ser pagado con gratitud, de lo contrario, dirías que soy grosera y arrogante de nuevo —Rocío torció su boca ligeramente, pues sabía que los soldados habían estado hablando de ella en privado. Rocío optó por ignorar esto debido a su personalidad, ya que para ser honesta, odiaba socializar con la gente.


  —No lo creo, vamos a comer —dijo Kevin con sinceridad y un rastro de dolor en su mirada, ¿ella lo consideraba igual que a los demás? Él frunció las cejas amargamente, también sabía lo que Rocío quiso decir, debido a que ella no se enorgullecía de nadie y era distante por naturaleza, la gente tenía la impresión de que era indiferente y presumida.


  Rocío aminoró el paso y se detuvo, después de contemplar el panorama unos minutos, se dirigió hacia el comedor. La sinceridad en la voz de Kevin despertó su curiosidad, había habido algo extraño en él desde el campamento de entrenamiento, ella no podía entender lo que era. Justo ahora, Rocío había notado algo en su mirada, pero él disimuló muy bien y aquello había desaparecido en un instante, no estaba segura de si lo había imaginado. Podría estar equivocada y era poco probable que Kevin sintiera algo por ella, además, ahora él era el marido de Natalia.


  Casi lo pillaba, Kevin estuvo a punto de delatar sus verdaderos sentimientos hacia Rocío, el amor que había escondido profundamente en su corazón durante tantos años, lo bueno era que él había fingido bastante bien para ocultar lo que sentía, así que ella no debería haberlo notado, incluso si fuese muy perceptiva. Kevin no quería que ella lo supiera, ahora estaba casado, tenía que ser más cuidadoso.


  A lo lejos, Hank los miraba ir hacia el comedor con una sonrisa perversa, no dejaría que ella volviera a ascender esta vez, sería demasiado humillante para él, si Hank no podía ser ascendido, esa mujer tampoco lo haría. 'Rocío no me culpes, debes culparte tú misma por tu estilo de vida tan vicioso, debes disfrutar conduciendo un auto deportivo para trabajar, ¿no? Pero esta vez, te tengo una sorpresa preparada', pensó Hank.


  El éxito siempre atrajo la conspiración y los celos, la cara de Hank se retorció horriblemente ante sus pensamientos siniestros. Él había visto a Rocío besar a un hombre en la entrada de la base militar el otro día, aunque no había visto la cara de la persona, estaba seguro de que era un viejo estúpido, ningún hombre joven podría darse el lujo de un coche elegante como ese.


  ¿Cómo se sentiría Edward si supiera que alguien lo había descrito como un viejo estúpido? Por el momento, la expresión del rostro de Edward reflejaba un profundo disgusto precisamente, estaba molesto por la falta de autoestima de Coco.


  —Señorita Coco, por favor vuelve a ponerte la ropa, tu cuerpo no significa nada para mí, si crees que estás en un programa de TV, has venido al lugar equivocado —Edward miró el delicado cuerpo que tenía delante de él con indiferencia, ella lo había hecho enojar al irrumpir en su oficina y ahora se había desnudado frente a sus ojos, ¡qué descarada!


  —Edward, no finjas que no sientes nada, me has estado acercando a ti sólo para tenerme, ¿cierto? ¡Pues adelante! Puedes tomarme ahora mismo —Coco dio por sentado que Edward era despiadado con ella porque no era como las otras mujeres que se ofrecía para meterse en su cama, él estaba dispuesto a pagar una gran cantidad de dinero con tal de infringir su contrato, sólo para hacer que ella se derrumbara.


  —Señorita Coco, ¿estás loca? ¿O simplemente estás en tu propio mundo? —Edward se burló, pero no apartó los ojos de su cuerpo desnudo, si ella no estaba avergonzada de sí misma, ¿por qué debería sentirse incómodo por mirar?


  —Tú... ¿No es esto lo que quieres? La verdad es que siempre me has gustado, pero nunca le había dado importancia. Ahora, pongo mi orgullo a un lado para satisfacerte, deberías estar emocionado —Coco siempre pensó que Edward deseaba poseerla y había estado intentando hacerla suya durante los últimos años, pero ella nunca le había dado una oportunidad.


  Al escuchar la tontería más grande de su vida, Edward dejó escapar una risa incrédula. —¿De dónde sacaste la confianza para decir que me gustas? Déjame decirte algo, preferiría dormir con un cocodrilo que con una hipócrita pretenciosa como tú. No eres lo suficientemente buena como para gustarme, así que deja de fingir que eres pura e inocente, sé todo sobre ti, eres simplemente una golfa —Edward extendió la mano y agarró su cuello con furia, nunca había conocido a una mujer tan arrogante como ella.


  —Qué... —Coco miró a Edward con horror, esto no era en absoluto lo que ella había esperado. Se suponía que estaba excitado observando su figura, ¿por qué era tan cruel? ¿Acaso ya no merecía ser deseada porque ya no era una superestrella?
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 286


  Julio, ¿qué te parece? (Primera parte)


  Coco se rió con incredulidad. —Edward, eres un hipócrita. ¿De verdad crees que te voy a creer? Todos los hombres de la ciudad S sueñan con tener sexo conmigo. Y tú eres un mujeriego apuesto, enamoradizo y coqueto. ¿Cómo voy a suponer que no sientes nada por mí? —Coco siempre había sido segura de sí misma. Su impresionante apariencia y su sexy silueta la convertían en la chica de los sueños de cualquier hombre. No podía creer que a Edward no le gustara. Todos los hombres eran arrogantes. Esto era especialmente cierto para un hombre guapo y noble como Edward. Debió sentirse renuente a decirle directamente a la cara que sí le gustaba.


  —Tener confianza es bueno, pero es peligroso si te sientes demasiado segura de ti misma. Aun si todos los hombres del mundo se enamoran de ti, eso no me incluye. Admito que soy un hombre enamoradizo, pero a excepción de mi esposa, cualquier otra mujer era una simple herramienta para satisfacer mi deseo sexual. ¿Crees que eres diferente? —Edward soltó su cuello y entrecerró los ojos con algo de disgusto. Aunque Coco tenía un cuerpo atractivo, no era lo que él quería. No importaba lo cautivadora que se viera, ella no era más que carne para sus ojos. No logró despertarle ningún deseo sexual.


  —Pero ¿qué pasa con mi prima? ¿Qué significa Paula para ti? ¿Una herramienta para satisfacer tus necesidades sexuales? ¿Los sentimientos que ella te ha dedicado durante tantos años realmente no significan nada para ti? —La mandíbula de Coco estaba trabada por el rechazo de Edward. Levantó las cejas y lo miró. Sea como fuere, no iba a perder el último atisbo de su autoestima. Al principio, ella pensó que Edward solo estaba bromeando cuando dijo que no le gustaba. Pero escuchar sus humillantes palabras hizo que su orgullo se rompiera en pedazos y su sentido de superioridad desapareciera.


  —¿Fue Paula la que te dijo que vinieras a discutir conmigo? ¿Qué pasa si digo que solo fue un juego entre ella y yo? ¿De verdad crees que la amaba? No seas tonta. Si no hubiera fingido ser una mujer considerada y amable, no me habría quedado con ella durante tanto tiempo. —Edward tomó un pañuelo para limpiarse las manos con cuidado, como si al tocar a Coco se le ensuciaran.


  Coco se consideraba una persona pura y noble, por lo que las acciones de Edward la avergonzaban. Trabajó duro para llegar a su posición actual como estrella popular en la ciudad S. No se ganó la fama acostándose con hombres, sino con esfuerzo y trabajo duro. ¿Por qué era tan detestable ante los ojos de Edward?


  Al escuchar su despiadada respuesta, Coco sintió pena por Paula. Su prima se había enamorado de un hombre que no valía la pena. Estaba condenada a salir lastimada. Coco se sintió afortunada de admirar a Edward desde lejos y no involucrarse demasiado. De lo contrario, las cosas terminarían mal para ella, como lo que le estaba a Paula.


  —Pero ¿qué pasa con mi contrato? ¿Por qué lo diste por terminado? ¿Podrías al menos decirme por qué? —En comparación con las humillantes palabras de Edward, lo que ella consideraba inaceptable era el hecho de que FX International Group le hubiera quitado la fama. Esto era algo que siempre había valorado y de lo que se enorgullecía. Perder la fama de la noche a la mañana fue un golpe mortal para ella.


  —¿Quieres saber por qué? Señorita Coco, ¿no está al tanto de lo que ha hecho? ¿Necesita que se lo recuerde? Puede que usted tenga tiempo para escucharlo, pero yo no tengo para explicárselo —la respuesta de Edward fue dura y fría como el hielo. No iba a perder más tiempo con una mujer que no le importaba en lo absoluto.


  La hermosa cara de Coco cambió. Se mordió el labio inferior mientras temblaba nerviosamente debido a las palabras de Edward. Fingió inocencia cuando él estaba presente, pero hacía cosas repugnantes a sus espaldas. No era de extrañar que él la despreciara. Resultó que sabía todo lo que ella había hecho.


  —¿Puedes darme otra oportunidad? Si pierdo el contrato, mi carrera estará acabada. Es lo único que me importa. No soy nada sin eso —suplicó Coco. Su orgullo y autocomplacencia se esfumaron.


  —¿Por qué no consideraste las cosas antes de empezar todo esto? ¿No crees que es demasiado tarde para arrepentirse? Ponte la ropa y apártate de mi vista. No hagas las cosas más difíciles para ti —Edward no sintió compasión alguna por Coco porque ella era realmente detestable. Si no hubiera causado un escándalo con Paula, no se habría visto sobajada. Él le había dado una oportunidad, pero ella la desperdició. Insistió en actuar por su propia cuenta y terminó en un callejón sin salida. Tuvo que enfrentar las consecuencias de sus actos. El FX International Group no era una organización benéfica, la empresa no se quedaría callada ante las constantes provocaciones.


  Coco se puso la ropa, sintiéndose avergonzada y enojada. ¿Se había equivocado al venir aquí? Ya era bastante malo que no lograra su objetivo, ¿pero ser humillada de esta manera? ¿Cómo pudo ser tan estúpida? Coco pensó que Edward era un hombre que podía ser seducido fácilmente. Se sorprendió de que se hubiera transformado de mujeriego a marido fiel. A decir verdad, ella realmente envidiaba a la mujer de la que Edward se enamoró. Él no era un hombre fácil de amar, parecía despiadado y cruel. Pero una vez que le entregaba su corazón a una mujer, le sería fiel para toda la vida.


  Pero las cosas malas nunca venían solas, antes de que Coco terminara de vestirse, un niño abrió la puerta y se topó con su aspecto desaliñado. De repente se detuvo, provocando que la persona que estaba detrás casi chocara con él.


  —Señor Edward, ¿qué estabas haciendo con esta mujer? No me digas que ella ha entrado por error —Julio miró a su padre con furia. No se dirigió a él como "papá. —Volvió a llamarlo "señor Edward —como cuando aún eran distantes. Cada vez que se dirigía a él de esta manera, significaba que estaba muy enojado. Y Julio enojado era muy peligroso.


  —¡Ah! ¡Edward, bastardo! ¿Cómo te atreves a tener una aventura con otra mujer en tu oficina? ¿Acaso pensaste en tu esposa? —exclamó Cynthia, era una mujer inteligente, fue fácil adivinar lo que sucedió en la escena. Obviamente la mujer comenzó y trató de seducir a su hijo. Edward era inocente, porque estaba sentado en la silla con la ropa completamente puesta. Pero su madre no pensaba defenderlo. Como Edward siempre la ignoró, dejó que Julio lo torturara un poco.


  —Mamá, ¿estás diciendo esto deliberadamente para causarme problemas? Sabes que obviamente no es lo que parece —Edward la miró sin poder hacer nada. Aunque no había pasado mucho tiempo con su madre, conocía su personalidad. Todavía debía guardarle rencor por haberlos regañado ayer con dureza a ella y a su padre. Esta fue su venganza. Todo fue por culpa de Jonathan. Su padre, dominante e indiferente, estaba complacido con lo propensa que era a causar problemas.


  


  


  Capítulo 287


  Julio, ¿qué te parece? (Segunda parte)


  —Señor Edward, no es justo que culpes a la abuela. Esto claramente es tu culpa. Ella no hizo nada malo al criticarte. ¡Llamaré a mamá y le diré que tienes una aventura con otra mujer! —Julio gritaba furioso, jadeando de rabia y miraba a Edward como si hubiera cometido un crimen atroz. No lo dejaría escapar esta vez.


  Coco miraba a Cynthia con admiración. Estaba sorprendida por lo joven que se veía y su belleza. Cuando escuchó que Edward la llamaba "mamá —creyó que había oído mal. Pero cuando aquel niño agresivo la llamó "abuela —se sobresaltó. ¿Quién pensaría que una mujer noble tan atractiva y elegante tendría la edad suficiente para ser abuela?


  —Niñato, ¿qué fue lo que hice? ¿Acaso estoy desnudo ahora mismo? Yo no hice nada A menos que pienses que la mujer que tienes delante es más atractiva que tu madre. —Edward estaba desesperado por defenderse y no le importaba decirle cosas tan inapropiadas a un niño.


  —Parece que tienes razón pero, ¿por qué esta chica lleva tan poca ropa y se ve tan desaliñada? ¿Siente que su ropa está demasiado apretada y pesada, que tiene la necesidad de quitarse algunas prendas? —Para Julio, todas las mujeres que intentaban seducir a Edward eran feas y viejas. Aunque la mujer frente a él se veía un poco bonita, no era tan hermosa como su madre.


  Coco se sintió avergonzada por la intromisión de Julio y Cynthia. A pesar de que rápidamente se puso la ropa, todavía se burlaban de ella. ¿Cómo podría soportar tal humillación? Su rostro palideció en un instante y su cuerpo temblaba lleno de furia.


  —¡Oh! No creo que sea porque su ropa está muy ajustada, tal vez sea una exhibicionista —Cynthia se puso del lado de su familia. Aunque estaba un poco sorprendida de escuchar a Julio decir palabras tan vulgares que no eran apropiadas para su edad, ella lo entendió. Este no era el momento para los buenos modales. Ser demasiado amable era agotador.


  —Ustedes... ¡Se están pasando de la raya! —Coco gruñó. Era cierto que ella se quitó la ropa sola, pero la estaban tratando como si no existiera. Se enojó por la vergüenza que le hacían pasar.


  —¿Pasar de la raya? No lo creo. Abuela, ¿la estás intimidando? Nunca intimidamos a la gente, solo a las zorras. —Cualquier cosa que dañara los intereses de su madre era imperdonable. No se sentían culpables al tratar a la extraña mujer así. Si ella no hubiera codiciado algo que no le pertenecía, no se habría humillado de esa manera.


  —¡Julio, basta! ¡Coco, vete! Ya se ha divulgado al público la noticia sobre la rescisión del contrato, no podemos retirarla. La decisión del FX International Group es definitiva. Compórtate y vete. —Edward sabía que Julio era demasiado maduro para su edad pero, no estaba de acuerdo con su comportamiento de atacar a todos los que se le cruzaban por el camino. Esto restringiría su desarrollo en el mundo de los negocios cuando creciera.


  Coco los fulminó con la mirada antes de que saliera corriendo, mientras se cubría la cara con las manos, totalmente avergonzada. Nunca se había sentido tan humillada en toda su vida. Había oído hablar del hijo bastardo de Edward, Julio, pero no esperaba que fuera tan cruel. Él no se comportaba como un niño inocente, y ella no era tan obstinada, así que se fue para evitar una humillación mayor.


  —¿Por qué están aquí? —Edward vio a Coco irse mientras se sentaba lentamente, y miró expectante a Julio y Cynthia.


  —¡Venimos a almorzar contigo! ¡Vamos, papá! El abuelo nos está esperando en el coche. —Julio fue muy inteligente. Sabía que había hecho enojar a Edward, así que mencionó a su abuelo para reducir la tensión entre ellos. Sin embargo, a pesar de su inteligencia, se olvidó de algo importante, Edward nunca escucharía cuando se trataba de Jonathan.


  —¡Déjalo que espere! Tengo trabajo que terminar. —Saber que Jonathan también estaba presente hizo que Edward se pusiera más necio. Actuaba como un niño que iba en contra de su padre poco afectuoso. A veces, los hombres eran más despiadados que las mujeres, y Edward era este tipo despiadado. Ya había pasado la edad de dejarse mimar con el afecto de su padre. Pero como nunca sintió el amor paternal, hacía todo lo posible para atraer su atención y esta era su forma de hacerlo.


  —Papá, ¿cómo es posible que tengas tiempo para coquetear con una mujer en tu oficina, pero no para terminar tu trabajo? ¡Tengo hambre! ¿No puedes trabajar después de que comamos? —Julio no sabía lo que Edward tenía en mente. El niño era un glotón, cuando escuchó que iban a salir a comer, sus ojos brillaron con anticipación. No podía esperar más para comer sus platos favoritos.


  Edward se quedó sin palabras al ver el amor de su hijo por la comida deliciosa. Se preguntaba por qué él, un hombre atractivo y elegante, tendría un hijo como Julio que se perdería la compostura cuando se trataba de la comida.


  —¡Eddie, vamos! Si nos quedamos por mucho tiempo, tu padre subirá a la oficina. —Ella no sabía lo que estaba pasando entre Edward y su marido. Ambos eran tercos y arrogantes. Eran padre e hijo, pero ¿por qué siempre actuaban como enemigos? Jonathan se mostraba reacio a subir, y Edward se mostraba reacio a bajar. Se sentía atrapada en el medio, y parecía desagradable si no elegía a quien apoyar.


  —¡Jaja! —Julio se echó a reír alegremente cuando su abuela llamó a Edward "Eddie. —"Eddie" era un nombre muy divertido. Y concordaba perfectamente con el comportamiento infantil de Edward.


  —Mamá, no me llames por ese nombre asqueroso —Edward odiaba cuando Cynthia lo llamaba así. Él ya era un adulto. ¿No le parecía inapropiado usar ese apodo para él?


  —¿Asqueroso? ¡No lo creo! Julio, ¿qué te parece? —Bien, definitivamente lo estaba haciendo a propósito. ¿Era una forma de castigarlo porque había desafiado la autoridad de su marido? Aunque era su hijo, ella sentía que era necesario imponerle un castigo, o se volvería demasiado engreído y olvidaría quién era.


  —No es asqueroso. Creo que es un buen nombre para papá —Julio contuvo su risa. No esperaba que su joven y bella abuela fuera tan divertida. Como ella le agradaba mucho, decidió ponerse de su lado e ignorar completamente a Edward.


  


  


  Capítulo 288


  ¿Por qué tanta prisa?


  —Suficiente. ¿No habías dicho que tenías hambre? Vámonos —dijo Edward y puso los ojos en blanco. Por mucho que quisiera molestar a su padre, no podía dejar que su hijo se muriera de hambre. Por eso tenía que ceder.


  —¡Sí! ¡Vamos! ¡Eddie... jajaja! —respondió Julio, luego soltó una carcajada y salió corriendo de la oficina de su padre antes de que Edward se diera cuenta de cómo le había llamado. Sabía que Edward se enojaría, por lo que, prácticamente, corrió por el bien propio. Julio no era tonto.


  —¡Julio Mu! ¿Quieres que te castigue? —Como supuso, Julio escuchó la queja furiosa de Edward cuando salía corriendo de su oficina. Temblando de miedo, el niño corrió sin ver a dónde iba. De modo que chocó por accidente con Daniel, que iba de camino a la oficina de Edward.


  —Oye, pequeño, ¿por qué tanta prisa? ¡Fíjate por dónde vas! —dijo Daniel al niño que tropezó luego de toparse con él. Sacudió la cabeza y suspiró. Todos en el piso ochenta y ocho podían escuchar las quejas de Edward. Daniel se preguntó qué era lo que había hecho Julio esta vez para molestar a su padre.


  —Tío Daniel, ¿por qué te pusiste en mi camino? ¡Ay, me hiciste daño! —dijo Julio al tocarse la nariz, a lo que luego hizo puchero. Se veía adorable.


  —¡Oye! ¿Me estas hablando en serio? ¡Tú saliste de la nada y chocaste conmigo! ¿Cómo pude haberlo sabido de antemano para evitarlo? Y, por cierto, ¿qué has hecho esta vez para hacer enojar a tu papá? —respondió Daniel, tranquilo y optimista como siempre. Le encantaba ver que alguien pusiera fastidioso a Edward, ya que él mismo no podía hacerlo.


  —Tío Daniel, husmear es de mala educación. ¿No lo sabes? —Julio sabía que si revelaba el "apodo" de Edward, luego lo regañarían, así que optó por mantener la boca cerrada.


  —¡Ah, vamos! Justo tú vienes a hablarme de 'mala educación' a mí. ¡Eres igual de desconsiderado que tu padre! ¿Qué he hecho mal? No entiendo por qué ambos se unen para molestarme. Me siento herido —exclamó Daniel con gran preocupación, acusando a Julio y a Edward. Se sintió atacado por todas las personas con las que se encontró durante el día.


  —¡Oye! ¿Eres tú, Danielito? ¡Te ves más adorable que la última vez que te vi! ¿Por qué te sientes herido? La vida está llena de oportunidades —dijo Cynthia, que miró a Daniel con una pizca de picardía. Parecía más joven de lo que era.


  —¡Jajajaja! ¡Danielito! ¿En serio? —Julio estalló en carcajadas de nuevo. ¡Había subestimado a su abuela! Daniel era un hombre apuesto, pero el apodo, 'Danielito', hacía que se viera demasiado infantil. ¡Era graciosísimo! Sin embargo, Julio pensó que el apodo era perfecto para el tío Daniel, ya que a menudo su apariencia era más bella que la de las mujeres.


  —Tía Cynthia, te estás volviendo más hermosa con los años. Apuesto a que el tío Jonathan se la pasa alejando a todos los hombres que te rodean como moscas —dijo Daniel, quien no esperaba ver a Cynthia, por lo que la sorpresa lo alegró. Parecía como si la señora no hubiese envejecido ni un día desde la última vez que se vieron. ¡Era algo increíble! ¿Era un hada inmortal? Daniel no podía creer lo que veía.


  —¿Qué dijiste, Danielito? ¿Qué moscas? ¿Estás insinuando que me rodean moscas, que soy basura? ¿Estás cansado de vivir? ¡Porque de ser así, estaré encantada de ayudarte a ponerle fin a tu sufrimiento! —Cynthia le respondió con una mirada tétrica a Daniel luego de darle una fuerte palmada en el hombro. No obstante, en el fondo, ella estaba contenta de que Daniel y Edward continuaran siendo amigos después de tanto tiempo.


  —Tía Cynthia, ¡no me atrevería! ¡No estoy loco! ¡Cómo podría burlarme de ti! —Daniel decía la verdad. Todavía recordaba lo protector que era Jonathan cuando se trataba de su esposa. Se estremeció de miedo tan solo de pensar en el aura del viejo Mu. Daniel no se atrevería a desafiar a Jonathan bajo ninguna circunstancia. Quería seguir vivo y encontrar a Nina. Por eso, sería mejor que se mantuviera un perfil bajo y actúe de forma discreta hasta que encontrase a Nina.


  —¿Has terminado tu trabajo? Veo mucha charla y poco trabajo —Edward miró a Daniel con el ceño fruncido. Últimamente, este había estado aprovechando cada oportunidad para holgazanear en el trabajo. Pasó toda la mañana sentado, sin hacer nada en la oficina de Edward, ¿y ahora estaba vagando fuera de la oficina?


  —¡Jefe, no seas malo! ¡Es la hora del almuerzo! ¿Ves? Se me permite almorzar, ¿verdad? No violarás la Ley de contrato laboral haciéndome trabajar fuera del horario, ¿no? —Daniel podía hablar con astucia con quien sea, pero cuando su contrincante era Edward, siempre perdía.


  —Por supuesto que puedes almorzar. Sin embargo, necesito todos los informes listos en mi escritorio para mañana a la mañana. ¿Entendido? —replicó Edward levantando las cejas. ¿Acaso Daniel acababa de mencionar la Ley del contrato laboral? Parecía que la advertencia de Edward no se había comprendido del todo por lo que tuvo que buscar una manera más clara y eficaz.


  —Bueno... ¡No trates de intimidarme! ¡Tía Cynthia! ¡Mira a tu hijo! Trabajo todo el tiempo para él, ¡y aún así me acosa todos los días de esta manera! —Daniel se dirigió a Cynthia e hizo el papel de víctima. La expresión facial de Edward denotaba desconfianza, '¿cuántos años tiene? ¿Haciéndose el niño a esta edad? ¿Cree que es el hermano pequeño de Julio? ¡Qué sinvergüenza!'.


  —No le hagas caso, Danielito. Vamos a almorzar. —Edward siempre había sido frío e indiferente con ella, por lo tanto, Cynthia estaba emocionada de tener a alguien de la edad de Edward que jugara a hacerse el lindo con ella. ¡Así debían ser las cosas entre una madre y un hijo!


  Con aires de superioridad, Daniel sonrió y guiñó un ojo a Edward, '¿Ves?'. El proceso no era importante, siempre y cuando uno obtuviera lo que quería al final. Ahora que Daniel tenía el respaldo de Cynthia, ya no le tenía miedo a Edward.


  Julio y Edward se miraron y pusieron los ojos en blanco ante las artimañas de Daniel. Edward se encogió de hombros. Daniel se sentía a salvo haciéndose el lindo enfrente de Cynthia, pero eso era sólo porque Jonathan no estaba allí. Edward sabía que su amigo suplicaría piedad cuando apareciese Jonathan. Nadie podría protegerlo después de eso.


  Los empleados sénior del FX International Group conocían a Cynthia, pero todos los trabajadores en el piso ochenta y ocho eran nuevos. No sabían quién era esta mujer. Cuando la vieron entrar a la oficina de Edward con Julio, pensaron que era la nueva niñera del chico. Más tarde, todos, incluida Anna, se sorprendieron cuando llamó a Daniel "Danielito. —Jamás se les pasó por la cabeza que una mujer tan joven y atractiva fuera la madre de Edward. Algunos supusieron que Cynthia era la madrastra de Edward, lo que explicaría por qué una mujer tan joven como ella tendría un hijo adulto como Edward.


  Cuando salieron del edificio, vieron a Jonathan bajando del auto. Se había cansado de esperar y estaba a punto de subir las escaleras para ir a buscarlos. Él y Edward eran iguales; no esperaban a nadie a menos que fuera alguien realmente especial. Jonathan se habría ido de no haber sido por su mujer.


  —Tío Jonathan, me estás acomplejando seriamente. —Aunque Rain temía el gran aura de Jonathan, forzó una sonrisa pícara. Sin embargo, estaba aterrado por dentro.


  —Ah, ¿sí? —Jonathan todavía recordaba que Daniel una vez lo llamó 'hermano'. ¿Era posible que él y su hijo parecieran de la misma generación? ¡Daniel debió haberse dirigido a él como 'tío'!


  —Sí. Sigo preguntándome si seguirás viéndote así de joven cuando yo tenga tu edad. ¿Cómo se supone que debo aceptar eso? —Daniel forzó una mirada agraviada y fingió algunas lágrimas de cocodrilo.


  —No te preocupes, tío Daniel. Todavía me tendrás a mí —con una sonrisa dulce, Julio le tomó de la mano para consolarlo. El niño pensó que era el único sorprendido por la apariencia joven de su abuelo, que obviamente no coincidía con su edad. Pero resultó que Daniel estaba aún más sorprendido que él. Julio lo notaba por su tono exagerado. ¿Pero realmente tenía que hacerlo?


  —¡Basta, pequeño! Tu familia me ha arruinado el día completamente. Todavía estoy tratando de reconstruir mi corazón roto. —Daniel sintió que era la persona más patética entre ellos. Debió haberlo anticipado cuando Edward lo echó de su oficina a la mañana.


  —¿No vienes? Y deja de hacerte el lindo. No te queda bien. —Edward sabía qué tipo de persona era Daniel. Estaba enojado no sólo porque era molesto, sino también porque podía llevarse bien con Jonathan y Cynthia. Su padre parecía mucho más amable con Daniel que con él mismo.


  Julio le hizo una mueca a Daniel y se fue corriendo al auto de Edward. Amaba a sus abuelos, pero amaba a su padre aún más. Había tenido que atravesar muchas cosas para ganarse el amor de su padre; aprovechó todas las oportunidades que pudo para quedarse cerca de Edward.


  Cuando se trataba de los hábitos en la cena, Jonathan era muy diferente de Edward. A Jonathan no le gustaba cenar en una habitación privada. Edward sabía esto sobre su padre así que eligió un restaurante tranquilo, por temor a que hubiese demasiada gente. Ninguna persona sensata disfrutaría ser observada como un mono en el zoológico, mucho menos alguien hosco como Jonathan.


  Edward estaba acostumbrado a ser el centro de atención adondequiera que iba. Ahora que estaba con su padre, era una combinación difícil de ignorar.


  —¡Está bien, sentémonos aquí! —Cynthia conocía a su marido, así que eligió una mesa tranquila junto a la ventana para evitar la atención de otros clientes en el restaurante. También lo hizo porque no le gustaba que otras mujeres miraran a Jonathan con amor y deseo. El hombre solo le pertenecía y nadie podía mirarlo.


  La vida no era así de fácil. A veces, cuando intentas evitar a alguien con todo tu empeño, ese alguien aparece inesperadamente y te atrapa con la guardia baja. No hay nada que puedas hacer al respecto excepto sentirte angustiado y molesto. Cuando estaban a punto de comenzar a almorzar, así fue exactamente cómo se sintieron cuando vieron a las personas sentadas frente a su mesa.


  


  


  Capítulo 289


  No eres más que una zorra.


  —Qué pequeño que es el mundo, señor Mu. Es un placer volverlo a ver. Sigue siendo tan guapo y joven, no ha cambiado nada —felicitó Leo Ouyang. A pesar de que era el suegro de Edward, él nunca había tratado con la familia Mu. Por ello, se sentía inseguro frente a ellos.


  —Gracias señor Ouyang ¡Usted también! —respondió Jonathan con frialdad. Odiaba que lo interrumpieran durante la cena. Además, no mostraba respeto a personas como Leo. Si este no fuese el padre de Rocío, Jonathan definitivamente le daría la espalda.


  —¡Gracias! señor Mu. Me siento halagado —respondió Leo. Con nerviosismo, él se limpió con discreción el sudor en su rostro. No había visto a Jonathan en años y aún podía sentir una inmensa presión debido a su personalidad abrumadora e indiferente, así como el atractivo que aún lucía.


  —Edward, ¿podemos unirnos a la cena con ustedes? —preguntó Clara. Afortunadamente, ella vio a Edward a la hora de la cena. Sintiéndose emocionada, decidió ir tras él.


  —Disculpa, pero la mesa ya está llena. No hay lugar para ustedes —respondió Julio. Como sabía que Clara era la hermanastra de su madre, la odiaba aún más.


  —¡Miren! Un niño mal criado con poca educación familiar. ¿Quiénes son tus padres? ¿No te han enseñado que a los adultos no los debes interrumpir cuando hablan? ¿Dónde están tus modales? —Yasmina se burló. Ella no conocía a todos en la mesa. Pero sabía todo sobre el pequeño bastardo. Por ello, lo insultó sin piedad.


  —¿Educación familiar? Tú eres la última persona que debería hablar sobre educación familiar —dijo Cynthia, giró su rizado cabello y después, le dirigió a Yasmina una mirada de reojo y pensó: 'Si tus pecados salieran a la luz, no podrías regodearte así. Tendrías que permanecer en prisión para siempre'.


  —¿Qué quieres decir con eso? Mi educación familiar no es de tu incumbencia. Mírate, no eres más que una zorra. ¡Ja! —le dijo Yasmina a Cynthia. Ya que sentía celos del buen cuerpo que tenía la mujer. Por eso estaba siendo mala sin ninguna buena razón. Pero lo que no había esperado era que Cynthia resultaba ser la madre de Edward.


  —No te atrevas a decir eso otra vez. Juro que te cortaré en pedazos y los entregaré para que alimenten a los perros —dijo Jonathan con severidad y mirando ferozmente a Yasmina. Si no estuviese al otro lado de la mesa, él ya la hubiera echado de ahí.


  —Señor Mu. Lamento mucho los malos modales de mi esposa. Por favor, le ruego que la perdone por ofender a la señora Mu —se disculpó Leo, con un rostro pálido y se sintió arrepentido, 'No debí de haber aceptado la idea de Clara de venir a saludar a la familia Mu. Yasmina, mujer estúpida, ¡mira lo que has hecho! ¿Cómo puedes hacer esos impertinentes comentarios en frente de Jonathan? Estás firmando tu propia sentencia de muerte'.


  Con una sonrisa en el rostro, Edward se sentó con comodidad y observó lo que estaba sucediendo en silencio. Sabía, que cuando se trataba de su madre, su padre sería el primero en defenderla. Lo único que podía hacer ahora era sentarse y observar.


  —Señor Ouyang, será mejor que le de unas pastillas y nunca la deje sin correa al aire libre. Si muerde a alguien, es probable que la maten a tiros —dijo Jonathan con ironía y amenaza. La única persona que a él le importaba era su esposa.. Consideraba a los demás como indignos de su atención.


  —¡Jaja! —Daniel se rió. Era divertido ver a un hombre tan distante como Jonathan tener una lengua tan aguda, estaba teniendo un inusual sentido del humor hoy.


  —¿Qué estás diciendo? ¿Estás insinuando que soy un perro rabioso? —gritó Yasmina. Jonathan era generalmente una persona discreta e indiferente. No quería ser una figura pública y rara vez asistía a los banquetes. Por lo que muy pocas personas lo reconocían. Sin darse cuenta de su identidad o su posición, Yasmina cometió el error de gritarle.


  —¡Cállate! ¡No hagas el ridículo! —reprendió a Leo. 'No esperaba que fueras tan estúpida. Mira a tu alrededor, observa cómo las personas son reverentes y respetuosas con Jonathan. ¿Y le gritaste? Cómo te atreves. ¿Realmente quieres ser comida para perros? Jonathan es conocido como 'la muerte'. Por eso no puede rechazarlo cuando quiso que Rocío fuera su nuera. En ese momento, afortunadamente, tenía el número de Rocío. De lo contrario, no habría sabido dónde encontrarla. Pensé que tomaría mucho tiempo convencerla. Sin embargo, ella aceptó sin miramientos, algo que me hizo sentir tanto sorprendido como aliviado al mismo tiempo', pensó Leo.


  —Cariño, yo... —murmuró Yasmina, quien sentía miedo de su esposo, así que dejó de hablar de inmediato. En ese momento, ella miraba con ferocidad a Cynthia y se preguntaba quiénes eran, 'Su apellido es Mu. Pero Edward no tiene ningún hermano. ¿Quiénes son estos realmente? ¿Por qué Leo se dirige a él como el Sr. Mu? Se ve casi tan joven como Edward. ¿Tiene una posición superior a la de él?'.


  —Mamá, deja de hablar —se quejó Clara, quien culpó a su madre y pensó: 'No estaríamos en una situación así si no hubieras sido agresiva en la presencia de Edward. No habría perdido la única oportunidad que tenía para seducirle. ¿Por qué eres tan agresiva? ¿No entiendes lo dominante e incontenible que es el hombre al que gritaste? Se ve que tiene una posición mayor y más poderosa que la de Edward. ¿Acaso no notas esa aura imperial que tiene? ¿Por qué le gritaste? Estás provocando a la muerte'.


  —¡Eso es! ¡Deja de hablar! Ve al veterinario inmediatamente, por si acaso muerdes a alguien nuevamente —se burló Cynthia. Ella despreciaba a Yasmina. Nunca había visto una madrastra tan maliciosa como ella. Por lo que sabía, Yasmina se había liado deliberadamente con Leo, para que la madre de Rocío los viera y se abrumara mentalmente. Probablemente así fue cómo murió ella en el accidente automovilístico. Después de todo eso, hizo que haya un quiebre entre Rocío y Leo y, ahora, quería que su hija sedujera al marido de Rocío. De hecho, Yasmina era despiadada y malvada. Gracias a la completa base de datos de Jonathan, la tecnología más avanzada y las fuentes de información a nivel nacional, fue fácil para Cynthia descubrir lo que la mujer había hecho.


  —Abuela, no molestes al perro rabioso, te puede morder —dijo Julio. Rocío jamás había hablado sobre su familia con su hijo. Por lo que para él, la familia Ouyang eran desconocidos antes que sus familiares.


  —¿Qué...? ¿Abuela...? ¿Ella es tu abuela? ¿La dueña del FX International Group? Así que este es el señor Mu. No puede ser, ¿por qué se ven tan jóvenes? —gritó Yasmina. Se tambaleó hacia atrás al enterarse de la verdad. De hecho, no vio las caras de los señores Mu en la boda, porque estaban rodeados por los invitados. Además, no le importaba Rocío y su boda, porque ella no era su hija. Si tuviera la oportunidad, habría hecho que Edward se casara con su propia hija. Y como Clara no tenía oportunidad de casarse con Edward, no estaba interesada en socializar con ellos. '¿Qué edad tienen? ¿Por qué aún se ven jóvenes?', pensó la mujer, quien estaba celosa de la joven apariencia de Cynthia.


  —Por supuesto, mi abuela es de buen corazón y amable. Es joven porque nunca ha hecho daño a nadie. A diferencia tuya, que eres vieja y fea —juzgó Julio. Él solía ser amable y amistoso con los demás. Pero cuando leyó el informe del tío Lucas y supo lo que Yasmina le había hecho a Rocío, comenzó a odiarla. Siempre había querido responderle por sus malas acciones. Por suerte, hoy fue ese día. Y la mujer ya se había disparado en los pies por ser imprudente.


  —Tú... Tú... —gritó Yasmina. Estaba tan enojada por su atroz comentario que no pudo decir una sola palabra. Su rostro estaba torcido por la ira, lo que la hacía parecer más fea.


  —¡Estoy bien, gracias! No trates de atacarme o de hacerme algo malo. No eres rival para mí. No soy tan inocente como mi madre. Ella no sabía cómo defenderse cuando la acosaban. Pero yo si sé. Pagarás por mi ira si alguna vez te atrapó con las manos en la masa. Una pequeña sugerencia para ti: aléjate de mí, o te lastimarán, ¡no lo dudes! —dijo Julio con firmeza y pausadamente. Ninguno pudo imaginar aquellos comentarios tan arrogantes y dominantes de parte de un niño pequeño.


  Esas palabras atrajeron la atención de todos. Jonathan le lanzó una mirada de aprobación y pensó: '¡Qué duro! Usa las palabras como si fueran armas frente al enemigo. Julio tiene mi estilo'.


  Edward no detuvo a Julio cuando amenazó a Yasmina. Después de todo, su hijo estaba diciendo la verdad y ella era una mujer viciosa. Él había empezado a ver a su hijo con otros ojos después de oírlo la última vez que Rocío fue lastimada. Creía que el niño sería capaz de cumplir sus amenazas en contra de Yasmina.


  Daniel fue aturdido por Julio. Sabía que él no era tan inocente e ingenuo como parecía. Pero nunca pensó en lo cruel que sería el niño con la gente que no apreciaba. Daniel tomó la decisión de no molestarlo nunca más. No podía jugar ni con Natalia ni con Julio.


  —Bien hecho Julio, te daré un beso como recompensa —dijo Cynthia. Ella siempre había estado en desacuerdo con las normas. Le gustó lo que su nieto dijo. Por lo que le besó el rostro alegremente. Aunque este ligero gesto hizo que Jonathan se pusiera algo celoso, pensándolo bien, él sonrió: '¡Ella puede hacer lo que quiera mientras sea feliz! Julio es solo un niño'.


  Por el contrario, Leo estaba avergonzado ahora. No tenía idea de si irse o quedarse. Ni sonrisas ni ceños fruncidos eran apropiados en aquel momento. En una palabra, se sintió avergonzado e incómodo.


  —Oye niño, cuida tu lengua. No seas tan arrogante. No hemos acosado a la perra de tu madre. Ella es solo una Cenicienta que pretende ser una princesa reservada e inocente. Ah.... —Antes de que pudiera terminar su oración, Edward tomó a Clara por la garganta. Aturdida, su rostro de inmediato se puso muy pálido.


  —Clara, has disfrutado de acosar a Rocío, ¿verdad? Ahora, déjame decirte que puedes maldecir a cualquiera, pero a mi esposa será mejor que la dejes en paz. Si la ofendes de nuevo, te haré pagar —amenazó Edward, con su mirada fija en Clara, sonrió de forma sombría. La chica se quedó helada por la expresión de su rostro.


  —Edward, ¿estás loco? Suelta a mi hija, o te mato —gritó Yasmina. Al ver eso, de repente se asustó mucho y todo el maquillaje se le había estropeado.


  —Edward, lo siento mucho. Clara no quiso decir eso. Solo fue un desliz. Por favor, discúlpala. La llevaré a casa de inmediato —se disculpó Leo. Aunque reacio, tuvo que disculparse humildemente. Claramente sabía qué tipo de persona era Edward. Bajo su caballeroso y elegante comportamiento, había un corazón cruel e indiferente, al igual que el de su padre. Es por eso que Leo siempre fue cauteloso en su presencia.


  —Por el bien de tu padre, te voy a perdonar. Pero si la insultas de nuevo, no te lo dejaré pasar —dijo Edward y soltó a Clara bruscamente y luego se limpió la mano con una servilleta, como si se hubiese ensuciado al tocarla.


  


  


  Capítulo 290


  Siempre será miembro de esta familia


  —Clara, ¿estás bien? —Yasmina se apresuró a apoyar a su desplomada hija, estaba tan enojada que casi se mordió los dientes de plata en su boca. '¡Edward, no seas tan arrogante! Aunque tu familia es dueña de la empresa más poderosa de la ciudad, el Grupo Ouyang tampoco es pequeño, ¿cómo te atreves a tratarnos así?', pensó ella con resentimiento.


  —Yo... yo... —Clara miró a Edward, con miedo. Sus labios temblaban, tal vez ella no era impresionante, pero era bonita, ¿por qué él la maltrataba de esta forma? 'Edward, cuanto más me ignoras, más te quiero. Me amarás como amas a la perra de Rocío, ya lo verás, no voy a perder contra esa cualquiera', dijo Clara para sí misma.


  —No me importa lo que pienses, Rocío es un miembro de esta familia, no dejaré que ninguna de ustedes la dañe, ¡conmigo puedes hacer lo que quieras! ¡Pero no te atrevas a dañar a mi esposa! De lo contrario, ¡te juro que haré de tu vida un infierno! ¿No me crees capaz? ¡Te reto a que lo intentes! —Edward frunció los labios, mirando con furia a Yasmina y a Clara. La intensa mirada en sus ojos era como un cuchillo afilado, sabía que este par de arpías se desquitarían con Rocío más tarde, por lo que les dio una advertencia de antemano.


  —Sr. Ouyang, será mejor que se vaya con su familia, espero nunca volver a verlo. Desde que mi nuera fue echada de su casa hace mucho tiempo, ya no tiene nada que ver con la familia Ouyang, por favor, manténgase alejado de ella y no perturbe su vida, ¿de acuerdo? —dijo Jonathan seriamente, tocando la taza en su mano, la mirada severa en su rostro podría haberle quitado el aliento a cualquiera.


  —Sr. Mu, ¿por qué dice esto? ¿Cuándo la echamos de la casa? Ella no nos ha contactado desde que se casó, pensamos que se había olvidado de sus propios padres. —Los humanos eran sensibles a su reputación, frente a un hombre extraordinario como Jonathan, Leo no se dejaría humillar.


  —Sí, esa chica no tiene corazón, ella se olvidó de sus padres tan pronto como se casó en una familia rica —incluso en una situación tan incómoda, Yasmina seguía sin cerrar la boca. Era un misterio cómo una mujer tan estúpida había logrado casarse con alguien, lo más seguro era que la persona con la que estaba fuera aún más estúpida que ella.


  —¿Cruel? ¿Quién podría ser más cruel que usted, Sra. Ouyang? Espero que recuerde el accidente de coche que sucedió hace veinte años —Cynthia no tenía la intención de sacar el pasado, pero ya no podía tolerar los amargos comentarios de Yasmina.


  Tanto Edward como la propia Yasmina se sorprendieron al escuchar las palabras de Cynthia, Edward sintió que su madre sabía sobre el accidente y se sintió intrigado por lo que dijo, pero ¿qué había pasado realmente? Él decidió discutirlo con su madre más tarde.


  —¿Qué accidente de coche? No sé de qué estás hablando —Yasmina se sintió agitada. '¿Qué está tratando de decir esta mujer? ¿Acaso ella sabe algo sobre mi conspiración contra la madre de Rocío? ¡Pero eso es imposible! Mi plan era perfecto y luego destruí todas las pruebas, incluso la persona que me había ayudado desapareció después de tomar mi dinero, entonces, ¿cómo supo esta mujer sobre esto?', pensó ella.


  —¿No sabes de qué estoy hablando? Oh, mírame, simplemente lo dije sin más, lo siento si la asusté, Sra. Ouyang —Cynthia sólo estaba tratando de asustarla, no quería entrar en detalles del accidente. Se había disfrazado perfectamente como tal, como un percance fatal, si no hubiera sido por la poderosa red de información de Mayfly, no habrían sospechado de Yasmina. Sin embargo, no habían encontrado ninguna evidencia directa para demandarla, por lo que ella había estado llevando una vida cómoda y libre de culpa durante todos estos años, pero si Yasmina seguía molestándola, Cynthia la metería en la cárcel y se aseguraría de que permaneciera allí durante los años que le quedaban. Cynthia podía ser cálida y elegante, pero no era ninguna tonta, si Yasmina le colmaba la paciencia, la situación se volvería terrible para ella.


  —Vamos a casa, deja de humillarte —Leo nunca había estado tan avergonzado en su vida, hoy no sólo había hecho el ridículo, sino que también ofendió a FX International Group, lo cual no era su intención, bajo tales circunstancias humillantes, su vergüenza se transformó en ira.


  Clara miró a Edward con admiración, aunque él había sido duro con ella, no estaba dispuesta a dejarlo ir, en su mente, sólo un hombre distinguido como Edward la merecía.


  Por ahora, Yasmina no podía esperar para irse, pensando que Cynthia debía haber sabido algo sobre su pasado, tenía miedo de mirarla a los ojos. Pensó que ella no había hecho público todo el asunto porque no tenía nada en su contra, sólo lo había dicho para asustarla. Cuando Leo les pidió que se fueran, Yasmina inmediatamente agarró a Clara y huyó del lugar, dejando atrás a su esposo.


  Leo asintió a la familia Mu y luego se dio la vuelta para irse, al final, el hombre sonrió con amargura. Todo era culpa de Rocío otra vez, cada vez que Leo era humillado, ella estaba involucrada. 'Rocío, ¿por qué no eres mi hija? Siempre he amado a tu mamá, pero tú y tu madre son tan parecidas que cada vez que te veo, recuerdo su traición. Por lo tanto, acepté tu partida hace muchos años, no estaba bien que permanecieras en la casa, así que el hecho de que te fueras fue un alivio para los dos', dijo Leo para sí mismo.


  —Julio, disfruta tu comida, no dejes que esas personas afecten tu apetito —el niño parecía distraído en la mesa, su abuela Cynthia estaba un poco preocupada, lamentó que el odio entre los adultos lo hubiera afectado y que las palabras que habían dicho fueran violentas para el pequeño.


  —Sí abuela, igualmente, no nos vamos a ofender por las palabras de gente que no vale la pena —Julio no estaba pensando en lo que los adultos habían dicho, se sentía mal por su madre, ya que había conocido a Yasmina, podía imaginar qué tipo de vida había llevado su mamá. Viviendo con una madrastra horrible, una hermanastra venenosa y un padre que apenas se preocupaba por ella, en esa familia sin amor, no experimentaría el lujo de ser tratada con cariño en absoluto. Sin embargo, eso estaba bien, porque ahora ella le tenía a él y a su papá, ellos le darían la calidez y el amor que no había sentido antes, Julio se prometió hacerla la mujer más feliz del mundo.


  Edward tenía el corazón adolorido, aunque no estaba cerca de sus padres, al menos se preocupaban por él. 'Leo, ¿realmente crees que Rocío no es tu hija? ¿En verdad estás tan avergonzado de ella? Bien, si puedo demostrar que ella es tu hija biológica, es mejor que no te arrepientas de lo que hiciste, porque para entonces no la dejaré volver a esa familia asquerosa y jamás te aceptará como su padre, tú la abandonaste, recuérdalo, ¡así que ahora, sal de su vida!', pensó él.


  Nadie estaba de humor como para tener una comida agradable, todos estaban callados y perdidos en sus pensamientos, el ambiente se sentía aburrido y deprimente. Incluso Daniel, quien solía ser gracioso, no sabía qué decir, no sabía mucho sobre el pasado de Rocío, así que decidió quedarse callado y escuchar.


  El clima cálido y el sol abrasador a principios de otoño eran insoportables para Edward, saliendo del restaurante, frunció el ceño y escapó del calor a su automóvil tan pronto como pudo. Julio estaba con sus abuelos en el restaurante, por lo tanto Edward no tenía de qué preocuparse, ya que su hijo estaba seguro. Daniel se rió de él a sus espaldas mientras negaba con la cabeza y luego entró en el auto para hacerle compañía.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 291


  ¿Eres la señorita Paula? (Primera Parte)


  Un complot era armado en secreto, desde la mesa de una cafetería, Paula se burló. 'Mientras tenga dinero, nada es imposible para mí. ¡Ja! Rocío, o Coronel, ya veremos cuánto tiempo más puedes disfrutar de este glorioso título, veamos cuánto tiempo Edward permanecerá cautivado por ti si ya no tienes esta honorable etiqueta, pronto lo verás regresar a mis brazos', pensó ella.


  —¿Eres la señorita Paula? ¿Fuiste tú quien preguntó por mí? Eres una belleza muy peculiar —los ojos de Hank se iluminaron al ver a Paula. Hank pensó que su actitud encantadora era tan hermosa como las flores, aunque era una pena que le faltara el estilo distante de Rocío, de lo contrario, habría intentado conquistarla.


  —Así que tú debes ser Hank, el hombre que se puso en contacto con mi detective —en cuanto Paula vio a Hank, arrugó el entrecejo, después lo miró con un poco de desprecio. Ella detestaba a los hombres con tan terrible aspecto, incluso el uniforme que llevaba puesto no pudo ocultar su fealdad, Paula pensó que no merecía portar un uniforme tan digno.


  —Sí, soy yo. Me sorprende saber que Rocío ha ofendido a tal belleza —dijo Hank mientras miraba con avaricia sus voluptuosos pechos, sus ojos brillaban de emoción. Se imaginó estar en la cama con ella, se preguntaba si sería tan alucinante como pensaba.


  —Siéntate, por favor, tenemos que armar el plan perfecto —si Paula no estuviera desesperada por su ayuda, se habría ido de inmediato. El tipo era obsceno, ella se sintió incómoda por su mirada lasciva. Pero este tipo de comportamiento era de esperarse de un sujeto como él, Paula pensaba que una buena persona no participaría en su plan.


  —¿Cómo es que llegaste a mí para ayudarte? —Hank dijo mientras miraba descaradamente sus pechos que se movían con el ritmo de su respiración, su mirada pervertida era realmente desagradable. Si él no fuera un soldado, la habría derribado y hecho suya de inmediato, su corazón estaba ardiendo de deseo, pero su identidad como soldado requería que se controlara a sí mismo.


  —Yo tengo modos de conseguir información, he oído que tú y Rocío no se llevan bien, ¿cierto? Tengo varias maneras de ayudarte a deshacerte de ella, ¿cooperarás conmigo? —Paula sonrió con gracia. Ella sabía cómo encender el fuego del deseo en el corazón de un hombre, las acciones lujuriosas de Hank renovaron la confianza de Paula, misma que había sido destrozada por Edward.


  —Bueno, eso depende de cómo quieres que coopere contigo —Hank parecía malvado, pero tenía una mente muy hábil, aunque deseaba mucho a Paula, también tenía que ver por sus intereses, él no tenía la intención de actuar todavía.


  —¿Conoces al CEO de FX International Group, Edward Mu? —Paula tomó un sorbo de su café y miró a Hank con los ojos entrecerrados, era muy inteligente, por eso no compartió toda la información que tenía de una sola vez, ella se estaba conteniendo.


  —¡Vivo en este mundo, no en el espacio exterior! Edward Mu es el protagonista de la ciudad S, ¿cómo podría no conocerlo? Pero ¿por qué lo mencionas? —Hank era un hombre con una visión amplia y FX International Group era una corporación multinacional bastante famosa, era imposible para él no saber nada al respecto.


  —Está bien, eso es genial, él es mi prometido, pero está siendo engatusado por la Coronel Rocío, ¿acaso permite la tropa a sus soldados destruir a la familia de otras personas? ¿Se mantendrán al margen y permitirán que sus soldados entren en el matrimonio de otros? —Paula estaba decidida a destruir a Rocío, por lo tanto, había investigado a fondo las normas y reglamentos militares.


  —¿Qué? ¿Tú eres la prometida de Edward? Pero he oído que es soltero —Hank miró a Paula pensativamente, cuanto más detenidamente la examinaba, más sentía que la había visto en algún lugar con anterioridad. Entonces de repente se dio cuenta de algo, dio unos golpecitos en su regazo y sus ojos brillaron de repente. '¿No es ella la misma mujer que sale a menudo en los periódicos con Edward? Con razón es una mujer tan hermosa, ella es la prometida del Sr. Edward, sólo una persona tan atractiva podría ser la dueña de su corazón', pensó él.


  —Estoy segura de que debes haberme visto con el Sr. Edward en los periódicos, se supone que nos vamos a casar pronto, ¿estás consciente de esto? —Paula no reveló que Edward había terminado su relación, ni su orgullo ni su autoestima le permitieron plantearlo frente a los demás.


  —¡Oh, es verdad! Ya recordé, pero, ¿estás segura de que la Coronel está seduciendo a tu prometido? —Hank recordó que a menudo se veían automóviles lujosos recientemente fuera de la base militar para recoger a Rocío. Él había pensado que el hombre debía ser un tipo gordo y feo que se hizo rico de la noche a la mañana, nunca se le ocurrió que el hombre que recogía a Rocío sería el guapo y atractivo Edward Mu, por eso se sintió dudoso de las palabras de Paula.


  —No tienes que dudarlo, es la verdad, de lo contrario, ¿crees que yo le causaría problemas a la Coronel? Esta es la carta de acusación escrita por mí, sólo tienes que entregarla al departamento en investigación en la base militar y yo me encargaré del resto, no te preocupes —dijo Paula con una sonrisa de satisfacción. 'Rocío, ¿realmente crees que me voy a tragar tu historia de que tú y Edward están casados? Déjame decirte que no soy tan estúpida, sólo espera, muy pronto llegará tu castigo, espero que te guste mi sorpresa, ¡jajaja!', pensó Paula.


  —¿Estás segura de que esto funcionará? —Hank tomó la carta que Paula le entregó y se burló con suspicacia. No era que no le creyera a ella, su principal preocupación era que el Comandante y el Mayor General eran los partidarios de Rocío, si el plan fallaba, lo acusarían de incriminarla. A Hank le preocupaban las consecuencias de la acusación, si el asunto se ponía serio, sería expulsado del ejército, no quería tomar ninguna decisión precipitada que pusiera en riesgo su carrera.


  


  


  Capítulo 292


  ¿Eres la señorita Paula? (Segunda Parte)


  —¿Qué piensas Hank? ¿Me ayudas? Sólo te estoy pidiendo que encuentres una manera de entregarla, no estoy diciendo que debas entregar la carta a tu líder tú mismo. Solamente debes mencionar la conducta poco ética de Rocío a tus líderes en el momento adecuado, no te meterás en problemas, lo prometo. Además, lo que estamos diciendo sobre Rocío son hechos reales, entonces, ¿de qué tienes miedo? —dijo Paula con firmeza. No importaba lo que haya pasado anteriormente, ella estaba decidida a ganar esta vez, de lo contrario, no sabría qué hacer con el bebé que estaba a punto de nacer, no podía imaginarse ser una madre soltera, ¡era ridículo! Ella no se quedaría con el niño si Edward no se quedaba a su lado, su excelente figura se vería arruinada por el embarazo, pero valía la pena si ella podía recuperar a Edward.


  —No seas ridícula, ¿quién dice que tengo miedo? Pero, ¿por qué debería hacer esto? Me tomará mucho esfuerzo y no obtendré nada a cambio —Hank deseaba obtener como recompensa poder hacer suya a Paula, pero como sabía que ella era la mujer de Edward, tuvo que abandonar la idea de poseerla, no se atrevió a tocar lo que era de Edward.


  —¿Y si también recibes algo a cambio? Sólo necesitas enviar la carta, no te involucrarás en el asunto —dijo Paula mientras colocaba un cheque por 5 millones de dólares frente a Hank. Ella estaba segura de que él lo tomaría, dicen por ahí que todos tienen un precio y Hank era un hipócrita.


  —¿Estás tratando de sobornarme? —cuando Hank vio el número en el cheque, no pudo negarse a sí mismo que lo quería, pero esto pondría en riesgo su carrera, por lo que necesitaba ser cuidadoso.


  —¡Oh no! Hank no digas eso, es sólo una pequeña muestra de mi agradecimiento, no lo tomes demasiado en serio, además será nuestro pequeño secreto, nadie lo sabrá. Y como no nos conocíamos antes, nadie pensará que estamos conectados —dijo Paula con una sonrisa encantadora. Su hermoso rostro se hizo aún más atractivo cuando sus labios se curvaron, ella realmente tenía algo para atraer a Edward, de lo contrario, no se habría quedado a su lado por tanto tiempo.


  —Bueno, ya que mencionas eso, sería descortés si no lo tomo. Pero sólo te ayudaré a enviar la carta, lamento no poder ayudarte más —Hank guardó el cheque en su bolsillo con una sonrisa astuta. De hecho, él ya había planeado ir a los inspectores del ejército para acusar a Rocío de su conducta poco ética, le sorprendió que alguien más compartiera sus puntos de vista. Estaba más que feliz de aprovechar esta oportunidad para derribar a Rocío y más si había otra persona que se hiciera responsable de esto, parecía que estaba ayudando a Paula, cuando, de hecho, ella lo estaba ayudando a él. Hank creía que mientras Rocío no se interpusiera en su camino, subiría fácilmente de posición en su carrera.


  —Está bien, sólo necesitas terminar esta tarea, ¡espero que podamos ser muy buenos socios! —Paula se dio cuenta de la clase de tipo que era él, su comportamiento era un insulto al digno uniforme que llevaba, si ella no necesitara su ayuda, sería reacia a hablar con alguien como Hank.


  —¡Bueno! También espero que podamos colaborar con éxito y de igual forma, espero que puedas conseguir lo que quieres —dijo él. ¡Ja! Antes de que saliera el resultado, nadie sabía quién usaba a quién, nadie sabía quién sería el verdadero ganador, como el dicho que dice que el que ríe al último, ríe mejor.


  —Bueno, así que es un trato, después de que me vaya de aquí, seremos unos completos extraños, espero que puedas tener eso en mente —Paula tenía sus propias preocupaciones. Si el plan fallaba, temía que Edward supiera lo que ella había estado haciendo, pero no podía reprimir el deseo de volver con él, así que tomó el riesgo y actuó sobre el plan. Paula creía que el modo de vida de Rocío era desenfrenado, como era bastante criticona, sentía que estaba siendo justa al hacer un plan contra ella.


  —Por supuesto, incluso si no lo dijiste, seguiré esta regla, si nos volvemos a encontrar, fingiré que no nos conocemos —Hank también tenía sus propios planes. Él había estado prestando especial atención a Rocío recientemente, tenía muchas fotos que mostraban diferentes autos lujosos que la recogían desde y hacia el trabajo, también capturó algunas fotos de ella besando a un hombre a las puertas de la base militar. Por lo tanto, decidió enviar la carta y las fotos a los líderes, así sería más convincente, estaba ansioso por ver si Rocío podría ganar contra pruebas tan reales.


  —Tengo que irme, Hank, ¡deseo que tengas una excelente carrera! Adiós —Paula dejó escapar un suspiro de alivio, ahora sólo necesitaba esperar a que llegara la buena noticia. Pero antes de que su plan tuviera éxito, Paula decidió mantenerse discreta. Ella también sintió la necesidad de mantener una distancia segura de Edward para evitar la posibilidad de levantar sospechas, si él se enteraba de esto, las cosas no terminarían nada bien para Paula.


  —¡Gracias! Señorita Paula, debes irte primero, yo me iré más tarde —Hank decidió no irse con ella, necesitaban estar lejos para evitar cualquier evidencia de acusación.


  Paula sonrió pensativa, le sorprendió que, aunque este pervertido parecía ofensivo, era muy cauteloso. Cuando él le sugirió que se fuera más tarde, ella inmediatamente se dio cuenta de lo que quería decir, así que salió con gracia de la cafetería, su delgada cintura se retorcía con el ritmo de sus caderas. Justo cuando Paula abandonó el lugar, se puso en marcha un complot y el objetivo era la belleza distante que estaba sentada en este momento ocupada con su trabajo en la base militar, Rocío.


  


  


  Capítulo 293


  Perdida en el amor de Edward (Primera Parte)


  —Coronel, el comandante quiere verla —Marco irrumpió de repente en la oficina y le informó a Rocío, siempre había sido un poco impertinente, por suerte, ella estaba acostumbrada, así que no estaba sorprendida.


  —Está bien, ¿dijo por qué quiere verme? —preguntó ella, fijando sus ojos en el informe en sus manos, puesto que aún no había terminado el documento, evitó moverse para seguir trabajando.


  —No lo hizo, apuesto a que es algo bueno —el comandante tenía una sonrisa de oreja a oreja cuando Marco lo vio, por lo tanto, él pensó que debía tener buenas noticias para Rocío, ¡probablemente algo relacionado con los ejercicios militares! Todos en la base militar hablaban de lo maravilloso que había sido el desempeño de Rocío esta vez, no importaba si realmente pensaban así o sólo trataban de ser educados, Marco se sentía emocionado cuando alababan a su coronel.


  —Bueno, enseguida voy —Rocío dejó el informe a un lado y se arregló antes de ir a la oficina del comandante, para ser honesta, los ejercicios militares fueron un gran éxito, pero ella no creía que hubiera algo que valiera la pena presumir, sólo hizo lo que se suponía que debía hacer. Rocío aún recordaba las palabras de Hank a primera hora de la mañana, ella había decidido no prestar atención a sus burlas, pero de alguna manera todavía se sentía incómoda al pensar en su conversación.


  Era una tarde extremadamente calurosa, Rocío frunció el ceño y miró el ardiente sol en el cielo mientras salía de su oficina, la luz brillante picaba sus ojos, entonces los cerró un rato y caminó hacia la oficina del comandante.


  De pie frente a la oficina del comandante, Rocío respiró hondo antes de llamar a la puerta, sabía que cualquier cosa detrás de una puerta cerrada era privada, por lo que nunca entraría sin permiso.


  —Adelante —una voz vigorosa gritó desde dentro, Rocío curvó sus labios en una sonrisa, una vez más se ordenó el uniforme y entró.


  —¡Jajaja! ¡Rocío! ¡Vamos, entra! ¡Ven aquí y toma una taza de té conmigo! —a juzgar por la sonrisa en su rostro, el comandante estaba realmente feliz de verla.


  '¿Una taza de té?', pensó Rocío con una mueca en la cara. No había forma de que ella creyera que el comandante simplemente la invitaba a tomar el té, él debía tener algo importante que decirle.


  —¿Dónde está mi té entonces? No lo veo —Rocío preguntó levantando las cejas. Mirando al bondadoso anciano sentado frente a ella, no pudo evitar sentirse triste, parecía que el comandante se jubilaría pronto. Para ser honesta, Rocío estaría triste de verlo abandonar el ejército, era un hombre generoso que siempre la protegía, además, siempre parecía casual y despreocupado, pero la verdad era que siempre podía arreglar las cosas antes de que la gente se diera cuenta.


  —Estoy esperando que nos hagas el té, ya había hervido el agua, pero ahora está fría, ya que te tardaste años en llegar —el comandante siempre había tratado a Rocío como a su propia hija, él disfrutaba bromear con ella de vez en cuando, le encantaba verla sonreír y quitar la mirada indiferente que usualmente tenía. Era una mujer joven con una gran vida por delante, no debía llevar el rostro endurecido todo el día.


  —¿Así que me invitó a tomar té y tengo que prepararlo yo misma? —aunque Rocío respondió con amargura, se sentó frente a la mesa de té y comenzó a preparar el té para ambos. Ella no era una experta, sólo conocía las reglas básicas para servirlo porque era una gran admiradora de la ceremonia del té, pero alguna vez preparó una infusión para el comandante y él había quedado fascinado. Rocío se alegró de que al comandante le gustara de sus habilidades para hacer té, con frecuencia la invitaba a preparar té para él y no aceptaba un no por respuesta.


  El comandante sonrió mientras la observaba con sigilo lavar la tetera, pasaron unos momentos en silencio y el gorgoteo del agua fue el único sonido perceptible. Luego, finalmente habló de la verdadera razón por la que invitó a Rocío a su oficina: "Escuché que esta vez el ejercicio militar fue un gran éxito, ¿qué piensas tú?


  —De hecho lo es, pero supongo que todos los elogios pertenecen al General Kevin, después de todo, él fue el que logró avances impactantes —respondió Rocío con calma mientras filtraba el té, se veía increíblemente hermosa cuando se concentraba.


  —El General Gu es sin duda un joven valiente y táctico, pero tu frialdad bajo el fuego jugó un papel importante, ¡he recibido muchas llamadas expresando admiración por ti! Estoy seguro de que serás promovida en cualquier momento, hablando de eso, deberías ser más discreta, ya eres la comidilla de la base por los ejercicios militares, no dejes que nadie tenga motivos para usarlos en tu contra —el comandante no lo decía sin razón, ya que él había escuchado algunos rumores sobre ella. No tenía idea de si había algo de cierto en aquellos chismes o no, pero sí recordaba que Rocío ya no vivía en la residencia que la base del ejército proporcionó para ella, de todos modos, pensó que sería mejor alertarla antes de que las cosas empeoraran.


  —¿Discreta? ¿Qué quiere decir con eso? —Rocío preguntó confundida, no sabía por qué el comandante de repente había mencionado eso, él nunca le había advertido sobre este tipo de cosas antes, ¿por qué lo hacía ahora? ¿Acaso hizo ella algo mal y no se dio cuenta?


  


  


  Capítulo 294


  Perdida en el amor de Edward (Segunda parte)


  —Nada, sólo por decirlo, ahora dime, ¿cómo va el informe? ¡Haz que sea brillante! Realmente quiero verte ascender antes de que me retire —el comandante no continuó porque no estaba seguro de qué era verdad y qué eran simplemente rumores, ella todavía tenía un informe importante que terminar y él no quería distraerla. Por lo que decidió dejarlo por ahora, ya le había advertido a Rocío sobre posibles problemas, así que su trabajo estaba hecho, Mantenerse prudente era un buen consejo para cualquiera.


  —Haré lo mejor que pueda, realmente no me importa si me ascienden o no, hago lo que tengo que hacer y no me arrepiento —Rocío se dio cuenta de que el comandante debía haber oído algo sobre ella, de lo contrario, no diría algo así de la nada. Como él no quería continuar, decidió no presionarlo, ella nunca forzaría a nadie a hacer cosas que no quisiera.


  —¡No digas eso! ¡Sé más ambiciosa y aspira a ser la mejor! ¿Esto es por lo que Hank dijo anteriormente? —el comandante no pudo evitar suspirar con pesadez. Hank nunca había pensado que Rocío fuera una buena oficial, aunque cada vez que la desafiaba, acababa humillado. Así que se desesperó lo suficiente como para hacer cosas frente al comandante, tratando de arruinar la reputación de ella, pero el comandante conocía bien a Rocío, confiaba en que ella era una persona decente. Sin embargo, Hank no lo creía, simplemente creyó que el comandante la favorecía e ignoraba sus faltas.


  —No, no le hago caso a sus palabras. Creo que he llegado a un nivel satisfactorio, he trabajado muy duro para llegar a donde estoy, tendré que luchar aún más si quiero subir de rango. He estado haciendo esto durante años, francamente, estoy muy cansada y creo que es hora de detenerme y descansar un poco —dijo Rocío con tranquilidad. Ella sabía cuántas personas habían estado observándola y dudando de su capacidad desde que llegó aquí, por eso hizo todo lo posible para luchar por su honor y para justificarse ante los demás.


  —Si tú lo dices, pero aún así, no quiero que desperdicies esta oportunidad, ¿sabes lo raro que es tener a alguien tan destacado como tú en el ejército en estos días? Quiero que te involucres más en tu carrera, por el bien del ejército —el comandante realmente apreciaba a Rocío, ella había ganado su posición por sus propios méritos, en lugar de conexiones familiares. Rocío era exactamente el talento que necesitaban, sería un desperdicio ponerla en las gradas sólo por culpa de algunos celos estúpidos.


  —Comandante, tome un poco de té, huele muy bien —Rocío forzó una sonrisa y deliberadamente cambió el tema, ¿desde cuándo había dejado de estar obsesionada con luchar adelante? Probablemente era porque tenía a Edward, aunque ella solía ser la clase de soldado que no se preocupaba por nada más que luchar por su honor, sin embargo, las medallas y los premios le parecían menos atractivos en este momento. Rocío sabía que el comandante quería lo mejor para ella, pero siendo mujer, después de años de luchar sola, lo único que ansiaba por ahora era disfrutar del amor del hombre que amaba, quería perderse en el interminable ternura y cuidado de Edward.


  —¡Por supuesto! Lo robé de mi amigo, le costó una fortuna y lo guardé especialmente para ti, ¿a qué sabe? —el comandante sonrió astutamente mientras alcanzaba su taza de té, ¡al muy pícaro no le importó decirle a Rocío de donde provenía la bebida!


  —Supongo que no hay té para mí, ya que lo guarda especialmente para nuestra Coronel Rocío —los dos se dieron la vuelta y vieron a Kevin apoyado en la puerta con una sonrisa en su rostro.


  —¡Jajaja! Llegas justo a tiempo, Rocío acaba de servirme una taza de té, ¿has seguido el olor y por eso has venido hasta mi oficina? Tu nariz es seguramente más funcional que la de nuestros perros patrulleros —el comandante tomó un sorbo de su infusión mientras se burlaba de Kevin, ¡el otro joven brillante en esta base del ejército! Kevin provenía de una familia militar, pero nunca lo había usado para su beneficio, obtuvo lo que tenía justo como lo hizo Rocío, a base de su propio esfuerzo. Aunque era muy discreto, alguien se enteró de su pasado de alguna forma, así que había mucha gente que temía ofenderlo sin querer y que él tomara represalias, sin embargo Kevin no era ese tipo de persona.


  —Comandante, la próxima vez que quiera hacer algo debajo de la mesa, recuerde no incluir a la Coronel Rocío, de lo contrario, Marco se asegurará de que toda la base del ejército lo sepa en 5 minutos —Kevin replicó amargamente mientras sacudía la cabeza, ¿cómo podía decir que tenía una nariz de perro? Sabía que estaban aquí simplemente porque Marco se lo había dicho. Kevin se sintió repentinamente afortunado de que Marco no estuviera viviendo en tiempos de guerra, de lo contrario, definitivamente traicionaría a su país, no por malicia sino por su gran boca.


  Rocío se carcajeó luego de escuchar a Kevin, ya que Marco era un joven descuidado al que le encantaba hurgar y compartir los chismes con ella. Rocío sabía que Marco no quería decir nada malo con eso y sabía exactamente lo que debía decir y a quién debía decirle, por lo tanto ella no le prestó mucha atención, de todos modos, todo lo que podía murmurar con los demás no eran más que vanalidades. Los otros no eran estúpidos, chismorreaban alegremente el uno con el otro, pero también sabían mantener la boca cerrada cuando se trataba de algo serio.


  


  


  Capítulo 295


  Despierta, nena (Primera parte)


  —¡No me digas! Parece que tengo que reemplazar al asistente de Rocío por otro antes de que la meta en problemas, pensaba que él era callado y sensato, por eso lo asigné con ella. Pero ahora resulta que es un tipo chismoso, creo que cometí un error —el comandante sonrió, sacudiendo la cabeza. Rocío era una chica tan tranquila y distante que por eso le dio a Marco la tarea de ser su oficial acompañante, ya que pensaba que era un hombre reservado, pero para su sorpresa, el chico resultó ser bastante bullicioso.


  —¡Ya reemplázalo! Me asusta que sea tan chismoso, ¿qué pasa si digo algo inapropiado sin querer y él lo usa para causar problemas? —Kevin se invitó a sí mismo y se sentó frente a la mesa de té, Rocío le sirvió una pequeña taza, él lo alcanzó y tomó un pequeño sorbo. '¡Esto está realmente delicioso!', Kevin pensó mientras disfrutaba del refrescante sabor de su infusión.


  —No se moleste Comandante, Marco está bien conmigo, después de todos estos años, me he acostumbrado a él. Simplemente no le haga caso, sólo beba su té, sabe muy bien —Rocío interrumpió con una ligera sonrisa. A ella no le importaba dejar caer la máscara y sonreír delante de ellos, tal vez porque ya los sentía como parte de su familia, por eso siempre se sentía relajada a su alrededor.


  Los dos hombres dejaron de hablar de reemplazar a Marco, después de todo, sólo estaban bromeando, en realidad ninguno de ellos quería que se fuera. Marco era un soldado inteligente y sabían que era muy leal con Rocío, una cualidad que lo hacía sobresalir de la mayoría de los demás candidatos, además, se llevaban bien con él.


  El tiempo parecía pasar lentamente, Rocío regresó a su oficina y reanudó su trabajo después de tomar el té con el comandante y Kevin. Estaba demasiado concentrada en su trabajo, tanto, que cuando levantó la vista, se dio cuenta de que era más tarde de lo que pensaba, miró su reloj y frunció el ceño. —¿Qué estará haciendo Edward? ¿Por qué no me llamó? Normalmente se preocupa cuando salgo tan tarde, ¿qué hay de esas dulces palabras que me susurró al oído? ¿Acaso solo lo decía por decir? —Rocío sonrió débilmente. '¡Te estás volviendo muy codiciosa!', dijo para sí misma. Al principio, sólo deseaba poder estar a su lado y amarlo, sin importar lo que él sintiera por ella, pero a medida que pasaba el tiempo, Rocío comenzó a desear su amor de una forma desesperada, ¡si tan sólo Edward pudiera enamorarse de ella! Ni siquiera tenía que pensar en Rocío todos los días, quizás sólo guardarle un rinconcito en su corazón, con eso ella sería más que feliz. Y cuando finalmente lo hizo, ella quería ser la única en su mundo, se volvió bastante sentimental, temiendo que algún día se despertara repentinamente y descubriera que era sólo un sueño, que Edward seguía siendo indiferente y Rocío aún estaba indefensa, enamorada y lejos de él.


  Rocío despejó distraídamente su escritorio y sacó su teléfono para verificarlo nuevamente, mordiéndose el labio con sentimientos encontrados, se levantó poco después y salió de la oficina con el maletín en su mano. Aunque la brisa nocturna era fresca, todavía hacía un poco de calor a principios de otoño, pequeñas gotas de sudor se formaron en la frente de Rocío tan pronto como ella salió del edificio.


  —Coronel, ¿ha terminado con su informe? —Marco se acercó a Rocío en el momento en que la vio salir de la puerta de la oficina, su mirada cansada lastimó su corazón.


  —Aún no, pero ya es demasiado tarde, lo terminaré mañana, vámonos —ella pensó en lo que el comandante le había dicho esta tarde, sus palabras la pusieron bajo mucha presión. En el fondo, no quería fallarle al hombre que tanto respetaba, sin embargo, estaba realmente cansada de competir por más rangos y títulos, aunque todavía terminaría el informe con entusiasmo, porque sin importar lo que pasara, amaba lo que hacía, tanto como amaba a Edward con todo su corazón. Para Rocío sería imposible dejar de amar a su esposo o a su carrera, así que dejó a un lado los pensamientos pesimistas, subió al auto y el Hummer negro salió lentamente por la puerta principal de la base del ejército. —Coronel, es el coche del Sr. Edward —Marco había visto el auto de Edward un par de veces antes, así que lo reconoció y le dijo a Rocío.


  Al escuchar el nombre de su esposo, Rocío miró de inmediato por la ventana antes de que Marco terminara de hablar, sonrió dulcemente cuando vio aquel familiar Lamborghini. No era de sorprenderse que no la llamara en toda la noche, resultó que él la estaba esperando aquí. '¿Cuánto tiempo ha estado esperando? ¿Por qué no me llamó?', pensó ella. Aunque Rocío estaba confundida, estaba realmente feliz de ver a su marido, Edward sonrió emocionado cuando finalmente vio al Hummer salir de la base. '¡Aquí viene ella!', él casi se quedaba dormido, ya que llegó aquí bastante temprano y había esperado durante horas. Quería llamarla, pero temía que pudiera interrumpir su trabajo, por lo tanto, simplemente leyó algunas noticias en su automóvil mientras esperaba pacientemente a su mujer.


  —Estás aquí —justo después de que Marco apagó el motor, Rocío saltó del auto y corrió hacia Edward, quien estaba apoyado en su propio auto con una sonrisa amorosa. El corazón de Rocío siempre daba un vuelco cada vez que su esposo sonreía así, se sentía como una adolescente que estaba emocionada pero asustada de conocer a su amado.


  —Sí, vine aquí para recogerte, ¿no querías verme? —Edward le pellizcó suavemente su rostro, mientras sus dedos acariciaban con amor sus mejillas rosadas.


  —¡Sí! Pero, ¿cuánto tiempo has estado esperando? Te dije que estaría trabajando hasta tarde esta noche, ¿por qué no llamaste y me dijiste que estabas aquí? —Rocío notó que Edward también se veía cansado, debía estar esperándola desde hacía bastante rato.


  —Está bien, no hay problema, me gusta esperarte —Rocío lo había esperado durante muchos años, era su turno de hacer lo mismo por ella. Después de todo, él le debía eso a su esposa, no importaba cuanto tiempo tomara, Edward la esperaría una eternidad, así era cómo la amaba.


  —Ya es tarde, ¿ya cenaste o todavía no? —a Rocío le preocupaba que Edward se saltara la cena por ella, eso le disgustaba, quería que él se cuidara de forma adecuada, todo era por su bien.


  —Jajaja, no importa, ¡te llevaré a casa! —respondió Edward mientras bajaba la cabeza para darle un rápido beso, apartó de sus labios después de unos segundos, sin embargo, este beso fue lo suficientemente largo para que alguien que se escondía en los arbustos tomara una foto.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 296


  Despierta, nena (Segunda parte)


  —No cenaste, ¿verdad? Pero ¿dónde está Lucas?, no lo veo por aquí. —Rocío estaba un poco avergonzada por el repentino beso de Edward, por lo que trató de distraerlo diciendo algo más al azar. Aunque también realmente se preguntaba dónde estaba Lucas. Él nunca dejaría a Edward solo a esa hora. ¿Qué habrá pasado?


  —Nada, le dije que se fuera primero. Estamos en una base militar, ¿cierto? ¿Qué podría pasarme? —Sin embargo, la verdad era que Edward mandó a Lucas a investigar lo que Leo había dicho antes. No quería perturbar a Rocío, por lo que decidió mantenerlo en secreto hasta que descubriera la verdad. Solo tomaría una simple prueba de ADN para averiguar si Rocío era la hija de Leo o no. Pero, de alguna manera, Leo estaba convencido de que ella no era su hija, lo cual era la parte más extraña de todo. No podía ser tan sencillo como parecía. Edward tenía que investigarlo y encontrar algo para convencer a Leo. Al ser esposo de Rocío, sentía que era su deber hacerlo.


  —Bueno, vamos a casa. Pero primero, necesitas comer algo —dijo Rocío mientras extendía su dedo índice para frotar el ceño fruncido de Edward. A ella no le gustaba verlo infeliz; eso provocaba que le doliera el corazón. Justo en este momento, Rocío vislumbró algo que se parecía a la luz de un flash. Instantáneamente se dio la vuelta y vio en esa dirección. Pero no pudo percibir nada. '¿Que pasó?, ¿no vi bien?', Rocío estaba desconcertada. Miró fijamente a la oscuridad durante un rato y finalmente negó con la cabeza. Estaban en la base militar, ¿por qué alguien se escondería ahí y tomaría fotos en secreto?


  —¿Qué pasa? —siguiendo su mirada, Edward trató de averiguar qué estaba observando.


  —No, nada, probablemente un efecto de la luz; vámonos. Le diré a Marco que no tiene que llevarme esta noche. —Rocío caminó hacia el Hummer y le dijo a Marco que se fuera sin ella antes de regresar al Lamborghini de Edward.


  Los dos coches se alejaron pronto. Una persona salió de atrás de los arbustos y se burló de la imagen de su cámara digital. 'Rocío, esta será tu caída, ¡gracias por darme la evidencia para derribarte!'.


  Rocío estaba tan cansada que se quedó dormida. Más tarde, Edward estaba hablando por teléfono y su voz la despertó, bostezó y preguntó: —¿qué quieres comer? —Parpadeó, vio por la ventana y se dio cuenta de que ya casi estaban en el centro.


  —Perdón por despertarte, ¿qué quieres comer? Para mí lo que sea está bien, siempre y cuando a ti te guste. —Edward había bajado la voz mientras hablaba por teléfono, pero aun así la despertó.


  —Siempre y cuando a mí me guste, ¿de verdad? Pero yo ya he cenado. ¡Ya casi es hora del refrigerio de medianoche! —La cara de Rocío se iluminó tan pronto como escuchó que Edward seguiría su sugerencia. Él no pudo evitar estremecerse al darse cuenta del destello de astucia brillando en sus ojos, ¿Acaba de caer en su propia trampa?


  —Espera, espera un segundo... cariño, ¿me puedo retractar de lo que dije? —Edward pensó que también podría jugar a lo seguro hasta que supiera lo que Rocío estaba tramando. ¿Y si ella todavía le guardaba rencor por comérsela anoche en la cama? ¿Y si quería castigarlo?


  —¿Y tú qué crees, cariño? —Rocío preguntó con la cabeza ligeramente inclinada hacia un lado y entrecerró sus ojos llorosos, quería molestar a Edward; sin embargo, tan pronto como vio su hermosa cara, no pudo apartar la vista.


  —¡Creo que la respuesta es no! —Edward solo estaba bromeando. No quiso decir eso cuando dijo que quería cambiar de opinión. Rocío rara vez sonreía así e intentaba molestarlo. Si bien él haría todo lo que pudiera por ella mientras que estuviera feliz, no digamos cenar juntos. Probablemente era capaz de comer el tenedor por ella.


  —¡Oye! despierta, ¡nena! Sé que soy guapo, ¡pero no tienes que babear por mí! —Edward nunca había tomado en serio su hermoso rostro, no hasta este momento. Cuando vio la mirada de Rocío, por primera vez en su vida, agradeció sinceramente a sus padres por darle una cara bonita, que funcionó perfectamente con ella.


  —¿Qué? ¿Quién está babeando por ti? Simplemente tengo curiosidad acerca de cómo pudiste haber atraído a todas esas mujeres con esa cara. No eres tan guapo, solo común, diría yo. —Rocío nunca admitiría que estaba cautivada por la mirada de Edward. ¡Era tan vergonzoso! Pero después de pensarlo, fue su hermoso rostro lo que llamó su atención la primera vez que se conocieron. Sin embargo, eso era algo que Edward no tenía que saber. Rocío sabía que definitivamente se burlaría de ella una vez que lo descubriera.


  —¿Solo normal? ¡Mírame otra vez! ¡Esta cara causaría un embotellamiento de tráfico si apareciera en algún lugar lleno de mujeres! —En lugar de enojarse, Edward levantó la barbilla y miró a Rocío con las cejas levantadas y sus ojos llenos de amor.


  —Edward, ¿no sientes mis mejillas ardiendo? —Rocío puso una mirada seria mientras abanicaba su rostro con la palma de la mano, aparentemente incómoda.


  —¿Por qué, qué pasó? ¿Tienes fiebre? Déjame revisarte. —Asustado, Edward inmediatamente extendió su mano y trató de tocar su frente; pero Rocío le agarró la mano y lo detuvo.


  —¡Jaja!, no. ¡Me siento avergonzada por tu culpa! —después estalló de risa.. Se sentía tan bien poder timarlo de vez en cuando, se burló de él a propósito. Si no frenara a Edward a tiempo, él probablemente se describiría a sí mismo como el príncipe encantador de los cuentos de hadas famosos. Rocío sentía que tenía que detenerlo antes de que se volviera demasiado engreído, lo cual, al parecer, era muy fácil para él.


  


  


  Capítulo 297


  Un narcisista


  —Mujer, ¿dudas de mí? Si es necesario, te lo puedo demostrar. —Edward le guiñó un ojo a Rocío, lo que le erizó la piel. '¿Podría ser más descarado?', pensó.


  —Solo creo que tu narcisismo ha alcanzado un nuevo nivel. Gira a la izquierda en la próxima intersección. Te llevaré a un lugar donde nunca has estado. —Ella no había ido allí desde hacía mucho tiempo, así que no estaba segura de si la comida seguía siendo tan sabrosa como antes de irse al extranjero. Acostumbraba ir con Belén, porque a ambas les encantaba el ambiente cordial y ameno. La gente solía ir por su deliciosa comida y su ambiente agradable. Habían pasado muchos años desde entonces. Rocío estaba maravillada que la vieja calle todavía existiera.


  —Soy un narcisista porque yo lo valgo. ¿No crees que soy guapo? —Edward bromeó mientras giraba en la esquina. Se estacionaron y caminaron al lugar a que se refería Rocío.


  —¡Ja!, sólo estaba siendo cortés. Debería haber dicho que eres desvergonzado. —Rocío estaba disfrutando el momento. Burlarse del hombre que amaba era su mayor placer. Todo era amoroso y divertido.


  —Gracias por el cumplido, cariño. ¿De verdad quieres ir allí? —preguntó Edward con las cejas arqueadas. Al principio no tenía idea de qué lugar era, pero cuando aparecieron filas de casas antiguas ante sus ojos, supuso que estaban cerca. '¿Se puede comer en un lugar como este?', no pudo evitar preguntarse. Edward había oído hablar de la calle antes, pero nunca había estado allí, no era que odiara los sitios informales, sino que tenía un estómago delicado, lo que exigía mucha higiene cuando comía. Para evitar sufrir diarrea, Edward nunca comía en restaurantes de mala higiene, y mucho menos en negocios de comida callejeros. Sin embargo, hoy, por Rocío, estaba dispuesto a intentarlo.


  —Sí. En estos locales. La comida es deliciosa. Mejor que en hoteles de cinco estrellas —dijo Rocío emocionada y nostálgica, recordando los viejos sabores de cuando era más joven, sin darse cuenta de la expresión vacilante en la cara de Edward.


  Edward no dijo nada, pero la miró y sonrió con indulgencia. Nada importaba mientras ella estuviera feliz. Sin embargo, cuando estacionó el auto y caminó en la vieja calle, no pudo evitar retorcer la boca. Su ropa de marca y el uniforme de Rocío no encajaban en absoluto.


  —Cariño, ¿y si vamos a otro lugar? —Edward pronto sintió las miradas de las personas a su alrededor, cosa que le hizo querer salir huyendo. Al mirar los utensilios que obviamente no habían sido esterilizados, sintió que su estómago se estremecía.


  —¿Por qué? Ya estamos aquí. ¿Te preocupa que no te guste la comida? ¿O tal vez este tipo de lugar no coincide con tu imagen? —preguntó Rocío, quien pensó que, nacido en una familia adinerada, él no había comido en los lugares que la gente común amaba; por eso no pudo dejar su orgullo y superioridad al caminar entre la multitud.


  —No, solo pensé que un hombre guapo como yo llamaría la atención de las damas. Estaba diciendo eso por tu propio bien. —Edward sonrió, tomó su mano y caminó hacia el bullicio de la calle. Para hacer feliz a Rocío, estaba dispuesto a correr el riesgo.


  —¿Por mi? ¿Y cómo me afectaría eso? —Rocío levantó la cabeza para mirarlo y se percató que realmente era alto. Ella medía más de 170 cm, pero ni siquiera podía alcanzar su hombro, por lo que él debía medir al menos 190 cm de alto. Por eso cualquier ropa le quedaba bien.


  —Bueno, si luego una chica hermosa no puede evitar tocarme, ¿no serás tú la que sale perdida? Después de todo, tu adorado y querido esposo quedaría deshonrado —dijo Edward descaradamente, sin sonrojarse. Si él decía que era la segunda persona más descarada del mundo, nadie se atrevería a ser el primero.


  —Sr. Edward, mientras seas mío, cualquiera puede tocarte libremente. No hay problema. —Rocío puso los ojos en blanco y miró a su alrededor. Cuando vio un viejo restaurante, sonrió alegremente y caminó hacia allá, agarrada de la mano de Edward.


  La reacción de Rocío tomó a Edward por sorpresa, y lo hizo sentir aturdido. Antes de que pudiera darse cuenta de lo que estaba sucediendo, ya estaba dentro del restaurante.


  —¿Comeremos aquí? —las cejas de Edward se arquearon fuertemente. Aunque se veía limpio, era peor que los lugares a los que solía ir. Indispuesto a sentarse, se quedó allí confundido y miró a Rocío, quien ya estaba sentada. ¿Podría decirle que estaba arrepentido de haber venido? En realidad, pensó que si no hubiera consentido tanto a Rocío, no estaría en una situación tan incómoda.


  —Sí, ya estamos. Siéntate. ¿Por qué te quedaste parado? ¿Estás tratando de mostrar a la gente lo alto que eres? —Rocío se burló de Edward, descontenta porque ella era mucho más baja que él.


  —¿Pero qué hay para comer aquí? —Edward apretó los dientes y se sentó. Como ya no tenía marcha atrás, tenía que soportar todo lo que se avecinaba. Fingiría que estaba experimentando la vida de la gente común.


  —Wonton. Antes de comer cualquier otra cosa, pide wonton para calentar tu estómago. Luego podemos comer todo tipo de aperitivos callejeros. Este es un buen lugar. —Rocío se dio cuenta de la renuencia de Edward. Pero ella optó por no prestarle atención, pues pensaba que las personas prominentes deberían integrarse mejor en la sociedad, para comprender realmente a la gente común. Esa era la mejor manera de desarrollar empatía. Tal vez Edward y su padre podrían llevarse mejor, si tuvieran empatía. En la actualidad, la relación entre ellos era tensa, eso causaba que Rocío se sintiera incómoda.


  —¿Qué es wonton? —como Edward había crecido en el extranjero, no conocía nada sobre las comidas locales. Apenas regresó a casa, se hizo cargo de FX International Group. Así que no había tenido la oportunidad de comer este tipo de merienda tradicional.


  —Este... —Rocío puso los ojos en blanco sin decir nada. 'Bien, tú ganas', pensó. Ella no debería haber esperado que este noble supiera lo que era wonton. Estaba demasiado obsesionada con él para ver sus debilidades, por lo que supuso que él conocía de todo. —Lo verás cuando lo sirvan. Es muy rico Solía venir aquí antes de ir a la escuela militar. Sin embargo, no estoy segura si sabe igual después de tantos años —explicó ella; creía conocer bien a Edward. pero, parecía que había muchas cosas que ella desconocía de él. Por lo visto, realmente debería poner más atención a ellas.


  —¿Viniste aquí sola o con amigos? —preguntó Edward. Luego levantó la cabeza para mirar el pequeño restaurante, el cual abarcaba un área inferior a 40 metros cuadrados. Como Rocío solía venir aquí, quería saber más al respecto, porque de esta manera habría más recuerdos hermosos entre ellos.


  —Bueno, normalmente venía sola, pero a veces con Belén. Pero ella no vino mucho aquí, ya sabes, debido a su origen familiar. —Hablando de su pasado, Rocío mostró una sonrisa irónica. Estaba segura de que cuando vivía con los Ouyang, en más de una ocasión Clara habría puesto algo en su comida, para afectar su estómago, y quizás su salud, sabía de lo que era capaz esa hermanastra. Así que el wonton, el cual era delicioso y barato, había sido la comida básica de Rocío.


  Al ver que Rocío estaba acongojada por sus recuerdos, Edward trató de consolarla, cuando un anciano con voz sonora dijo "Aquí tienen su wonton. —Tenía como sesenta años, y sostenía un tazón de wonton humeante en cada mano. Caminó rápido, con confianza. Era extraordinariamente vigoroso, para su edad.


  —Tío Liam, han pasado muchos años desde la última vez que nos vimos y todavía estás fuerte —le dijo Rocío al anciano y se animó de inmediato. Este restaurante solía ser su lugar favorito. Acostumbraba pasar toda la tarde aquí leyendo una novela, para escapar de la atmósfera deprimente en casa.


  —¿Quién eres tú? —el tío Liam miró con desconcierto a Rocío, quién vestía uniforme en este momento. Como no conocía a ningún oficial militar, el hombre evaluó a Rocío y trató de hacer memoria, pero aun así no podía recordar quién era ella. Y el extraordinario porte de la muchacha no encajaba con nadie en su memoria. No tenía ni idea


  —¡Soy Rocío! ¿Me recuerdas? —Rocío había sido una cliente frecuente y había establecido una estrecha relación con las personas que trabajaban en el lugar, supo que el tío Liam no la reconoció por su uniforme. Solía ser delgada, lo que contrastaba con su solemne y distante imagen actual.


  —¿Qué? ¿Tú eres Rocío? Han pasado tantos años que pensé que nos habías olvidado. ¿Por qué no viniste a visitarnos? Ni siquiera te reconozco. Has cambiado mucho. —El tío Liam nunca imaginó ver a esa niñita que conoció, convertida en un oficial de alto rango en el ejército. Así que todo era posible, siempre y cuando trabajaras duro. Esta chica era un ejemplo perfecto.


  


  


  Capítulo 298


  Cariño, algo te preocupa (Primera parte)


  —Tío Liam, qué exagerado, ¿cómo va el negocio? ¿La señora Liam está bien? —preguntó afectuosamente Rocío. A diferencia de su familia, la calle vieja era el único lugar donde podía sentir calor y afecto. Probablemente, como había pasado tanto tiempo aquí antes, se sentía muy cercana a la gente, especialmente a este restaurante de wonton.


  —Estamos bien, ella está en casa ahora. Si no, estaría encantada de verte. Espera, te traeré otro tazón de wontons —dijo el tío Liam, y se fue rápido a la cocina. Era evidente que estaba emocionado. La quería y se preocupaba por ella como si fuera su propia hija. Pero un día repentinamente, hacía muchos años, había desaparecido, y la habían extrañado en muchas oportunidades durante ese tiempo. Pero ahora había vuelto la muchacha. ¡Qué ocasión tan alegre! ¿Cómo no iba a estar emocionado?


  —¿Ustedes se conocen? —preguntó Edward, dubitativo. Nunca había visto a Rocío tan animada y emocionada, parecía una niña pequeña. Habían desaparecido su actitud fría y su imagen severa.


  —¡Sí! Venía aquí con frecuencia y me quedaba toda la tarde. Solo pruébalo, ¡está tan delicioso! —Estar sentada aquí la hacía sentir una muchacha otra vez. Pero en esa época no había nadie a su lado, solía sentarse sola, y ocupaba su tiempo con interminables pensamientos y deseos de que Edward estuviera allí. Ahora su sueño se había hecho realidad, él estaba aquí, sentado a su lado. Era maravilloso. Pensando en esto, Rocío tomó sin pensar su mano grande y cálida, y acarició sus dedos. En este momento el amor que compartían le hizo sentir la eternidad del tiempo.


  Edward sintió una punzada en su corazón. No sabía por qué. Cuanto más cerca estaba de Rocío, más sentía la tristeza de su corazón, y esto lo entristecía a él también. Aún así, le hizo caso y tomó un wonton. Se sorprendió por el sabor fresco de la comida tan pronto como lo metió en su boca y tocó su lengua. Pensó que, dejando la preocupación por los gérmenes de lado, el wonton era realmente un manjar, aún más delicioso que la comida de un hotel de cinco estrellas.


  —¿Qué opinas? Es realmente bueno, ¿no es cierto? —Rocío lo miró con una sonrisa maravillosa, como si esperara un cumplido por su recomendación. Su expresión haría que nadie fuera capaz de decepcionarla.


  —¡Oh! ¡Delicioso! Es incluso mejor de lo que esperaba. Vamos, pruébalo tú también. —Entonces Edward levantó la cuchara y la puso en su boca. Lo hizo de forma tan natural, como si lo hubiera hecho muchas veces antes. No había rastro de incomodidad o vergüenza en su rostro, mientras que Rocío se sonrojó al instante. Pero igualmente abrió la boca y comió el wonton, sabía que si desobedecía, él seguiría molestándola.


  —Aquí estoy, Rocío, Este tazón de wontons lo hice especialmente para ti. —Liam caminó rápidamente hacia Rocío con un tazón en sus manos, y una sonrisa cálida y amable en su rostro. Se sintió más feliz al verlos tan profundamente enamorados.


  —Gracias tío Liam, no puedo esperar para comerlo —dijo Rocío. A Edward le gustaba ver cómo Rocío se ruborizaba al máximo. Cada una de sus emociones, la felicidad, la alegría, la ira y el dolor tocaban su corazón. Y se perdía en los cambios de su estado de ánimo.


  —¿Él es...? —Liam miró al increiblemente apuesto Edward, y, vacilante, le preguntó a Rocío. Nunca había recibido a un invitado tan distinguido en su restaurante, así que se sentía un poco incómodo ante Edward.


  —¡Oh! Él es mi esposo. Ha pasado mucho tiempo desde que vine aquí la última vez, así que lo traje para que pruebe la comida deliciosa que usted prepara. —Ya no era tan tímida como antes cuando presentó a Edward a otras personas. En cambio, su actitud era natural y elegante. Parecía que se había acostumbrado a ser la esposa de Edward. Así que ahora estaba mucho más relajada..


  —¡Qué bien! Él no parece una persona común. Hacen una pareja perfecta. —Liam era un hombre común que no había tenido oportunidad de conocer a muchas personas ricas en su vida. Pero reconoció que Edward era alguien importante a primera vista, no era el tipo de persona que estaba normalmente a su alcance.


  —¿Una pareja perfecta?


  ¿En serio, tío Liam? ¿Realmente crees que somos una pareja perfecta? —La amplia sonrisa de Edward hizo volver locas a las chicas en el restaurante. Lo habían estado observando todo este tiempo, esperando algo así, y gritaron cautivadas casi al mismo tiempo. Recién ahí Rocío se dio cuenta de que el restaurante estaba lleno de todo tipo de chicas que estaban pendientes de Edward. Recordó que cuando llegaron, había muy pocos clientes. Y la expresión en sus rostros mostraba que fantaseaban con Edward como su príncipe azul Pensando en esto, el rostro de Rocío se ensombreció, y se sintió irritada, como si estuvieran violando su privacidad. Parecía que Edward tenía razón cuando dijo que su rostro apuesto podría causar una conmoción aquí.


  —Sí, he visto miles de parejas, créeme, nunca me he equivocado. Serán una pareja feliz —se jactó Liam. Para ser sincero, él no sabía cómo tratar a alguien tan distinguido como Edward. Así que cuando le contestó a su pregunta, su voz temblaba.


  —Tío Liam, no le hagas caso. Vuelve a atender a tu negocio, hay tantos clientes aquí. —Rocío se sintió indefensa ante el pensamiento infantil de Edward. Ya eran una pareja. Pero ¿por qué le importaba si eran perfectos? ¿Por qué se tomó la molestia de preguntar? Pensó ella.


  —Sí, normalmente no hay tantos clientes. Ustedes disfruten de la comida, yo iré a servir a los clientes —dijo Liam mientras levantaba la cabeza para mirar a su alrededor. Luego sacudió la cabeza con un suspiro, 'parece que estos clientes no vienen aquí a comer los wontons. Pero no importa para qué vienen, son clientes. Mi trabajo es servirles', pensó.


  Cuando terminaron la comida y salieron del restaurante, Rocío no estaba tan entusiasmada como cuando llegaron. Aunque aceptaba que las personas tenían derecho a apreciar las cosas hermosas, no le gustaba que tantas mujeres miraran a Edward como si quisieran arrancarle la ropa y verlo desnudo. Eso le incomodaba a Rocío.


  —¿Estás enojada? —Edward pellizcó su cara hosca. Él le había dicho que no tomara a la ligera su encanto. Pero no le había creído. Ahora debía haberse dado cuenta de su error. Y aunque no le gustaba que un grupo de personas lo miraran como a un mono, lo hacía feliz ver que Rocío se sentía celosa. Era divertido, y era raro ver una escena así. Así que estaba tan concentrado en disfrutar la reacción de Rocío, que ignoró a todas las demás mujeres que lo rodeaban y le preguntaban si era una estrella o algo similar, y estaba distraído cuando buscaban la oportunidad de sacarle fotos.


  —No, no estoy enojada. ¿Por qué debería estarlo? ¡Vámonos! Ya es tarde —pensando en la sensación que Edward había causado, Rocío no tenía ganas de dar un paseo. No podía imaginar qué pasaría si todas las mujeres de la calle los siguieran. Acababa de experimentar lo aterrador que era cuando tantas mujeres se volvían locas por un hombre.


  —Cariño, esa mujer se lanzó de repente a mis brazos, no tenía ninguna intención de abrazarla. No te enojes conmigo por eso. No eres hermosa con esa cara enojada. —Recién entonces Edward se dio cuenta de lo rápido que las mujeres cambiaban su estado de ánimo. Pero sabía que él tenía la culpa. '¿Por qué fui tan descuidado que toqué a esa mujer? Si no hubiera extendido la mano para alejarla, no habría tocado su pecho sin querer, pero si no podría ser mucho pero si se me lanzara encima. Tal vez me hubiera besado. De todos modos, no perdí nada. Ella era la que salió perdiendo', pensó Edward.


  


  


  Capítulo 299


  Cariño, algo te preocupa (Segunda parte)


  —¡Ja! Parece una hermosa mariposa, ¿por qué debería estar enojada? —a pesar de lo que acababa de decir, pensar en cómo esas mujeres se descontrolaron al ver a Edward puso a Rocío furiosa. Se preguntaba por qué las mujeres hoy en día se habían vuelto tan atrevidas y desvergonzadas. A pesar de que estaba sentada al lado de él, se acercaban y le coqueteaban, como si fuera completamente invisible para ellas, Rocío pensó.


  —¡Eh! Dijiste que no estás enojada. Mira tu puchero Vámonos. ¿No dijiste que querías probar la comida deliciosa de esta calle? —Edward pellizcó suavemente y con afecto la hermosa nariz de Rocío. Era la primera vez que salían y él no quería que este pequeño incidente la pusiera de mal humor.


  —No tengo ganas de comer. Vamos a casa, es muy tarde —dijo Rocío mientras levantaba la mano y miraba el reloj. Sintió una repentina desilusión porque parecía que no podían terminar lo que había planeado para hoy. Se preguntó cuándo tendrían la oportunidad de venir aquí de nuevo. Decidieron venir de imprevisto y ya habían pasado demasiado tiempo. Todavía tenía que escribir un informe y no estaba de humor para seguir deambulando esta noche. No era porque de verdad le importara lo que había sucedido hacía justo un momento. Aunque era cierto que no estaba contenta con eso, pero no iba a discutir con él a muerte. No era de mente cerrada. Solo necesitaba quejarse un poco, sabía que no había necesidad de ser mezquina.


  —¿En serio? ¿Prometes que no te arrepentirás? —preguntó Edward, quien al escuchar las palabras de Rocío, suspiró de alivio. Sin embargo, al ver su mirada desanimada, sintió la necesidad de persuadirla para que se quedara un poco más. No quería verla decepcionada.


  —No. Vámonos. Puedo cocinar algo en casa —dijo Rocío mientras sostenía su muñeca y caminaba hacia el auto. Le pareció que aunque Edward dijera que los Wantanes estaban deliciosos, no había comido muchos. A lo mejor, todavía no podía dejar a un lado su identidad privilegiada, pensó Rocío.


  El ceño fruncido de Edward no se desvaneció cuando escuchó las palabras de ella; al contrario, estaba todavía más fruncido. Pero no dijo nada, solo se dejó llevar. Había un destello de duda en su rostro. Ella estaba muy diferente hoy. Y tuvo este sentimiento cuando la vio salir de la base militar. Por eso, hoy la dejó hacer lo que quería. No sabía que causaría furor en el restaurante y la haría infeliz. Se culpó por ser demasiado llamativo. No debería haberse contorneado por la calle sabiendo que su hermoso rostro atraería tanta atención. Si todo esto no hubiera sucedido, no habría razón para que Rocío se enojara.


  Cuando llegaron a casa, era muy tarde. Edward no quería que Rocío cocinara sola y le insistió en que tomara una ducha para relajarse.


  —Cariño, estás preocupada. —Edward la tomó de la cintura por detrás, colocó la cabeza en su hombro, y le preguntó con con suavidad:


  —¿Comiste suficiente? —Rocío dejó la carpeta, se dio vuelta y se acurrucó en sus brazos. Sintió el perfume de jazmín, el olor le dio un sentido de pertenencia que la hizo sentir a gusto. Era el aroma de Edward después de una ducha, el olor del amor mientras descansaban juntos en la cama. De repente, se dio cuenta de que era tan maravilloso tener un hombre en quien apoyarse cuando se sentía cansada. Nunca antes había sentido esa felicidad.


  —¡Sí! ¿Estás cansada? Entonces, deja el informe por ahora. Deberías irte a la cama temprano y dormir un poco —dijo Edward con voz suave, temiendo que si hablaba demasiado fuerte, asustaría a Rocío, quien estaba frotando sus hombros doloridos. Pensó que ella no habría estado tan agotada hoy si no hubiesen hecho el amor sin parar anoche. No esperaba que Rocío tuviera una agenda tan ocupada, por lo que tomarse un día libre era realmente un lujo para ella. 'Debería enseñarle a Daniel cómo es un verdadero capitalista porque en verdad no sabe la suerte que tiene de tener un trabajo tan bueno y con tantos beneficios. Encima, se atrevió a quejarse de que está sobrecargado de trabajo todos los días, y me llamó fascista. Debería pedirle que se aliste en el ejército para experimentar el trabajo vertiginoso. A ver si se queja después de eso', pensó Edward.


  —Está casi terminado, solo queda una parte pequeña. Estos son los materiales que se necesitan para el resumen de mañana, terminaré pronto. Puedes irte a la cama primero si tienes sueño —dijo Rocío mientras levantaba la cabeza de sus brazos y lo miraba, sintiéndose perpleja. A decir verdad, aunque ella le había pedido que se fuera a dormir, esperaba que él pudiera sentarse a su lado hasta que terminara el trabajo. A ella no le importaba si parecía una niña mimada o si era egoísta por tener tal pensamiento porque se sentía cómoda mientras Edward estaba con ella.


  —¿Qué tal si trabajo a tu lado y espero a que termines tu trabajo? —dijo Edward. No intentó ver en qué estaba trabajando ella, porque sabía que sus archivos eran confidenciales. Incluso, si a Rocío no le preocupaba, elegía no entrometerse.


  —Está bien, lo terminaré lo antes posible —Rocío no pudo esperar para responder. Sus ojos brillaban con una sonrisa astuta, como si hubiera estado esperando que él dijera esto. '¡Oh Dios mío! ¿Qué debo hacer? Me siento atrapada en este amor ardiente cuando él derrocha tanto afecto sobre mí. Me encuentro cada vez más distinta. Me he vuelto más emocional y apacible. Esto no es bueno para un soldado', pensó Rocío.


  Edward se quedó quieto por un minuto, disfrutando de la sensación cálida de una feliz Rocío. Luego, mostró una sonrisa comprensiva y se dirigió a su escritorio para ocuparse de unos archivos urgentes. Se sintió encantado de que ella disfrutara de esta dependencia de él. Además, era su orgullo y responsabilidad respaldarla.


  Trabajar juntos a última hora de la noche era una escena tan dulce y armoniosa. La pareja se sentó uno al frente del otro. De vez en cuando, levantaban la cabeza y se lanzaban una cálida sonrisa. Después, volverían a ocuparse de sus archivos. Cada uno hacía su trabajo sin molestarse, pero podían sentir que sus corazones latían a la misma velocidad y que esto los hacía quererse más. Cuando recordaron esto muchos años después, seguían sintiendo que eran la pareja más feliz del mundo.


  


  


  Capítulo 300


  Al diablo con tu supuesta hermana (Primera parte)


  En esta hermosa noche, Kevin se quedó en el balcón, solo, con un cigarrillo encendido entre sus dedos, él fumaba ocasionalmente, la brisa rompió los anillos de humo que salían de su boca. El hermoso momento de la tarde volvió a su mente, su corazón comenzó a latir con sólo pensarlo.


  En aquel momento de la tarde, estaba apoyado contra la puerta, viendo a Rocío hacer el té, absorbido en su elegancia y la serenidad en el aire, se quedó allí un rato antes de que finalmente pudiera saludarla, se repetía a sí mismo que ella era un sueño inalcanzable para él, pero su corazón se aceleraba sin control cada vez que la veía.


  Kevin sonrió amargamente y se dijo a sí mismo: 'No olvides que estás casado, ¿estás olvidando que tienes una esposa llamada Natalia? ¿por qué deseas una mujer que nunca será tuya y que ni siquiera te presta atención?'.


  Kevin apagó cuidadosamente su cigarrillo en el cenicero, miró hacia el cielo y luego regresó a la habitación, tratando de reprimir su corazón que latía como si fuese a salir de su pecho, ¿el dolor y la amargura se desvanecerían si él dejara de pensar en Rocío? ¿Tendría que comenzar una nueva relación para olvidar lo que sentía? ¿Acaso tenía que enamorarse de otra mujer antes de que pudiera dejar de admirarla en secreto? En ese caso, se esforzaría por enamorarse de Natalia, él le abriría su corazón y la dejaría entrar.


  Cuando Kevin llegó a casa del trabajo, miró a todos lados, pero no encontró la nota de su esposa, por aburrimiento, recogió un pequeño objeto redondo en su tocador y comenzó a jugar con él. Sin embargo, accidentalmente lo tiró al suelo, rodó bajo el tocador y ya no podía verse. Kevin estuvo aturdido por unos segundos, luego sonrió irónicamente y se agachó para buscar el objeto con el que jugaba, como no tenía idea de lo que significaba para Natalia, sintió que tenía que ponerlo en su lugar.


  De pronto, vio un trozo de papel debajo del tocador y lo recogió con confusión, algunas palabras estaban garabateadas en el papel con una escritura dramática como la de un artista. La nota decía: "Kevin, he ido a París, debido a una emergencia. Como no pude contactarte, te escribo esta nota para avisarte, regresaré en un par de días, así que no te preocupes. Natalia —la nota era breve y concisa, pero Kevin se sintió aliviado después de leerla. 'Resulta que mi esposa se ha ido a Francia, pero ¿por qué tan de repente? Ella no mencionó nada al respecto antes de los ejercicios militares, pero de cualquier manera, al menos ahora sé dónde está, eso es un alivio', pensó él.


  Kevin mantuvo la nota en el tocador, entonces algo se le vino a la mente. 'Si la puerta y las ventanas estaban cerradas, entonces ¿cómo se metió la nota debajo del tocador? Es un lugar que está totalmente fuera de mi vista, ¿Natalia lo puso allí intencionalmente?', se preguntó él, después sacudió la cabeza con una sonrisa y siguió buscando el objeto pequeño con el que estaba jugando minutos antes. '¿Por qué a las chicas les encantan los artículos pequeños tan extraños, incluso a una chica rica como Natalia?', se preguntó Kevin.


  De pronto, él se sintió solo, mirando alrededor de la gran casa vacía, se preguntó cómo una chica alegre y activa como Natalia se las ingeniaba para soportar la soledad, en este sentido, pensó que era una mujer increíble. La forma en que se había casado con Natalia le parecía despreciable ahora, ella era joven y hermosa, se suponía que tenía muchas opciones para decidir con quién casarse.


  Kevin fue al estudio, era la una de la mañana aquí, así que en París serían las cinco de la tarde, el teléfono de Natalia estaba apagado, por lo tanto, Kevin decidió averiguar si estaba en línea y qué estaba haciendo. Con una sonrisa astuta, se sentó frente a la computadora y escribió el número de QQ que acababa de registrar, comenzó a trabajar en la apertura de su cuenta mientras esperaba con impaciencia el proceso de inicio de sesión. '¿Debo ser franco con ella o debo ser misterioso?', pensó él, estaba indeciso. Sus ojos se iluminaron cuando vio que el QQ de Natalia estaba encendido, así que hizo clic en el ícono de la aplicación. Después apareció la ventana de diálogo, sus manos estaban en el teclado, pero no escribió nada, no sabía qué decir. Lo pensó durante un rato y luego escribió una frase corta: "¡Hola, belleza! Me alegra que hayas aceptado mi solicitud —pero luego lo pensó bien y sintió que sonaba demasiado frívolo, así que lo eliminó.


  —Hola, qué bueno verte aquí —Kevin escribió otra frase que iba más acorde con su personalidad. Después envió el mensaje antes de que pudiera arrepentirse, le preocupaba que no se resolviera nada si seguía dudando, por lo que decidió que la mejor manera era enviar el saludo primero y luego ir sobre la marcha, sin embargo, incluso después de varios minutos aún no había respuesta de Natalia. Kevin comenzó a dudar: '¿Usé el saludo equivocado? ¿Ella no quiere hablar conmigo? Si no quiere hacerlo, entonces ¿por qué aceptó mi solicitud?'. Toneladas de posibilidades y preguntas aparecieron en su cabeza, estaba atascado en sus propios pensamientos, incapaz de saber qué sucedería después.


  Por otro lado, Natalia estaba bastante estresada en París, era el último día del concurso, por lo tanto, la competencia era brutal y los estándares altos. Ella tenía que ser muy cuidadosa, de lo contrario, se desperdiciaría el sudor y el trabajo de toda la gente que laboraba aquí y como diseñadora, Natalia sabía cuán grande había sido el esfuerzo para lograr estos diseños. Ella se había preparado muy bien para esta última ronda de competencia, incluida la revisión de notas sobre las escalas de calificación y la filosofía de diseño, estaba muy concentrada, por lo tanto, no tenía tiempo de responder a los mensajes de QQ.


  Natalia solía hacer cosas para disfrutar y divertirse en su vida diaria, pero también tenía una actitud seria hacia el trabajo y los negocios, lo que demostraba que era muy responsable, razón por la que Kevin no obtuvo ninguna respuesta de su parte, en este momento, el concurso era su prioridad. La gente decía que los hombres que se esforzaban por conseguir sus metas eran los más atractivos, pero una mujer que se esforzaba por trabajar era tan atractiva o incluso más que esos hombres.


  La noche fue reemplazada por el alba, el cielo en la ciudad S era claro y brillante, el amanecer también era el inicio de nuevos comienzos. Brian Ouyang se paró frente a Clara con una mirada llena de desprecio y le dijo:


  —Oye, ¿qué sucede con mi hermanita Rocío? ¿Por qué dijo ella que no me conoce? ¿Qué rayos le hiciste? —Clara había intimidado a Rocío por todo tipo de razones y él la detestaba por eso, nunca se dirigió a ella como hermana, aunque compartían la misma madre. En el corazón de Brian, sólo Rocío, su hermanastra, quien compartía el mismo padre pero una madre diferente con él, merecía ser su hermana, mientras que Clara era solamente una extraña que vivía temporalmente en la residencia de Ouyang.


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.
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